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INTRODUCCION

LA DISCRIMINACION UNIVERSAL POR LA EDAD

Todos estamos discriminados

9

Cualquier discriminación es lamentable, aunque de ordinario 
no afecta sino a grupos —por definición— marginales, general­
mente pequeños, de la población. Pero pone ya de manifiesto en 
parte la gravedad de la discriminación por edad el que afecte 
repetidamente a todas las personas de la sociedad.

Hay una tendencia inconsciente a minimizar esta discrimina­
ción por considerarla "pasajera"; sobre todo, piensa cada cual, 
para mí. Todos nos consideramos ya decidida e irreversiblemente 
adultos; es decir, en este sentido, no ya discriminables como 
jóvenes; y todos tendemos a creer que no seremos nunca realmente 
viejos, y por tanto tampoco se nos discriminará después. Ya 
analizaremos las raíces objetivas y reales de esa ciencia, basada en 
la mayor madurez de los jóvenes y menor senescencia de los an­
cianos. Pero debemos tomar conciencia de que, a pesar de esa hoy 
prolongada adultez objetiva, y por tanto, injustamente, la sociedad 
edadista nos discriminará en casi cualquier momento de nuestra 
misma vida adulta.

Alternativamente, y con igual falta de objetividad, este sistema 
siempre nos considerará demasiado "jóvenes" o demasiado "vie­
jos" para desempeñar determinadas funciones, y se nos marginará 
por "inmaduros" o "pasados" en nuestra actividad profesional, 
física, sexual, etc. Y esta discriminación irá aumentando inexora­
blemente cuando pasemos de los 50 años, y más aún después de los 
60 años (a los que llegaremos casi todos, con varios lustros aún de 
vida por delante). Nos encontramos pues ya hoy todos abocados a
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La raíz del edadismo

10

El alargamiento de la duración media de la vida ha aumentado 
de manera asombrosa, literalmente sin precedentes históricos, la 
cantidad de personas que sobreviven a cada edad. La "cadena de

una lamentable perspectiva de discriminación severa y creciente 
por nuestra edad, precisamente en los años en que, por nuestras 
menores energías, necesitaríamos un mayor apoyo social.

Esta discriminación a los ancianos será más sentida por las 
nuevas generaciones, cuando dentro de unos decenios les llegue su 
tumo, porque ellas no vivieron nunca en la penuria, y porque 
también han aprendido a ser más sensibles ante toda discrimina­
ción. De hecho la marginación por la edad es hoy más fuerte aún 
por constituir el lugar de refugio de los intereses que fomentaban 
otros tipos de discriminación. La lucha contra la marginación 
tradicional por religión, sexo, raza, clase, etc. ha llevado a que la 
cuota de discriminación que, como veremos, emplea nuestra 
sociedad competitiva y superpoblada, se vaya desplazando de esas 
áreas, en donde encuentra ya grupos concientizados y organizados 
que combaten esa su marginación, hasta concentrarse cada día más 
en el terreno de la edad, que parece afecta sólo al individuo aislado 
y, hasta ahora, también desorganizado en lo que toca a su posible 
defensa contra el edadismo.

Observemos además, para comprender mejor la gravedad del 
problema, que esta discriminación por edad es de las más inflexi­
bles. El discriminado por pobre puede esperar salir de ese estado 
de miseria con su trabajo o su suerte; el discriminado por su 
nacionalidad puede a veces adquirir otra nacionalidad, o volver a 
su país de origen; e incluso la víctima del racismo puede en 
ocasiones emigrar o reagruparse por zonas monocolores; pero el 
discriminado por su edad encuentra tan difícil evitarlo como el 
discriminado por su sexo, según testimonian incluso las dolorosas 
y desesperadas operaciones quirúrgicas que a veces se emprenden 
para ocultar la edad, y que de ordinario tienen aún menos éxito, y 
sin duda durante menos tiempo, que las emprendidas para cambiar 
de sexo.
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las generaciones" se ha modificado. Como dicen los especialistas: 
"En nuestros días, una generación se encuentra en la pista cuando 
la siguiente ha arrancado ya, e incluso una tercera. Hay varias 
oleadas que se encuentran simultáneamente en movimiento"(l). 
"Más adultos tienen vivos a sus padres e incluso a sus abuelos hoy 
que nunca en la historia" (2). Se va haciendo más frecuente el paso 
de abuelos que son a su vez nietos, familias de cinco generaciones 
(3). El porcentaje de familias con tres y cuatro generaciones es del 
51 y 17% respectivamente en Gran Bretaña, del 56 y 19% en 
Dinamarca y del 44 y 32% en Estados Unidos (4).

La modificación del porcentaje respectivo de cada una de las 
generaciones que interactúan, e incluso del número de generacio­
nes simultáneamente presentes, puede, como todo cambio rápido, 
aumentar la confusión en las relaciones mútuas, pero no lleva de 
suyo a discriminar a uno o varios grupos de edad específicos. Ha 
sido en buena parte el aumento de población en todas las edades — 
y en distinta proporción— lo que ha contribuido a desencadenar la 
competencia entre estos distintos grupos de edad en nuestra 
sociedad competitiva, y a discriminar a los más débiles. Aunque 
hoy la población esté estabilizada en los países industrializados, y 
no se modifique su composición por grupos de edad, el edadismo, 
como el racismo, nacionalismo, sexismo etc. aumenta debido a la 
época de crisis económica, que agrava desde el plano material, si 
no ya poblacional, la concurrencia, y por tanto las tentativas de 
marginar a posibles competidores acudiendo a estos sistemas de 
discriminación.

La competencia capitalista, que de suyo lleva siempre a la 
rápida superación de las técnicas y de las expresiones culturales 
(las modas), promueve también, máxime en época de crisis, el 
unirse por promociones cada vez más limitadas en sus efectivos

(1) Clerc, en Dufrasne, 1967, 451; Rosenmayr, 152. Para evitar 
repeticiones, y facilitar la búsqueda de la documentación utilizada, se 
reserva la referencia completa de las obras citadas en las notas para la 
Bibliografía.

(2) Kastenbaum, en Tassel, 79.
(3) Siegel, 350.
(4) Streib, 1974, 545.
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—y por tanto en el período de edad en que se reconocen solida­
rios— para, con la fuerza que da esa unión, imponer un modo de 
hacer distinto en los económico, ideológico, artístico, etc. Las 
edades están entonces politizadas, y los que se identifican con la 
generación del año tal o cual tienen más posibilidades de triunfar. 
La edad sustituye a la familia, origen local, o incluso ideológico, 
como vínculo que proporciona un determinado rango, y excluye a 
los demás (5).

El sistema así montado, se autoalimenta: los discriminados por 
edad reaccionan discriminando a su vez por edad a grupos "ob­
soletos”, "superados", que les impiden el acceso a los puestos 
sociales que consideran deben corresponderles. Como dice un 
informe de la UNESCO: "Los intereses y las actividades están 
cambiando hoy tan deprisa, que grupos de jóvenes que no tienen 
ni siete u ocho años de diferencia entre sí pueden ser tan distintos 
en su manera de pensar y de comportarse como antes lo eran 
distintas generaciones" (6). En los Estados Unidos "las generacio­
nes llegan y se van rápidamente; se encuentran "distinciones 
generales' que corresponden a cinco años o menos"; "hasta los que 
lenen cinco años más son mirados a veces con alguna sospecha o 
omisas" (7).

A medida que aumenta la concurrencia, disminuyen en efecto 
los períodos de edad en que una persona concreta está considerada 
como apta para realizar un trabajo o bien obtener un puesto. La 
perfección del edadismo como sistema discriminatorio es pues 
extraordinaria, dada su capacidad de rechazar, marginar, cosificar 
a casi todas las personas durante casi toda su vida. Como dice 
Krutoff, nos pasamos toda la vida preocupados por la edad: en su 
primera mitad se es demasiado joven, y en la otra mitad, demasiado 
viejo para hacer algo (8). A semejanza de lo que ocurre en el juego

(5) Eisenstadt, en Erikson 1965, 36.
(6) Fyvel, 18.
(7) Keniston, 108. Las leyes de Manu (c. 11) establecían que la dife­

rencia entre los ciudadanos no era destruida por una diferencia de hasta 
diez años, si bien disminuían esa diferencia a cinco en el caso de los 
artistas.

(8) P. 152.



El racismo de la edad
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Por razones históricas, nuestra era es muy sensible a la discri­
minación racial; y muchos estudios han puesto de manifiesto cómo 
las crisis económicas, por ejemplo, estimulando la concurrencia, 
han aumentado en forma exponencial los prejuicios raciales, que 
después pretenderán arroparse de justificaciones biológicas, 
sexuales, higiénicas, nacionalistas, etc. La discriminación por 
edad está llegando hoy a ser tan fuerte que convierte a las distintas 
edades en grupos biológicos, en "razas" superiores e inferiores, 
con tendencia a negar el carácter de persona a los niños o viejos, 
como veremos ocurrió en otras civilizaciones. Entre nosotros, sin 
llegar todavía a esos extremos teóricos, si se vuelven a concebir a 
los jovenes y ancianos como "razas" opuestas y enemigas, a pesar 
de la obvia evolución que lleva de una a otra; y así, por ejemplo, 
en forma a veces poco velada, se estima que los "viejos" son una 
"degeneración" indigna de la especie humana, monstruos a extinguir 
de la manera más elegante y disimulada posible.

Sin duda, subrayémoslo, no es la ignorancia, sino sólo la 
oposición ciega, feroz, fomentada entre las edades, enfrentándolas 
como razas en lucha por la subsistencia, la que tiende a negar la 
continuidad y solidaridad palpable e individual de todos y cada uno 
respecto a todas las edades. En ocasiones, como se ha dicho, los 
jóvenes tratan a los viejos con "una especie de crueldad totalitaria, 
parecida a la actitud de Hitler hacia los judíos. Como si los viejos 
fueran una raza extraña a la que nunca pertenecerán los jóvenes"

de "las siete y media", prácticamente siempre "o te pasas, o no 
llegas". Ya veremos cómo la juventud se está alargando hoy hasta 
los 30 y más años... pero en no pocos empleos se es considerado ya 
viejo a los cuarenta, y no pocos parecen situar ahí todavía hoy el 
inicio de la vejez (9).

(9) Grenn, 1964,425. E. Chesser colocaba los 40 años como inicio de 
la edad intermedia, "ese período incómodo en ocasiones indeciso que 
separa la fuerza de la juventud de la ’marchitez y la sequedad'" (p.7).
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(10). Posición esta de suyo infantil, apenas explicable en el niño 
pequeño que no ha tenido tiempo de experimentar en sí y ver en 
otros el paso de los años (11). En los adultos, esa actitud es 
doblemente inexcusable, por ingrata y autodestructiva, ya que, 
como denuncia Luis José Serrano, "en esta sociedad todos parecen 
haberse olvidado de que tienen padre y madre, y de que ellos 
también serán viejos" (12).

Con este sistema edadista, "hoy la segregación de las edades ha 
reemplazado la antigua continuidad entre ellas" (13). Los jóvenes 
reniegan en parte de su juventud, en cuanto discriminada y 
caricaturizada, y ellos y los adultos juran que morirán antes que 
tolerar el convertirse en "viejos", mientras que los ancianos, 
caricaturizados a su vez hasta lo irreconocible, pretenden "pasar" 
por jóvenes.

"Nuestra civilización —observa Erikson (14)— no proporcio­
na una concepción de la vida en su conjunto". El temor a cambiar 
de edad no es mera "falta de madurez individual", sino que refleja 
el temor muy justificado a caer en la discriminación social a ciertas 
edades (15). No se trata pues tanto de combatir ese temor a nivel 
individual y psicológico cuanto de lucha colectiva y sociopolítica 
para recuperar el equilibrio humano que hemos perdido ante la 
edad.

Sólo la eliminación de un sistema edadista nos permitirá 
desalienamos como seres en el tiempo, y apreciar las distintas 
etapas de la vida. No hay diferencias absolutas entre ellas, y 
ninguna es absolutamente superior a otra, como pretende, en 
explicable pero burda reacción, un antiedadismo que, en el fondo, 
conserva los prejuicios edadistas, y pretende asimilarse a la edad 
que éste considera absolutamente superior todas las demás etapas 
de la vida.

(10) Skolnic, 433; Kahn, 1963, 189.
(11) Villey, 1, 197.
(12) Ya, 25-111-1989
(13) Pressat, 1971,20.
(14) EnTassel, 185.
(15) Chesser, 1967, 12.
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Todas las edades tienen sus cualidades, su personalidad propia, 
y tienen el derecho y el deber de mostrarse como son, sin 
blanqueamientos ni castraciones. En palabras de Benavente, toda 
edad es respetable, en sus mismas limitaciones: "Cuando termina 
la edad de las locuras, empieza la de las tonterías" (16). Como dice 
el refrán, "a cada edad hay que darle lo suyo". Hasta la misma 
percepción del tiempo, más rápida en el anciano, no corresponde 
a ningún error objetivo, sino a una experiencia diferente, a un 
cambio en los procesos metabólicos (17). Y un plazo de dos años, 
que para un padre de 40 años es de sólo un 4% de su existencia, es 
para su hijo de 15 años un 13%, como para su abuelo de 75 años 
es menos del 3% (18).

Cada edad tiene su filosofía, que es parcialmente verdadera; y 
se han podido clasificar los distintos sistemas filosóficos como 
más adaptados a una u otra etapa de la vida que, todos en conjunto, 
explican mejor (19). La pretendida igualdad democrática entre 
edades distintas que se quieren ignorar en cuanto distintas, provoca 
una competencia despiadada de realizaciones entre esas edades, 
competencia en la que, por su misma naturaleza de ser la que posee 
más el valor por el que se compite, una de esas etapas de la vida 
estará siempre indebidamente favorecida, y esto creará frustración, 
resentimiento y envidia en las demás (20).

No se trata pues de "ignorar" o "negar" la edad de nadie. No se 
trata de tolerar otras edades, porque en el fondo se sigue conside­
rando un mal aquello a lo que se "tolera". A pesar de las aparien­
cias, es pues muy edadista decir que se quiere a alguien "pres­
cindiendo de su edad". Solo el amar a los demás con su edad, 
cualquiera que esta sea, nos permitirá, no sólo amarlos de verdad, 
sino también reconciliamos con nosotros mismos, pues que hemos 
pasado o esperamos pasar por todas esas edades; "y el etiquetar y

(16) En Sintes, 156.
(17) Cohén en Toffler, 45.
(18) Adaptado por Toffler, 45; véase también Naegele, en Erikson, 

1965,53.
(19) Feibleman, 22.
(20) K. Davis, 1972, 58.; Eisenstadt, 1964, 187.
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La fuerza del sistema edadista consiste en buena parte, como 
hemos indicado, en la capacidad que tiene de dividir y enfrentar 
entre sí a los distintos grupos de edad, que se combaten mutuamen­
te y perpetúan de ese modo el sistema que los explota. Lo que no 
excluye el que, como en otros sistemas análogos, haya una clase 
que esté relativamente privilegiada; y como el varón en el 
patriarcado, en el edadismo el adulto es el "malo" de la película.

segregar a las personas según su edad nos priva a todos de la rica 
experiencia de intercambio con otras generaciones" (21).

Por lo demás, el tránsito entre las distintas etapas de la vida 
debiera ser gradual e insensible, no repentino y brutal, como se cree 
y en parte resulta hoy, al obligar la sociedad a cambiar radicalmente 
de rango conforme a pautas de edad cronológica, ajena al tiempo 
biológico individual, de carácter gradual. El paso del estadio 
adulto al de la vejez será así, según las distintas sociedades, un 
tránsito imperceptible, que incluye en ocasiones un ascenso en 
rango económico, social y cultural, o bien una caída vertical en un 
"retiro discriminado... cuando no un salto mortal desde el coco­
tero. Resumiendo la situación existente en nuestra sociedad edadista, 
Neugarten observa que "la mayoría de nosotros tiene un temor 
irracional y semiconsciente de que un día nos encontremos viejos, 
como si de repente nos cayéramos por un acantilado, y que lo que 
entonces seamos tendrá muy poco que ver con lo que ahora somos 
/.../ este temor irracional tiene su fundamento en nuestro modo de 
pensar estereotipado sobre los grupos de edad" (22).

(21) Blueprint for a New Age, de las Panteras Grises. Su fundadora, 
Maggie Kuhn insiste en la necesidad de convivir, incluso en la misma 
casa, jóvenes y ancianos: "Hoy los jóvenes rara vez ven de cerca a una 
persona de edad, hasta que ellos lo son" (Quest, junio, 1979). Véase Auclair, 
27, y Neugarten, 260.

(22) P. 259.
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La lucha contra el edadismo debe insistir pues en la 
demistificación de ese ideal de "adultez", al que parece debemos 
subordinamos todos. En primer lugar, hay que poner al desnudo 
que no corresponde ni mucho menos a la mayor parte de la vida que 
existe en una sociedad demográficamente moderna. Como ya 
hemos esbozado, y analizaremos en los capítulos siguientes, el 
edadismo, que intenta convencer de las ventajas de aceptarlo como 
sistema a todas las personas, prometiendo promover pronto al 
rango privilegiado de adulto a los jóvenes, y asegurando a los 
adultos que les retendrá en esa su etapa privilegiada durante casi 
toda su vida, acepta en realidad a muy pocos como seres presun­
tamente superiores por su edad, descalificando a la mayoría de los 
que supone adultos en una o varias esferas de la vida, como 
demasiado jóvenes o viejos para actuar en ellas.

Incluso en el caso de que un adulto sea aceptado como tal en 
todos los campos por el sistema edadista durante un cierto período, 
tendrá siempre la amenaza inexorable de ser expulsado y degra­
dado con los años del estatuto de adulto al de "viejo", que ha 
aprendido a menospreciar y temer. Además de esa espada de 
Damocles de la vejez (como realmente lo es en el sistema edadista), 
ese "adulto" pasará su breve período de dominio como tal amar­
gado también por las amenazas de revuelta por parte de "jóvenes" 
y "viejos", en una lucha interminable, en la que los triunfos 
parciales no pueden ser disfrutados ante la clara conciencia de su 
injusticia al discriminar al "joven" que él mismo fue ayer y al 
"viejo" que será mañana; es decir, que sus escasos triunfos son, 
literalmente, "pan para hoy, y hambre para mañana", cuando sea 
considerado a su vez como "viejo" por el sistema edadista. Alguien 
tan imbuido de esa mentalidad edadista como Disraeli no podía 
menos de quejarse: "La juventud es un error; la adultez, una lucha; 
la vejez, un lamento" (23). Si, incluso en su mejor momento, el 
sistema es tan insatisfactorio, ¿no le traerá más cuenta al edadista 
renunciar de una vez a esos pretendidos privilegios, a esas victorias 
pírricas, y colaborar en la emancipación de los esclavos del 
edadismo, liberándose con ellos él mismo?
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(24) Gray PantherNetWork, invierno 1985, p. 1, sobre Maggie Kuhn. 
Véase Skolnic.

Los "jóvenes" y "viejos", discriminados por el edadismo, han 
de denunciar ese falso ideal de "adultez" que se les propone, y 
desengañar a los que, encontrándose temporalmente privilegiados 
como "adultos", quieren discriminarlos, mostrándoles estas pa­
tentes falacias del sistema. Y muy en particular deben evitar caer 
en el error de pensar que sus males provienen de sí mismos, 
aceptando el ser menos y el estar marginados por ser "sólo" 
"jóvenes" o "viejos". Por último, y no menos importante, han de 
evitar el imaginar que el origen de su discriminación y de los males 
que por ella padecen corresponde al grupo que se encuentra en el 
otro extremo de la vida, ya que el "adulto" edadista tiende a 
disculparse ante sí mismo y ante los demás de la discriminación 
que ejerce con el resto de la sociedad achacando el origen de la 
marginación de los "viejos", a los "jóvenes". En realidad, detrás de 
superficiales oposiciones edadistas, existe una profunda semejan­
za entre ambos grupos discriminados:

1. Ambos grupos no son tomados en serio. Se dice a los ancianos 
"ya no lo hacemos de ese modo". Se dice a los jóvenes: "No sabes 
ahora de lo que estás hablando".
2. Ambos grupos tienen limitados sus ingresos.
3. Ambos grupos experimentan fuertes cambios corporales. Los 
jóvenes ven crecer su pelo; los ancianos están perdiendo el suyo.
4. Ambos están en un mundo de drogas, aunque estas sean de 
diferente tipo y promovidas por distintos grupos.
5. Ambos se encuentran en diferentes estados de conflicto con la 
generación intermedia.
6. Ambos encuentran dificultad para conseguir un empleo fijo, 
porque todavía hay una fuerte discriminación contra los jóvenes 
y los ancianos.
7. Ambos están disponibles para ser agentes del cambio social. 
Cuando trabajan juntos, los cambios pueden ser enormes (24).



El frente antiedadista

(25) Véase todo el Blueprint antes citado.
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El frente antiedadista debe pues estar constituido por los 
"jóvenes", los "viejos" y por aquellos "adultos" que están relativa­
mente en la cumbre del sistema, pero comprenden el carácter falaz, 
transitorio e injusto de sus privilegios.

Es lógico que este frente antiedadista haya surgido en una 
primera etapa en relación a la vejez, por ser ésta, como veremos, 
en su mismo aspecto numérico, la "nueva clase", compuesta por 
los supervivientes resultantes del alargamiento de la vida media; 
clase que se encuentra de modo oficial y, al parecer, "biológica" e 
irremediablemente discriminada por la jubilación o expulsión de 
la vida activa. Ese no tener nada que perder, incluso respecto al 
futuro, sino sus cadenas discriminatorias e infamantes, en una 
sociedad edadista, les hace más aptos, junto con su experiencia 
vital, a rebelarse contra el sistema. Así se ha visto de hecho en los 
Estados Unidos, con el extraordinario florecimiento del movi­
miento de las Panteras Grises (25).

En Europa, movimientos análogos han ido surgiendo en los 
últimos lustros, y han llegado a tener representación parlamentaria 
en Holanda y, ligados a los Verdes, en Alemania. En Noruega, el 
movimiento "joven hoy, viejo mañana" y el Partido "Democracia 
Mayor" han conseguido ya modificar la opinión pública respecto 
a muchos temas relacionados con la tercera edad. En España, el 
Partido Panteras Grises, liderado por su infatigable presidente, 
Luis José Serrano Menéndez, no sólo ha conseguido ya miles de 
votos en las elecciones, sino que ha emprendido múltiples acciones 
sociales en favor de los mayores.

Como en los Estados Unidos, estos grupos de defensa de los 
ciudadanos de más edad se van concientizando de la enorme 
ventaja cuantitativa y cualitativa que supone el relacionarse con 
los grupos que el edadismo se esfuerza por hacer creer que son
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opuestos, los jóvenes, y denunciar juntos, en una clarificadora 
"unión de los contrarios", el mecanismo alineador de la discrimi­
nación por edad. La eficacia de esta unión no debe con todo hacer 
creer que sea fácil conseguirla y recrutar para la lucha ai joven 
individual, porque el sistema edadista, para evitar precisamente 
esa unión tan nociva a sus intereses, se preocupa por mucho en 
adormecerle con el opio del culto a la juventud, o con la esperanza 
de triunfar aisladamente de su marginación. También pueden 
poner obstáculos a la constitución de un frente común antiedadista 
ciertas organizaciones juveniles, cuyos dirigentes sean cómplices 
de la trampa que con ellas prepara para los jóvenes el sistema 
edadista, para que se desfogen y cansen actuando en los estrechos 
límites de esas "guarderías", sin ir a molestar al cuarto de los 
mayores.

El frente antiedadista completará una estructura eficaz para 
combatir esa discriminación cuando reclute un buen porcentaje de 
personas que se encuentren en la denominada "edad adulta", cuyas 
vivencias y aun mera presencia contribuirá a dar una imagen más 
completa y efectiva de una sociedad unida, sin rangos superiores 
:uyos privilegios, como esos mismos "adultos" podrán fácilmente 
explicar, son en realidad tan raros, pobres y efímeros. El frente 

antiedadista de los "viejos", con los "jóvenes" y con los "adultos", 
conseguirá romper así de entrada una de las mayores defensas del 
sistema edadista, que ha difundido el cliché que sólo se discrimina 
por edad a los "viejos", a los que hace pasar por achacosos y casi 
moribundos, cuya discriminación sería en realidad sólo un piadoso 
retiro, por su propia bien. Con ese truco, el sistema ha conseguido 
que la edad se convierta en un tema más tabú aún que el sexo, e 
incluso los especialistas rehuyen hablar del envejeci­
miento (26), estando el "viejo" excluido de las bellas artes, e 
incluso de los relatos de la vida cotidiana (27).

(26) Skolnic, 436 y todo Streib, 1974.
(27) B. Shaw, 389. Simone de Beauvoir cuenta como se dan incluso 

normas a los dibujantes de historietas infantiles para excluir a los 
ancianos (p. 8).



(28) Diario 16, 3-IV-1985.
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Unidos así los pioneros de los diferentes grupos de edad, se 
podrá vencer lo que Amando de Miguel ha llamado "la última 
discriminación" (28), y vivir plenamente la vida entera, sin en­
contrarse a cada momento discriminado, o angustiado ante la 
inevitabilidad de acabar siéndolo.
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Primera parte

LOS "JOVENES"
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CAPITULO I

INVENCION DE LA NIÑEZ Y DE LA JUVENTUD

Menosprecio de la infancia
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(1) Blauner, 350
(2) En China, la gente dice: "Los niños de menos de 12 años no tiene 

un alma plenamente desarrollada. Traería mala suerte enterrarlos en la 
tumba familiar" (Myrdal, 64).

En las duras condiciones de vida prevalentes antes de la 
revolución industrial, un cuarto de los nacidos morían dentro del 
año de nacer, y otro cuarto antes de los 15 años. En estas cir­
cunstancias, resultaba difícil preocuparse mucho, tanto en el plano 
afectivo como en los demás, de seres tan frágiles y perecederos 
como eran los niños. Un modo de suavizar el impacto de la fuerte 
mortalidad infantil consistía, como observaba Blauem, en reducir 
la importancia acordada a los que morían; de ahí que, como añade 
citando a Ariés, "nadie pensara que cada niño tenía ya una 
auténtica personalidad" (1). Se acogían con complacencia las 
ideologías que minimizaran su vida y su muerte; recordemos la 
concepción cristiana de "los angelitos" referida a los que mueren 
en la infancia, cuyo temprano deceso era celebrado más como un 
triunfo que como una pérdida (2).

Desde un punto de vista complementario, más laico, se consi­
deraba con Bossuet que "la infancia es la vida de un animal", edad
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ingrata, cruel e ilógica, incluso "más irracional que la del animal", 
en palabras de La Fontaine (3). El refrán castellano apoyaba esa 
concepción peyorativa: "Algo de ángel tiene el niño, y mucho de 
animal dañino". La palabra "infancia", del latín "infans" o sin 
palabra, aplicada a seres que ya habían adquirido la facultad de 
hablar, indica también hasta qué punto los niños eran oídos pero no 
escuchados, no tenían voz, eran identificados con los seres vivos 
sin inteligencia, los animales. Una versión moderna, algo suavi­
zada, sostiene todavía que "los niños son animalitos, pequeños 
salvajes adorables" (4).

Este menosprecio de la infancia permitía no sólo despreocupar­
se de la muerte del niño, sino poder utilizarlo sin escrúpulos desde 
sus primeros años para las tareas agrícolas, pastorales o artesanales, 
aun cuando no obligara a ello la dura necesidad. Con los inicios de 
la industrialización se generalizó una sistemática explotación de 
los niños por sus padres y por patrones extraños, no ya para cubrir 
los mínimos de subsistencia, sino de un modo tan intensivo e 
ilimitado como el afán de lucro que promovía esa explotación (5). 
La mano de obra infantil, como la femenina y más que ésta, fue

(3) Aries, 472. Burlamaqui refutaba la idea de que los niños fueran 
encantadores: "son sólo algo informe, molesto y lamentable" (Ussell, 
100). El "calendario de los pastores" de 1982 opinaba que hasta los 6 
años, el niño "carece de ingenio, vigor o astucia y no es capaz de hacer 
nada de provecho", y se sostenía que "quien ve a un niño no ve nada". Se 
les identificaba con sus excrementos; a los recién nacidos se les llamaba 
ecrémem, y la palabra latina merda dio origen a la francesa merdeux, niño 
pequeño (Demause, 256 y 71). Véase Pilar Palop, El País, 2-IV-1985.

(4) Bisch, 50. Con ese ambiente no extrañará el que se demistifique 
esa etapa de la vida: "Anna Burr, que ha estudiado 250 autobiografías, 
señala que no hay recuerdos felices de la infancia" (Demause, 21).

(5) Lastett participaba de la mitología embellecedora de que los 
padres enviaban a trabajar a sus hijos fuera de casa porque "temían 
malcriarlos por quererlos demasiado" (Demause, 20), pero ya Sneyd 
refutaba esa teoría diciendo que "creo que lo hacen porque les gusta gozar 
de todas sus comodidades y porque son mejor servidos por extraños", a 
los que pueden exigir al no estar ligados por el natural afecto (Demause, 
282).
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(6) Boit, 124; Calhoun, v. II, 179 y fourier, 1937, 270.
(7) Nitti, II, IV; Ussel, 114. Con gran "humanidad" Wortney sostenía 

en el Parlamento británico en 1811 que no se debían quitar los hijos a los 
padres... excepto en las clases bajas, que les daban malos ejemplos 
(Mandel, c. v). Sólo en 1889 ese Parlamento aprobó una ley contra la 
crueldad ejercida sobre los niños, después que la Sociedad para prevenir 
la crueldad sobre los animales decidirá extender su preocupación a los 
"animalitos de dos patas" (Véase Demause, 470). También la Conven­
ción vendió 500 niños de menos de 10 años, sacados de los hospicios, al 
hilandero Butel (Ehrenburg, 87).

(8) En Nitti, II, IV.
(9) I. XXXI. También recuerda ahí que en 1833 los fabricantes de 

seda habían amenazado que "si se les arrebataba la libertad de hacer 
trabajar a los niños de cualquier edad durante diez horas diarias, cerrarían 
sus fábricas" (Ibidem, I, VIII), que la maquinaria, al simplificar el trabajo 
"también revoluciona cada vez más el contrato entre el obrero y el 
capitalista/.../ Ahora éste vende a su mujer e hijo. Se ha convertido en un 
tratante de esclavos" (Ibidem). Un informe oficial de 1866 concluye a 
este respecto que "todo muestra que contra quienes más necesitan 
protección los niños de ambos sexos son sus padres" (Ibidem, I, IX). Ya 
en el Manifiesto de 1848 Marx había escrito: "Nos reprocháis el querer 
abolir la explotación de los hijos por sus padres. Confesamos este 
crimen".

preferida por el capitalismo primitivo a la del varón adulto, por su 
mayor baratura y por su docilidad, reforzada a golpe de látigo nada 
simbólico (6). Los principales dirigentes políticos, como Pitt en 
Inglaterra o Federico el Grande en Prusia, ofrecía esta mano de 
obra infantil a los empresarios para fomentar la industria (7). De 
ahí que Fielden tuviera que reconocer que "nuestra prosperidad 
industrial se basa en el infanticidio" (8). Con documentos oficiales, 
Marx describe en "El Capital" este vergonzoso fenómeno: "buena 
parte del capital es /.../ sangre de niños capitalizada" (9).



Descubrimiento de la niñez
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(10) Aries, 472.
(11) P. 8. Véase también Rosenmayr, 61.
(12) En Defleur, 168. A las tesis tradicional de la infancia como mera 

transición se opone la moderna de que es un estadio específico (Mendel, 
263).

(13) Ussel, 113.
(14) En Defleur, 168. Aunque raro, este modelo cultural no es 

privativo del Occidente contemporáneo. En las islas Marquesas, por 
ejemplo, el n iño es el rey del hogar: jamás se le critica, manda a su padre, 
etc. (Linton, c. VII).

Por otra parte, de la industrialización surgieron también condi­
ciones que contribuyeron a disminuir aquella explotación, sin 
precedentes en muchos aspectos, de la infancia. El mayor nivel de 
vida de las clases medias disminuyó la mortalidad infantil y, por 
tanto, la concepción del niño como ser efímero, e hizo rentable el 
invertir más en una educación que la reciente complejidad social 
iba ya en parte requiriendo; y estas mejoras en la duración de la 
vida y en la rentabilidad de la instrucción se fueron extendiendo 
poco a poco al conjunto de la sociedad en los países industriales.

En cierto modo pues, "la historia del niño está ligada a la de la 
burguesía". Recordemos la pretensión de Víctor Hugo: "Cristóbal 
Colón sólo descubrió América; yo he descubierto al niño" (10). Ya 
Rousseau, en el prólogo a su Emilio, afirmaba: "No se conoce la 
niñez; con las falsas ideas de que se dispone, cuanto más se avanza, 
más se pierde uno" (11). Y Alexander subraya que "los niños son 
una invención relativamente reciente"; antes no existían sino como 
adultos pequeñitos o pre-adultos (12). No había una niñez especí­
fica, ni el modelo actual de niñez, que puede calificarse de 
’infantilizado" (13).

Hoy, por el contrario, señala Alexander, "los niños no sólo 
existen / en los Estados Unidos /, sino que se han apoderado de 
todo. Este país providencial se ha convertido hasta un grado 
asombroso en un país de chicos /.../ Nuestra civilización está 
centrada en el niño, está obsesionada por el niño. Nuestro ideal 
físico es el cuerpo infantil" (14).
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(15) En Defleur, 1968. Se recordará el libro de Christiane Collange, 
Yo, tu madre, sobre los hijos mayores que siguen viviendo a costa de sus 
padres.

(16) Green, 420.
(17) Schumpeter, 1952. Por supuesto, las quejas de los padres no son 

cosa nueva. Menandro declaraba que no hay nadie más desgraciado que 
un padre, si no es otro padre que tenga más hijos (Reinhard, 34); y 
Augusto repetía con Homero: "Dichoso quien vive y muere sin mujer y 
sin hijos" (Suetonio, 100). Sobre la hostilidad de Freud como hijo y como 
padre, véase Jones, 342 y 91.

(18) Título de la obra de G. Mendel.

Como todo exceso y tiranía, esta extremosa preocupación por 
el niño está comenzando a despertar reacciones de rebelión, como 
la "Declaración de independencia de un mayor, respecto de los 
niños y jóvenes", de Sissam (15). Se observa a este respecto el 
enorme peso económico que suponen los niños (y más aún los 
adolescentes), que no sólo no ayudan ya desde pequeños a la 
economía familiar, sino que exigen para su educación gastos cada 
vez más elevados, y después compensan menos incluso en la vejez 
a los padres, quienes por otra parte cada vez disfrutan menos de las 
antiguas compensaciones de obediencia, compañía y de otros 
valores más cotizados en otras épocas, como la protección y 
defensa personal por los hijos mayores, el culto al apellido paterno, 
etc (16). Ya Schumpeter anunciaba una drástica modificación del 
sistema capitalista al disminuir el deseo de acumular y transmitir 
herencias, escribiendo que el problema "puede resumirse en la 
cuestión que se plantea tan claramente en la mente de muchos 
padres potenciales: —'¿Por qué hemos de cercenar nuestras am­
biciones y empobrecer nuestras vidas para ser insultados y des­
preciados en nuestra vejez?'" (17).

Estas primeras reacciones, como ocurre de ordinario, no impe­
dirán que el movimiento en favor de la infancia siga predominando 
durante algún tiempo; ni incluso el que en determinados aspectos 
vitales —máxime en ciertos países— se esté todavía lejos de 
conseguir siquiera "La descolonización del niño" (18), como pone 
de manifiesto, por ejemplo la labor que tiene que desarrollar el 
movimiento "Filium".



1)

2)

Los "jóvenes”, privilegiados y discriminados

(19) En De Juventud, nc 4, Madrid, 1981.
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3)
4)
5)

Un grupo de edad: el comprendido, por ejemplo, entre los 15 
y los 24 años.
Un sector de la población con un desarrollo psicobiológico 
determinado.
Una "clase" con un estatuto jurídico y/o social diferenciado.
Un valor cultural positivo o negativo.
Un sector o conjunto cultural, marcado por ese valor (19).

La perfección alcanzada por la mistificación discriminatoria 
hace que hoy nos resulte difícil comprender hasta qué punto la 
palabra "juventud" ha sido siempre, y hoy más que nunca, un 
instrumento de discriminación para los mismos que tan ingenua 
como nocivamente la aceptan y se enorgullecen al apropiársela

Adaptando una clasificación de Luis Garrido, podemos distin­
guir varias acepciones de la palabra "juventud":

En nuestra opinión, el sentido normal de la palabra "juventud" está 
ligado sobre todo al de un sector de la población con un desarrollo 
psicobiológico determinado. Los ya reseñados avances de los 
niveles de vida han ampliado el período de vitalidad sin senescencia, 
de los 40 o incluso los 30 años en que empezaba la decadencia, a 
un período prácticamente dos veces mayor. Y a desde ahora podemos 
afirmar que el grupo de edad "juvenil" debe ser hoy mucho más 
amplio que en el pasado, y serlo también pues la "clase" con ese 
estatuto jurídico y social y la (sub) cultura marcada por ese valor, 
al menos en la medida, tan discutible como veremos, en que sea 
lícito insistir en esa "clase" de edad, y adecuada la (sub) cultura que 
se le atribuye.

Distintos sentidos de la palabra "juventud”
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como distintivo propio. Pero el ser un "hombre joven" se encontra­
ba y encuentra privilegiado respecto al de su misma edad al que se 
denomina simplemente "hombre", objeto, como veremos, de una 
discriminación todavía mayor.

Nuestra época (proto)democrática pretende olvidarlo: pero es 
un hecho evidente que "los jóvenes", hoy como ayer, no son en 
modo alguno el conjunto de un grupo de edad, sino un grupo 
privilegiado respecto al conjunto de los de su edad, aunque estén 
por debajo del grupo socialmente dominante, es decir, los que se 
autodenominan adultos y los escogen como "herederos de su 
poder". A nivel mundial, la realidad es, como reconoce un docu­
mento de la UNESCO, que "la mayoría de la gente joven no 
pertenece ni pertenecerá a la juventud" (20).

A lo largo de la historia, y excepto en pequeñas culturas 
ecológicamente algo más equilibradas, la alta mortalidad existente 
exigía pasar sin transición de la infancia al trabajo productivo y 
reproductivo, tan pronto como las fuerzas físicas y reproductivas 
lo permitieran. Sólo las clases más altas, liberadas del trabajo 
envejecedor, bien alimentadas, vestidas y alojadas, vivían más 
tiempo y también veían sobrevivir más hijos suyos que las demás 
clases (21). Estos hijos, por ese su mayor número y por la mayor

(20) UNESCO, 1983, 173. Incluso en los Estados Unidos, describe 
Keniston "la oportunidad de tener una juventud al alcance de los de más 
talento, mejor educados, ricos, decididos, despiertos o con suerte en 
nuestra sociedad. Y esa oportunidad es aceptada sólo por una minoría de 
esa minoría, aquella cuya sensibilidad personal y posición social les 
inspira el mayor rechazo a entrar en el sistema. La gran mayoría todavía 
pasan sin más de la adolescencia a la adultez" (1968, 266). Interviene 
aquí en buena parte el complejo de Peter Pan, el niño que no quiso crecer: 
"Nadie me va a coger para hacer de mí un hombre. Yo quiero ser siempre 
un niño pequeño y pasarlo bien" (J.M. Barrie).

(21) Aquí juega también un factor biológico: las personas que viven 
más tienen más probabilidades de triunfar, y como la vida larga es 
hereditaria, transmiten esta esa propensión biológica a una larga vida a 
sus hijos, junto con los factores extemos favorables a la longevidad 
proporcionados por su triunfo socioeconómico.
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La juventud es cosa varonil
El carácter privilegiado de la juventud, como estatuto social y 

no biológico, se confirma al constatar que se ha aplicado de modo 
unilateral al sexo masculino. Todavía un diccionario contemporá­
neo define cándidamente la juventud como "la edad que media 
entre la niñez y la edad viril" (24). En efecto: "la mujer no 
necesitaba aprendizaje, pues no tema que entrar en el mercado de 
trabajo, ni esperar que le cederían un puesto de mando: la transi­
ción de niña a mujer, manteniendo siempre el estatuto de menor, 
se hacía cuando la casaban, a temprana edad. Al casarla, recono-

longevidad de sus padres, tardaban más años en sustituirles en su 
trabajo rector, viviendo mientras un período ocioso, de "prepara­
ción" al mando, período conocido como "juventud". La juventud 
era pues —y lo sigue siendo en buena parte— el raro fruto lujoso 
de una sociedad opulenta, basada en la explotación de las clases 
bajas y de los países colonizados.

Por sus condiciones específicas, en los países subdesarrollados 
actuales no existe el mito de la juventud, como ya indicara Nehru 
a Malraux (22). Lo mismo ocurría antes en los demás países. Es 
pues una errónea proyección de circunstancias posteriores y es­
peciales el creer que la juventud es una etapa reconocida en todas 
las sociedades. Por el contrario, como observa Maupeaou-Abboud, 
"los etnólogos han mostrado que la adolescencia sólo existe como 
período socialmente reconocido en las sociedades modernas y en 
alguna sociedad tradicional, pasando directamente el niño al 
estado adulto en otras muchas sociedades" (23).

(22) Malraux, Antimemoires, 238. Debiendo trabajar desde el princi­
pio, dice en Latinoamérica Luis Martínez, "el indio jamás ha tenido 
infancia" (Monsalve, 283).

(23) En Dufrasne, 569. A la misma conclusión etnológica llega C.C. 
North (en K. Young, 758); Lowie también critica la afirmación de Weiser 
de "los tres estadios —niñez, madurez y vejez— son las clases de edad 
naturales" (Wach, 103).

(24) Alba, 14
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cían su "adultez" relativa antes que la del varón, en aparente 
paradoja; y en las etapas que se decía debía cubrir según su edad 
había menos escalones (25).

Esta es la razón de que aún hoy haya tan poca documentación 
sobre la preparación de la mujer joven a su papel social, según 
indica, sin señalar su causa, Bettelheim (26). Como sintetiza 
Goodman, en nuestros días no hay que hablar de gente joven, sino 
de varones jóvenes, porque "una chica no tiene que hacer, no se 
espera de ella que 'haga algo' de sí misma. Su carrera no tiene que 
justificarla, porque ella tendrá niños, lo que se justifica absoluta­
mente por sí mismo" (27). Ni siquiera existe el equivalente 
femenino de "un mal muchacho" para el adolescente masculino 
que no cumple su papel de tal; la expresión "una mala chica", 
observa T. Parsons, está restringida al papel sexual, que es el único 
que, como tal, se le reconoce (28). La juventud, pues, es cosa de 
varones, de privilegiados por el patriarcado; es de origen social y 
no biológico-cronológico.

(25) Véase por ejemplo la Enciclopedia Internacional de Ciencias 
Sociales, artículo "Diferenciación por edad", sobre los Kikuyu de Kenia, 
y la Enciclopedia Espasa, artículo "Edad", sobre Occidente. Como ob­
serva Bianka Zazzo, "El factor sexo, como factor cultural, juega con 
frecuencia en las mujeres más fuertemente que el factor edad (en 
Dufrasne, 19). En las mujeres, en efecto, la edad juvenil es tan corta que 
pasa como un rayo, resultando poco significativo. Ya J. Swift escribía a 
una joven con motivo de su matrimonio, en 1723: "No tiene sino muy 
pocos años para ser joven y bella ante los ojos del mundo, y unos pocos 
meses para serlo ante los ojos de un marido que no sea tonto" {Oxford, 519). 
El proverbio dice: "A la doncella dieciochena, ningún pretendiente la 
llena; pero cuando pasa los veinte, bueno es cualquier pretendiente".

(26) En Erikson, 1965, 76.
(27) 1960, 13.
(28) 1942,593.



Las etapas de la adolescencia

34

El singular alargamiento moderno de la vida ha hecho que los 
padres no sólo hayan vivido muchos más años, ocupando así 
empleos que antes quedaban para los jóvenes, sino también que 
hayan seguido teniendo más hijos que, al sobrevivir en mayor 
número que antes, reclamaban más puestos de trabajo cuando 
había menos vacantes que nunca.

Todo eso ha llevado a que se recurra a discriminar como 
"jóvenes" a tantos adolescentes, y durante tanto tiempo, que en 
cierto modo ese incremento cuantitativo ha aportado un cambio 
cualitativo a la intensidad de la discriminación y, en parte, a pesar 
de los precedentes históricos, a que se pueda considerar como 
nuevo, recién inventado en el último siglo, el estatuto de joven o 
adolescente" (30). Diversos autores recuerdan cómo aún a princi­
pios del siglo diecinueve se denominaba "niños" a los que tenían 
hasta 18 años e incluso 21, distinguiendo a veces los "niños 
jóvenes", hasta los 16, y admitiendo en ocasiones sólo tres cate­
gorías de edad: niños, jóvenes y viejos (31).

Se comprueba por la enorme variedad y disparidad de criterios 
con que se aplica en las distintas sociedades el carácter social, 
artificial, de la categoría de "jóvenes": a veces se consideran 
jóvenes sólo a los de 12-15 años basándose el período hasta los 25 
años en la ex R.D. alemana; y los de 15-29 años coincide en este 
límite de 30 años con el existente en la antigua Roma (32). 
Naciones Unidas, al recopilar estos datos, y aun recomendando el

(29) T.K. Hareven, en Tassel, p. 169.
(30) En Berger, 1972,215.
(31) Kett, 11.
(32) Rocheblave-Spenlé, 16 y Kett, 12. En las sociedades agrícolas 

tradicionales el estatuto de hombre completo sólo se conseguía al morir 
el padre y asumir su papel como patriarca (Landis, 1939, 364). En 
ocasiones no se casaban hasta ese momento, después de los 25 años en 
promedio, según los estudios de Fourastié en Crulai (Rosenmayr, 1978). 
En el Perú se denominaba "casi jóvenes" a los de 20-25 años, siendo la 
categoría de edad anterior, 16-20 años, la de "cogedores de coca" y la 
posterior, de 25-50 años, la de "cuerpo capaz" (Hawley, 195).
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En una sociedad sin anticoncepción, el casarse suponía la inminente 
llegada de una nueva generación, lo que psicológicamente quita la 
juventud a los padres. En la Francia actual se considera "hombre joven" 
-al de 17-24 años, "hombre todav ía joven", al de 35-45 ; se tiene como fin 
de 4a juventud los 46 años para el varón y los 40 para la mujer (Stoetzel, 
1965). Halle distingue la pubertad, 12-18 años para mujeres y 14-20 para 
varones,'y la juventud, de 18 a 25 y 20 a 30 años respectivamente (Ene, 
Espasa, art. "Edad").

(33) UNESCO, 1983,49; véase92yl73.TAmbiénEremíninsisteen 
que la "juventud" no es una sóla categoría demográfica, sino también 
social (p. 16). Sobre Bourdieu, véase Garrido, 99. Berger observa que no

• sólo se considera hoy jóvenes a todos los menores de 30 años, sino 
también a los universitarios que todavía no han terminado su doctorado, 

" aunque tengan más de esa edad, y a los ejecutivos y políticos de 40 años,
y propone como fin de la juventud el día en que brota la primera cana 
(1972, 214-5). En los mismos Estados Unidos, Green concluye que "un 
hombre será un 'adolescente social' según sean sus padres; es algo que 
debe decidirse más o menos en familia cuando ha de dejar de ser 
adolescente" (1964, 107).

(34) Así, además del "clásico" inicio de la adolescencia con la 
pubertad, p surgimiento del vello puberal, se ha propuesto la caída del 
último diente de leche (Berger, 21), o el año de mínima mortalidad (P. 
Clerc, en Dufrasne, 441), que corresponde a los 11-12 años de edad.

señalar como juventud el período de edad de 15-24 años, reconoce 
con B. Ly que "el joven es el que la sociedad considera como tal", 
definición que recuerda el desencantado "la juventud no es más 
que una palabra" de Bourdieu, pero que la UNESCO insiste que no 
se trata de una definición sólo pragmática, sino social. Responde, 
en efecto, a la distinta función social que se asigna en cada sistema 
a ese grupo de edad (33).

Se han dado repetidos intentos de sustituir la palabra "juven­
tud" por "adolescencia", con ánimo de dar un fundamento más 
concreto, estable y "natural" (biológico), a esa categoría, y se han 
buscado fechas para señalar su inicio (34). Pero todos esos intentos 
han fracasado por ir contra la tendencia cada vez más explícita de 
la sociedad a dar un contenido social, y no biológico, a la "juventud",
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(35) Kinsey demuestra la importancia que tiene el llegar antes a la 
pubertad para una mayor capacidad sexual a lo largo de la vida (Sagrera, 
1975a, 76-81 y Enemín, 17)

(36) Mendel, 1874, 258.
(37) Geiger, 304.
(38) Mendel, 258; en el Japón, se han tenido que agrandar desde los 

pupitres hasta la altura de las puertas y techos (Price, 1971, 264).

y a disimular bajo capa de natural y biológico la discriminación de 
un grupo social cada vez más amplio. Resulta pues más inadecuado 
para esos fines discriminatorios el que se le conozca con el nombre 
de adolescencia, apelativo que por tanto conviene rescatar en la 
lucha contra esa marginación por edad.

La misma biología se encarga de ir desmintiendo el pretendido 
carácter "natural" de la juventud, ya que el desarrollo psicobiológico 
de la juventud se extiende mucho más allá de los más amplios 
grupos de edad calculados, de 15 años y más, que se escogen como 
límites de la misma. En efecto, y como veremos, la juventud 
biológica se prolonga a veces hasta más de los 30 años, que se suele 
señalar como límite máximo de la misma, y también va empezando 
cada vez antes, por debajo de los 15 e incluso de los 12 años en que 
hoy se la sitúa. En Europa la pubertad fisiológica ha bajado en dos 
y hasta tres años en el último siglo (35). Se ha llegado a afirmar que 
a los seis años "un niño de esta edad de 1971 se puede comparar a 
un niño de 10 a 11 años de hace 30 años. Esto se debe sobre todo 
a que el niño ha salido más del universo cerrado de la familia" (36). 
Recordemos al niño ruso de cuatro años, asiduo radioescucha, que 
replicaba a sus padres: "No sois vosotros los que os preocupáis por 
mí, sino el partido y el gobierno" (37).

Muestra también el carácter social y no biológico de la hoy 
llamada juventud el que se haya alargado cada vez más ese estatuto 
de preparación y de inmadurez precisamente cuando también se 
llega antes al pleno desarrollo biológico y mental. En países 
industrializados, los adolescentes alcanzan su talla adulta a los 18 
años y no a los 26 como hace un siglo (38). "Ya a los 16 años, la
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mayoría de los muchachos nortemericanos son más voluminosos, 
más fuertes —y más desenvueltos— de lo que nunca lo fueron su 
madre y su padre" (39)

A pesar de la gran resistencia conservadora, la sociedad ha 
tenido que ir reconociendo la mayoría de edad, contraria a la 
tendencia a discriminar a los adolescentes, prolongando 
artificialmente ese período. Así, por ejemplo, la edad para votar 
bajó en Francia, de 30 años en 1841 a 25 en 1891 y a 21 después 
(40), resistiéndose entonces los dos tercios de los adultos a que se 
concediera a los 18 años (41). Rememoremos la oposición que 
hubo también cuando se rebajó la mayoría de edad a los 21 años, 
pues "los padres temían que los niños no tuvieran ya una piedad 
filial" (42). En el derecho romano, recordémoslo, la mayoría de 
edad era a los 25 años, mientras que en pueblos con menos 
jerarquías y clases, "incluso" de edad, y menos presión poblacional, 
como los nórdicos, la mayoría de edad era en aquellas épocas de 
12 años(43).

(39) En Defleur, 168.
(40) Duverger, 1962, 90.
(41) Sauvy, 1971,99.
(42) En J.J. Spengler, 1942, 107. Véase Schultz, 1980, 96.
(43) Ussel, 113. Otro aspecto de este proceso es la edad a la respon­

sabilidad penal, en la quejuegan elementos dispares; se procura elevarla 
para proteger al niño, o por considerarlo incapaz; o bien a bajarla, ya sea 
con buena intención, por reconocer su más temprana madurez y respon­
sabilidad o, por el contrario, como decía la ley romana, porque "la malicia 
suple a la edad" (Kett, 12; Kahn, 140; Ussel, 113; Young, 1942, 759).
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CAPITULO II

LA DISCRIMINACION LABORAL DE LOS JOVENES

La superpoblación de los países industrializados

Viendo la paja en ojo ajeno y no la viga en el propio, es corriente
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Cuando una sociedad necesita a todos sus miembros, porque su 
número es inferior al óptimo para su funcionamiento, no discrimi­
na sino que acoje y trata a todos de manera que estén contentos con 
su trabajo y su remuneración, y rindan al máximo según sus 
posibilidades reales, ya que de este modo todos salen ganando. 
Pero en el momento en que en una sociedad, por exceso de 
natalidad y/o mala distribución de los medios de producción, 
empieza a estar superpoblada, proliferan las "razones del lobo" 
para discriminar a sus miembros por sexo, raza, religión, política, 
edad o cualquier otra categoría, como excusas que permiten al 
grupo dominante defender sus privilegios, incluido su puesto de 
trabajo, que en un país superpoblado se convierte en un privilegio.

De ahí los largos, complicados e incluso mortíferos ritos de 
iniciación que se encuentran en sociedades que por lo limitado de 
su territorio (islas) o por su pobreza de recursos (regiones infértiles) 
están abocadas a un exceso de población y, no pudiendo solucio­
narlo por emigración, guerra, etc., apelan a discriminar a los 
jóvenes para que sean pocos y de más edad los que puedan 
competir con los mayores. En las culturas divididas en clases, los 
hijos de la clase más alta, habida cuenta de la escasez de puestos 
dirigentes, son mantenidos de modo sistemático en un estatuto de 
minoría, como ya apuntamos y analizaremos a continuación.
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En las sociedades en vías de modernización y maduración 
poblacional, como son las actuales sociedades industriales, ha 
aumentado la proporción de adolescentes y la de ancianos (a 
expensas de la proporción de niños), y ambas cosas han contribuido 
a que se discrimine más a los jóvenes.

hablar de superpoblación como problema de los países subdesa­
rrollados, con lo que parecería que los países industrializados no 
contribuyen a agravar el problema. Se "olvida" que 1) si la 
superpoblación se puede definir como exceso de población en 
relación con los recursos que se requieren para mantener un nivel 
de vida adecuado para la época, los países desarrollados consiguen 
un precario equilibrio al respecto a costa de apoderarse de la parte 
del león de los recursos mundiales: un norteamericano consume y 
por tanto agrava tanto el problema de superpoblación mundial 
como veinticinco indios (1). 2) La población de los países indus­
trializados no crece ya al ritmo acelerado con que lo hacen hoy los 
países subdesarrollados, pero como muestra la gran densidad 
actual de casi todos ellos, los industrializados tuvieron también su 
explosión poblacional, algunos desde mediados del siglo XVIII, 
que duró a veces hasta mediados del siglo XX, cuando comenzó la 
de los subdesarrollados. Sólo en el siglo XIX Suecia, Francia, Italia 
y España duplicaron ampliamente su población, Alemania la 
triplicó, Inglaterra la cuadruplicó y Estados Unidos la multiplicó 
por quince; y todo esto sin contar los 60 millones de europeos que 
emigraron a ultramar en la época moderna, máxime a finales del 
siglo XIX y principios del XX (2). Este enorme crecimiento y 
superpoblación impulsa fuertemente a la discriminación de distintos 
grupos, como ciertas clases sociales, minorías raciales, emigrados, 
mujeres, "jóvenes" y "viejos"

(1) Day, 1964,29
(2) Naciones Unidas, 953, VI.
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A primera vista, parecería que un posible aumento proporcio­
nal de jóvenes de 15-24 años les daría más poder, y sería así si la 
sociedad estuviera dividida en varias minorías de tamaño equiva­
lente. Pero cuando hay una gran mayoría por una parte y una 
pequeña minoría por otra, el efecto es contrario. Con esos jóvenes 
ha pasado como con los negros estadounidenses, que constituyen 
en su sociedad una minoría numéricamente equivalente, en tomo 
al doce por ciento: cuando la mayoría ha sentido (o creído sentir) 
que su proporción aumenta, ha sido más consciente de su posible 
competencia, ha temido su creciente poder, y ha tomado medidas 
discriminatorias que compensaran ese reforzamiento de la mino­
ría. El mismo aumento numérico de la minoría hace más proficuo 
y más "justificable" el discriminarla.

El conflicto que lleva a la discriminación es más violento y 
visible cuando llegan en pocos años al mercado de trabajo genera­
ciones mucho más numerosas de jóvenes, provocando en muchas 
partes los estallidos juveniles que la crisis de los setenta cont»4’ 
a liquidar. Y el conflicto fue más fuerte en los países indi- 
entre otras causas, porque coincidió con un notable au 
número de mayores, y no de niños, como en los 
industrializados (3).

(3) Señalamos que A. Sauvy (1971,71), en su intento por vender la 
idea de un contraproducente "rejuvenecimiento" poblacional, que anali­
zaremos después, pretende minimizar los inconvenientes de ese incre­
mento de la natalidad, negando en lo (im)posible la relación entre esa 
excesiva natalidad y acontecimientos como el comentado. No sólo se 
contradice, pues él mismo predijo que se darían estos disturbios a partir 
de ese aumento numérico en las generaciones, sino que pretende negar la 
conexión sosteniendo que se dieron esos fenómenos en países en que no 
había entonces generaciones numéricamente mayores, como "Japón e 
Italia"; esto es falso (basta mirar las estadísticas demográficas más 
elementales); lo que por tanto confirma la tesis que pretende refutar.



El peso de los adultos

(4) Kett, 12; Mitchell, 1976, 52 y Germani, 173.
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El aumento hasta nuestros días, en que empieza a estabilizarse, 
de la proporción de mayores de 25 años, ha sido y es todavía muy 
importante para explicar la discriminación a los jóvenes. Aun 
dejando de lado de momento a los mayores de 65 años, que han sido 
hoy excluidos en principio de la competencia por el empleo, y 
limitándonos a los adultos de 45-64 años, encontramos que su 
porcentaje ha aumentado en Suecia de 1950 a 1960 del 14 al 26% 
y también se dobló del 13 al 26% en Inglaterra de 1841 a 1960, 
ocurriendo lo mismo en los Estados Unidos y otros países desarro­
llados (4). En su conjunto, el porcentaje de mayores de 25 años ha 
aumentado en los países industrializados mucho más de lo que ha 
disminuido el porcentaje de jóvenes de 15-25 años, y por lo tanto, 
ya desde ese punto de vista cuantitativo proporcional, el que estos 
adultos hayan luchado más para evitar que muchos empleos que 
antes estaban en manos de la juventud sigan estando desempeña­
dos por ella.

En cifras tan simples como elocuentes podemos sintetizar la 
ituación actual diciendo que hoy, en el Norte, cada joven de 15- 
i4 años debe competir con tres mayores, e incluso con cuatro, si los 

jubilados no respetan el estar "fuera de juego" en el campo laboral, 
en vez de los poco más de dos adultos —incluidos todos los 
ancianos— en la sociedad tradicional, o lo menos de tres adultos, 
incluidos también todos los ancianos, con los que compiten los 
jóvenes de los países del Sur.

La presión estructural, intrínseca a la nueva composición por 
edad (y no sólo debida a las fluctuaciones económicas y eventuales 
crisis de superpoblación, insistimos en ello) es aún mucho más 
grave de lo que ya indican las simples cifras de la mayor proporción 
de mayores respecto a los jóvenes. El cambio desfavorable para la 
juventud no ha sido sólo cuantitativo, sino también cualitativo: 
porque esos adultos de hoy poseen en buena parte, hasta un grado 
antes considerado utópico, lo que caracterizaba en otro tiempo a



La exclusión laboral de los jóvenes

(5) Berger, 1972, 220.
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los jóvenes y les daba primacía en la competencia, el vigor y la 
"juventud" biológica, ya que no cronológica, como analizaremos 
después.

Los adultos de más edad ya no se van sintiendo cansados y 
dejando sus puestos de trabajo a los 40 ó 50 años, sino que desean 
e incluso pueden físicamente permanecer más tiempo en sus 
funciones, y realizar en ellas una cantidad de trabajo que antes 
estaba reservado de manera exclusiva a los jóvenes.

Ha intervenido en este cambio transcendental, además del 
alargamiento de la vida —aspecto cuantitativo, numérico—, la 
mejora cualitativa de la misma. La mejor alimentación, vestido, 
alojamiento, la ausencia de enfermedades agudas o crónicas, la 
disminución del desgaste físico en el trabajo, y otras causas 
concomitantes han hecho que la rentabilidad del trabajo de cada 
adulto se haya multiplicado prodigiosamente. Si a esto unimos los 
también incesantes aumentos en productividad debidos a la meca­
nización y automatización, no es de extrañar que en los países del 
Norte se observe, a pesar de un incremento del nivel de vida, y de 
la estabilización del crecimiento de su población, un exceso 
creciente de mano de obra que se traduce en un fuerte aumento de 
la discriminación a los jóvenes, excluyéndoles del mercado de 
trabajo con distintos pretextos o sin pretextos, como a los ancianos 
y a otras categorías sociales.

Si en las sociedades tradicionales el proverbio decía: "cuando 
crezca la barba de tu hijo, afeita la tuya", hoy se intenta afeitar hasta 
desollar la incipiente barba del adolescente para mantenerle como 
niño el mayor tiempo posible, a fin de que no "amenace" con 
ocupar el puesto de los adultos. Así, en los Estados Unidos, los 
varones de 14-19 años participaban en el mercado de trabajo en 
1900 en un 62% de sus efectivos, proporción que bajó a la mitad, 
36% , en 1963 (5). Para el grupo de 20-24 años, la reducción fue
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(6) Landis, 1952,305.
(7) Naciones Unidas, 1983, 173; Eremin, 12; Dufrasne, 482.
(8) Revista de Juventud, Madrid, octubre 1980, 221. En 1980 el 

desempleo de 16-24 años era el 57,5 del paro nacional español.

aún más fuerte, del 91 al 31%, de 1920 a 1950 (6). En sentido 
aparentemente contrario, el empleo de las mujeres jóvenes de 20- 
24 años subió en ese período de 38 a 58%, pero esto se debió a la 
discriminación ejercida sobre la mujer, que permitía darle un 
salario inferior y preferirla así al varón. En otros países encontra­
mos un mayor porcentaje de jóvenes empleados, no porque en ellos 
se dé menos discriminación, sino porque la discriminación es tan 
fuerte que se permite, social y aun legalmente, darles un salario 
inferior, y en ese sentido —ligado a otros puntos que analizare­
mos—el mayor porcentaje de jóvenes de 15-24 años empleados es 
signo de una mayor opresión a la juventud. Tales son los porcen­
tajes de empleo juvenil del 85% e incluso hasta el 92% que 
encontramos en países como Ecuador, Paraguay, Guatemala, 
Honduras y Costa Rica, respecto al 60-65% de ocupación en Chile, 
México y Venezuela (7).

A pesar de esas tendencias discriminatorias, que aumentan el 
empleo de jóvenes, su marginación directa del mercado de trabajo 
es también muy grande. En un estudio de 28 países del Norte y del 
Sur, se encontró que sólo en cuatro de esos países los jóvenes de 
15-25 años eran menos de un tercio de los parados, y en el conjunto 
de los 28 países eran más de la mitad del total de los desempleados 
(8).

Por supuesto, la discriminación de los jóvenes no se lleva a cabo 
sin problemas... incluso para los mayores. Este grupo joven, 
dotado de energía, tiende a rebelarse contra una sociedad que le 
llama a la existencia, lo modela durante 15 o más años, y después 
se niega a admitirlo durante largos años con pretextos de bien 
general, que transparentan intereses de grupos. Limitándonos, por 
ejemplo, al aspecto laboral, es lógico, y más en una sociedad aun
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parcialmente puritana, incluso entre quienes se denominan de 
izquierda, que "cuando uno no hace nada, se encuentra amenazado 
por la cuestión: ¿No será nada?” (9). El dirigente juvenil Rubin 
observaba que "la economía norteamericana ha hecho inútiles a los 
jóvenes blancos de clase media y a los obreros negros, porque no 
los necesita para funcionar. La inutilidad engendra revolu­
ción" (10).

Para evitar, en lo posible, la rebelión de los jóvenes, las distintas 
sociedades que han creado esa discriminación por edad han 
intentado aplicar distintas soluciones, como educar, distraer o 
eliminar a esos jóvenes a cuya discriminación no querían renun­
ciar, modificando su reparto del trabajo, de la riqueza y del poder 
social. Pero antes de desmistificar esas soluciones... para los 
mayores, que intentan de ese modo perpetuar sus privilegios y su 
discriminación para los jóvenes, hemos de describir ese otro gran 
elemento de conflicto y discriminación de la juventud, el que se 
refiere no ya a su participación en la producción y reparto de 
riquezas, sino a su participación en la producción y vida afectiva 
y familiar, es decir, a la sexualidad.

(9) Goodman, 1960,4.
(10) 1970,251.
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CAPITULO ni

LA ‘ INMADUREZ” SEXUAL JUVENIL

El matrimonio como rito de iniciación
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El tener acceso al título de adulto o de "hombre completo" ha 
dependido por lo general de que la sociedad permita al joven 
participar de modo oficial en la vida sexual, es decir, "tomar 
estado": Kant definía así al matrimonio como "el sexo según la ley" 
(1). Las ceremonias de iniciación en la vida adulta han estado más 
ligadas a este rito de paso que al demostrar su habilidad laboral 
como cazador, guerrero, etc.; aunque esa iniciación no está siempre 
ligada a la pubertad, pues a lo largo de la historia la edad al 
matrimonio ha variado mucho, postergándose a veces varios 
lustros más allá de la pubertad, o anticipándose hasta la infancia. 
En todo caso los mayores han manipulado la edad al matrimonio, 
tanto en su aspecto reproductivo como en lo referente al gozo 
sexual, con el fin de discriminar a los jóvenes, sometiéndolos a sus 
intereses (2).

El matrimonio de los más jóvenes, incluso niños, ha sido a lo 
largo de la historia un sistema muy eficaz para manipular a los 
menores y ponerlos al servicio de los intereses "mayores": y 
todavía figuras prominentes del siglo veinte, como Gandhi y Mao,

(1) Según la significativa expresión de Kant (Enciclopedia Espasa> 
art. "Matrimonio").

(2) Sagrera, 1975a, c. VI y todo Van Gennep.
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han sido víctimas de ese matrimonio tan precoz, como antes en 
Europa lo fueron Goethe o Beccaria (3).

En sentido al parecer contrario, la discriminación más frecuen­
te respecto a los jóvenes en muchas sociedades ha sido el retrasar 
su edad al matrimonio. Ya hemos visto hasta qué punto el exceso 
de población ha fomentado la creación de una "clase juvenil", a la 
que se le declara "todavía" incapaz de trabajar, y en modo paralelo 
"estéril" para concebir. El retrasar la edad al matrimonio hasta los 
25, 30 o incluso los 37 años que proponía Aristóteles parece una 
sana medida de control de la natalidad, a la que después Malthus 
daría su nombre. De la misma manera puede parecer racional el 
condenar todo comercio entre los sexos que pudiera anular los 
efectos de esa norma de elevar la edad al matrimonio (4).

Tullman relata que en Africa se mataba al hijo del incircunciso 
(es decir, del joven no iniciado, no casado), diciendo que no podría 
vivir, pero que la razón era que así los viejos se reservaban el coitar 
con las mujv es (5). Esto aparece de entrada exagerar la lucha 
intergeneraci >nal, y no tener en cuenta los condicionamientos 
poblacionales y económicos. Pero si estos límites poblacionales y 
económicos existen y, por tanto, en determinadas circunstancias, 
hay que tener menos hijos ¿por qué han de ser sólo los jóvenes 
quienes se abstengan, permitiéndose en cambio a los mayores el 
tener hijos hasta, según Aristóteles, los 70 años? (6).

(3) Sagrera, 1975a, c. VI.
(4) Ibidem, 154.
(5) Ibidem, c. IX. Véase también Quetelet, 1865, 386.
(6) Aristóteles, Política, VII, 16.

¡
i

Las prohibiciones sexuales a la juventud, sintetizadas en las 
limitaciones al matrimonio, no teman en realidad una base objeti-
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El segundo punto, la represión del placer, conserva toda su 
actualidad. Hoy como ayer, los grupos dirigentes han procurado

va; la juventud no tenía que abstenerse de relaciones sexuales por 
razones "patrióticas", para evitar una crisis económica o bélica. En 
realidad el control de la población se habría podido ejercer de un 
modo mucho más eficaz si todos hubieran empleado los métodos 
anticonceptivos. Recordemos que, aun aparte de la esponja vaginal, 
los lavados, el condón y otros métodos conocidos hace siglos y aun 
milenios, el "coito interrumpido" (en realidad, la "eyaculación 
exterior") bastó para hacer bajar a casi la mitad la tasa de natalidad 
europea en el siglo diecinueve... lo que todavía vale en buena parte 
para muchos países de la Europa oriental y mediterránea.

Pero la prohibición de los métodos anticonceptivos como 
"inmoral" fue un sistema empleado con éxito por los adultos para 
poder tener una vida sexual sin trabas anticonceptivas y ser ellos 
los padres de todos los hijos que nacieran, al mismo tiempo que 
impedían el placer y la reproducción a los jóvenes.

Respecto a la reproducción, hemos de observar que como antes 
los niños empezaban a trabajar pronto, el tenerlos era un elemento 
de riqueza, de la que con ese sistema los adultos despojaban a los 
jóvenes, así como de casarse y gozar del rango correspondiente. La 
oposición intergeneracional eran tan frontal que todavía en ciertos 
lugares de Occidente, hasta fechas recientes, el hijo no podía 
casarse hasta que muriera el padre (7). En China ese antagonismo 
hacía que el matrimonio del hijo estuviera precedido de tres días 
de luto, porque presagiaba la muerte de los padres (8). Los padres 
acaparan en ocasiones físicamente a las mujeres, suscitando re­
beliones como las que nos transmiten tantas historias y leyendas 
del pasado, como la del rey David en la Biblia: y este fenómeno fue 
objeto de estudio psicoanalítico por Freud.

(7) Lorimer, 166; Sagrera, 1975a, 157.
(8) Scott, 1960, 181.
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limitar a un mínimo el goce de sus subordinados, a fin de que no 
adquieran los "malos hábitos" de gozar y se "distraigan" de su 
obligación, que es trabajar... para sus superiores. Se recordará el 
proverbio puritano: "un muchacho sonriente rara vez es un buen 
servidor" (9) o, en sentido contrario, la autodefinición de un hippie: 
"un hippie es una persona joven que las personas adultas con 
autoridad sienten que lo está pasando mejor de lo que ellos piensan 
que debería" (10).

La esencia de la moral de dependientes y esclavos no es vivir 
conforme a la naturaleza, seguir sus instintos, gozar de ella, sino, 
por el contrario, desconfiar y apartarse de todo ello como malo, 
acomodándose al "imperativo categórico", "la voz de su amo". 
Con razón se pudo decir desde esa óptica con Kant: "Dormía, y 
soñé que la vida era belleza; desperté y advertí que es deber" (11).

En esos sistemas ha sido preocupación lógica y primordial de 
los dominantes impartir una educación antiplacer que predisponga 
a la servidumbre: aceptar el "yugo del matrimonio", la condición 
de "súbdito", de "rebaño" de pretendidos "pastores de almas", etc. 
Dentro de esa política ha sido capital inculcar la vergüenza y temor 
il placer sexual desde la infancia, cubriendo sin escrúpulos las 
alsedades todo lo relativo a la sexualidad, e inculcando la obediencia 

a esa represión del placer como deber para toda persona "digna" 
(de tener esa moral de esclavos). En frase de W. Reich, "la función 
de la supresión de la sexualidad infantil y adolescente es facilitar 
a los padres la sumisión por parte de sus hijos", "la represión sexual 
es un elemento esencial para conseguir la esclavitud económica"; 
antes se empleaba la castración física, "después se convirtió en el 
método aceptable la castración psíquica, mediante la implantación 
de la ansiedad sexual y el sentimiento de culpa", "la inhibición 
sexual altera la estructura del individuo reprimido en lo económi­
co, de tal manera que él piensa, siente y actúa contra sus propios 
intereses materiales" (12).

(9) En Zimmerman, 737.
(10) Tuli, en Time, 1967.
(11) Rodó, 42.
(12) Reich, 1942, 147; Reeves, 361; Reich, 1942, 195 y 1933, 26 y 

116.
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Tal y como está montado el sistema represivo, observa también 
Neill, la permisibilidad sexual pone en peligro la autoridad de la 
familia. "Parece absurdo, pero esos lazos son en realidad el pilar 
necesario para mantener el Estado autoritario, como la prostitu­
ción era necesaria para mantener la moralidad de las chicas buenas 
de los hogares decentes. Si se suprime la represión sexual el 
autoritarismo no conseguirá imponerse a la juventud" (13).

Representantes de la represión contra la juventud, los 
educastradores de siempre, no han tenido escrúpulos en inventar 
los más absurdos mitos para conseguir esa abstinencia. Por su 
desfachatez merece un puesto de (des)honor un Platón que creía 
tener la habilidad dialéctica suficiente para amansar al joven 
"ardiente y rebosante de espermas" (sic) que se rebele contra las 
prohibiciones sexuales, predicándole que "es una gran victoria 
abstenerse de las pasiones" (14). Orígenes también mostraba los 
buenos oficios de que era capaz el cristianismo "al apartar de la 
impureza no sólo a las mujeres, sino también a los jóvenes. Cuando 
los chicos llegan a la pubertad y se encuentran ya presos de la fiebre 
sexual, les calmamos mostrándoles lo vergonzoso del pecado" y, 
añade, inculcándoles el temor del infierno (15).

Todavía Freud denunciaba el que, mientras se pretendía que el 
objetivo de la educación era la madurez, "los dos puntos capitales 
del programa pedagógico actual son el retraso de la evolución 
sexual y el adelanto de la influencia religiosa", preguntándose 
cómo con estos objetivos se pretende instaurar la primacía del 
intelecto (16). Pero lo que realmente quiere el poder, diga lo que 
diga cara al público, es conseguir "la infancia espiritual", la

(13) 1959,201, Vease Schur, 169-174.
(14) Leyes, parte VIII. También en China se prohibía al "hombre 

noble" "en su juventud, antes de que se fortalezca su equilibrio corporal, 
el comercio sexual" (Confucio, XVI, 7)

(15) Labriolle, 164. En ocasiones, escribía La Rochefoucauld, "los 
ancianos justan dar buenos preceptos, para consolarse de no poder dar ya 
malos ejemplos" (. 93) De hecho, David y Salomón vivieron felices con 
muchas esposas, etc., pero cuando envejecieron, David escribió los 
Salmos y Salomón los Proverbios (J.B. Naylor, Oxford, 316).

(16) 1927,54.
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abdicación de la propia voluntad, juicio, etc., como preparación 
para aceptar la servidumbre: "si no os hiciérais como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos".

La izquierda no se ha distinguido apenas en esto por un mayor 
amor a la libertad, como ha tenido que padecer en su carne la 
juventud bajo el mandato represor de sus más preclaros líderes. 
Lenin decía a Clara Zetkin: "Me han dicho que los problemas 
sexuales son también objeto favorito de estudio en sus organiza­
ciones juveniles. Ello me parece particularmente escandaloso, 
especialmente peligroso para el movimiento juvenil. Temas así 
pueden contribuir a excitar al extremo, a estimular la vida sexual 
de ciertos individuos, destruir la salud y las fuerzas de la juventud". 
"La categoría de Freud no es sino un capricho de la moda" y, en 
cuanto a la libertad sexual, "yo, que soy viejo, no tengo esa 
opinión" (17). En la China de Mao, por otra parte, imperó cada vez 
más un puritanismo feroz, que llegó a censurar las opiniones 
sexualmente más libres del mismo "Gran Timonel" en años más 
verdes... o revolucionarios; se instauró un cruel malthusianismo 
desnaturalizado (Malthus fue liberal, no autoritario). Como escri­
bió un joven chino: "Los jóvenes obreros y estudiantes menores de 
veinte años estamos cansados de que se nos prohíba hacer el amor 
hasta los treinta. Ni el presidente Mao, ni la banda de los cuatro, ni 
los actuales dirigentes, como son viejos, son capaces de entendemos. 
Queremos hacer el amor y no masturbamos; queremos poder 
disfrutar de nuestro propio cuerpo y no perderlo matando viet­
namitas" (18).

(17) En Revel, 1972, 190 y Shishkin, 487. En parte por su ideología 
anarquista, y en parte por no tener la arrogancia que con demasiada 
frecuencia acompaña el poseer el poder político, Kropotkin discutió 
también el tema ásperamente con la señora Goldman pero acabó por 
reconocer que si él no le daba tanta importancia ya al sexo era por ser de 
edad avanzada; compartiendo con todo, como vemos, el mito edadista de 
que a los mayores ya no les interesa el sexo, (Ditzion, 202).

También Fourier compartía ese mito de que "las edades que se 
ejercitan en el amor" eran sólo las adultas, excluyendo al anciano (1937, 
100) y al niño, al que denomina tercer sexo o sexo neutro (108), idea que 
se transparente el alemán "Das Fraulein".

(18) Cambio 16, 18-11-1979.
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El fin no confesado y último de esa educación, máxime en 
períodos de escasez y ardua competencia económica, no es el 
desarrollo e independencia del joven, sino, por el contrario, 
mantenerle el mayor tiempo posible en la condición de menor, 
negando en este terreno su sexualidad, al menos en su sentido 
"pleno", "oficial", adulto.

Sin duda, en este terreno la represión ha sufrido un rudo 
descalabro al difundirse los medios anticonceptivos modernos, 
que han permitido a los jóvenes tener una vida sexual coital sin 
temor a las "consecuencias", como ya observara Lindsey (19), y 
han quitado el aparente argumento decoeconómico de los mayores 
para mantener las represiones sexuales; de ahí la lucha, que aún 
sigue feroz incluso en los países más "liberales" contra el acceso 
de los menores a la anticoncepción... en particular la más eficaz y, 
por lo tanto, menos susceptible de castigar con sus fallos a los 
transgresores de la moral edadista (20).

Poco a poco, de mala gana, esta represión intenta perpetuarse 
en lo posible adaptándose a los cambios. Su objetivo es siempre el 
crear una estructura de carácter infantilizada, insegura, avergon­
zada de sí mismo, y en particular de su sexo y cuerpo. En un

(19) C. IV.
(20) Como dice Schultz, "la historia de la niñez en la sociedad 

occidental es de una lectura descorazonadora, pero cuando se combina 
con la evolución de su sexualidad el panorama es de completa fealdad. El 
desarrollo de la niñez y de la sexualidad está caracterizado por miedos 
supersticiosos e irracionales, folklore, fanatismo religioso, sadismo 
médico y una fundamental ignorancia"; incluso en nuestros días la 
mayoría de las muchachas que se encontraban en establecimientos 
penitenciarios estadounidenses habían sido inculpadas por una normal 
actividad sexual (C.I.). Pero los ultraconservadores como Carlos Díaz 
sigue "amenazándonos" con que, a este paso, pronto los bebés con 
biberón reclamarán píldoras anticonceptivas (p. 30).
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(21) Demause, 29 y 81.
(22) A fines del siglo dieciocho, escribe Ussel, "la frontera de edad 

peligrosa, que antaño estuvo en los catorce, había pasado los siete hasta 
descender a cero. La defensa de la pureza empezaba desde la cuna /.../ lo 
más característico de la pedagogía occidental es su ambiente de pánico. 
Siempre hay algún niño que proteger o que salvar" (1970, 118). Véase 
también Parsons, en Coser, 60.

(23) F. Ferrandiz y Verdú, 15; y Ehrman, en Ginzberg, 57.

momento de máximo esplendor... de esa represión, se negó en 
absoluto la sexualidad hasta el día del matrimonio (y en la mujer, 
toda la vida, como "esclava de un esclavo"). A los niños se les 
fajaba para que no se tocaran los genitales, se les infibulaba e 
incluso se les castraba (21). Después se fue redescubriendo con 
Freud la sexualidad de la primera infancia, pero declarando al niño 
"perverso polimorfo", por no estar orientada su sexualidad aún de 
modo exclusivo a la genitalidad, heterosexual idad y coito, es decir, 
a la reproducción... tal y como lo exigía el sistema imperante (22).

En modo paralelo se fue reconociendo una sexualidad en el 
joven "aniñado", como se quería que fuera, pero sexualidad que 
debía ser como requería su pretendida inmadurez: precoital; se 
reconoció el "valor educativo" y "preparatorio" de los escarceos y 
retozos (petting) que permitían ir preparándose para lo "serio" y 
adulto: el coito matrimonial.

Pero la evolución social general, la ilustración respecto a la vida 
sexual, el nuevo papel atribuido a la mujer "incluso" en el campo 
sexual y , en modo muy específico, el adelantamiento de la edad 
a la pubertad en varios años, ha hecho que en una etapa posterior, 
en los países industriales, se haya tenido que reconocer, ante los 
hechos consumados, el "valor educativo" y "propedéutico" de las 
nismas "relaciones prematrimoniales", cuando este mismo vo- 
:abulario va resultando ya obsoleto, y los jóvenes no tienen ya 
"novios", ni se justifican por preparar para un estado oficial 
matrimonial esas relaciones sexuales, sino por sí mismas (23).

Esta evolución sexual no se ha realizado de la misma manera en 
todos los jóvenes. Como hay una parte de la juventud que lucha por
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Buena parte de la rebelión de la juventud en los años sesenta ha 
tenido un origen, históricamente bien documentado, en la lucha 
contra la represión sexual impuesta por los mayores, máxime en 
relación a los universitarios, que son los que se ha manipulado 
durante más tiempo para mantenerles en un estadio de infantilismo 
sexual (26). Esto favorece, en palabras de McLuhan, "la institu­
ción de una adolescencia prolongada debida a la negación de la

un puesto de trabajo e incluso, mientras no lo consiguen, creen que 
no son "nadie", según le predica el sistema, también hay todavía no 
pocos que creen en mayor o menor grado que no serán mayores 
hasta que no se casen, y que toda vida sexual "prematrimonial" es 
vergonzosa, infantil. Ligadas ambas cosas a su noción de "hombre 
completo" y adulto, se comprende que cuando pierden el empleo 
empiecen a dudar también de su capacidad sexual, de ser verdade­
ramente machos, y acaben reproduciendo la impotencia infantil. 
Para ellos el desempleo es pues una amenaza directa a su mascu- 
linidad (que confunden con sexualidad) (24). Consideran algo tan 
sagrado el empleo que su pérdida hace que pierdan también el 
propio respeto. La juventud posmodema, en cambio, no sólo no 
participa de esa obsesión por el trabajo y consumo, y por tanto no 
considera como algo tan sagrado el empleo que su pérdida acarree 
una pérdida de respeto personal, sino que, paralelamente, tampoco 
acepta esa fijación en roles sexuales masculinos y femeninos con 
el mismo carácter exclusivo de antes, y por lo tanto no repercute 
en ella de la misma manera la discriminación económica en su vida 
sexual (25)

(24) Goodman, 1960, 41.
(25) Véase Hall, 1972, 599.
(26) Véase Ussel, 1970,115; Altavilla, 1968,86; Heuyer, 1969,232;

Díaz-Plaja, 1969, 150.
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(27) 1969, 396.
(28) Sobre la importancia de la lucha contra la "miseria sexual" en los 

orígenes de Mayo de 1968 en París, véase Gombín, 1973.
(29) 1968,31.
(30) 1970, 50; "No se puede separar la política del sexo; todo es lo 

mismo/.../El cuerpo humano es inmoral para el cristianismo e ilegal para 
la ley norteamericana" (111). Véase también Ginsberg en Klein, 1969, 
437.

(31) 1972,225.
(32) Stekel, 1969.

participación táctil que es el sexo" (27) El derecho al propio 
cuerpo, al nudismo, a la práctica del amor reproductivo no 
"oficializado" fueron muchas veces las banderas que enarbolaron 
los jóvenes en su lucha contra la discriminación de que se sentían 
objeto por parte de los mayores (28). Decía así Hoffman: "Nos 
enferma una sociedad que no duda en mostrar a la gente cometien­
do actos de violencia, pero rehúsa mostrar una pareja copulando"; 
"el deber de todos los revolucionarios es hacer el amor" (29). 
También Robin decía la señal de protesta no debían ser banderas 
políticas, sino "nuestra desnudez" (30). Recordemos, al otro lado 
del Atlántico, la pintada de Mayo de 1968: "Cuanto más hago la 
revolución, más ganas tengo de hacer el amor". Berger resume: 
"Dentro de la cultura juvenil, se ha definido con claridad al sexo 
como una de las áreas más importante, o la más importante, de la 
vida, en la que el individuo ha de probarse a sí mismo y a los demás 
con completa libertad y honestidad. El culto actual a la desnudez 
es una notable expresión de esta aspiración a la "autenticidad" (31).

El mantenimiento por parte de los padres de unas normas 
autoritarias, antidemocráticas, de comportamiento sexual, que no 
correspondía ni siquiera a su propio comportamiento juvenil (32), 
y que de modo muy doloroso, y hasta grotesco y ridículo, chocaban 
con la nueva realidad social, ha constituido, con diferente intensi­
dad, pero en todas las clases sociales, un intento de discriminación 
y dominio sobre los jóvenes que se ha saldado con el más
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estrepitoso fracaso (33). A ello contribuyeron los estudios cientí­
ficos sobre la sexualidad que demostraron que la naturaleza daba 
una capacidad sexual a los adolescentes mayor incluso que la de los 
adultos (34).

Si bien este fracaso en la represión sexual ha liberado a algunos 
jóvenes, ha sido con frecuencia una derrota para ambos bandos, no 
sólo por el resentimiento creado entre ellos, sino porque el sexo 
empleado como arma de rebelión acaba con facilidad por estar no 
menos alienado que al ser manipulado para otro fin ajeno a su ser, 
como la sumisión. La liberación sexual debe estar ligada a las 
demás liberaciones, sin lo que se puede convertir en un "escapismo 
a dos", un modo de intentar olvidar otras represiones alienaciones, 
una rebelión vacía y autodestructiva, una droga más (35).

Se puede comprender que en una épica en que la vida era muy 
corta e incierta, la pequeña élite social que durante brevísimos años 
podía disfrutar de esa juventud la considerara como en realidad 
entonces era, un rarísimo privilegio, un "premio gordo" en la

(33) Davis, 1972,61. En las clases medias, en las que la llegada de un 
hijo desequilibraba más su nivel de vida, y en las que las normas morales 
estaban más interiorizadas y por ello más perdurables, el conflicto fue 
más fuerte y duradero. Véase en Coser, 1969, 33. La vida sexual de los 
padres repercute de un modo especial en la vida sexual de los hijos, 
habiéndose probado la conexión entre el mayor índice de separación y 
divorcio en los padres y la mayor frecuencia del coito prematrimonial 
(Chesser 1958,28).Una encuesta francesa muestra que la madurez precoz 
de los jóvenes es la causa individual más señalada por jóvenes y adultos 
como responsable de las diferencias entre las generaciones, y que las 
clases altas la señalan más que las demás (Dufrasne, 1967, 22). Otra 
encuesta española muestra que las diferencias entre las generaciones son 
mayores en lo referente a la sexualidad que en religión, moral o política 
{El País, 11-VI-1985).

(34) Kinsey, 1948, c. V.
(35) Parsons, 595-4, Hall, 599, Ginzberg 57 y Keniston 1965, 109.
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(36) Oxford, 13, 213, y 113. "El estudiante poseía el privilegio del 
comportamiento infantil propio de 'la alegre estudiantina'" (Ussel, 1970, 
115). Ya Varsyayana, en su introducción al Kama Soutra, pone como 
objetivo de la juventud el amor.

(37) Como hace Oíos en Ermenm, 12.
(38) Sagrera, 1975a, 81.

lotería de la vida, y se lanzar en modo alocado a disfrutar de ella, 
olvidando todo lo demás. Recordemos el himno estudiantil medie­
val: "Gocemos pues, mientras seamos jóvenes", el "La juventud es 
la época de la alegría —amar es entonces nuestro deber" de John 
Gay, o la exhortación de Byron: "Siga la danza: que la alegría no 
tenga límites —no durmamos hasta la mañana — cuando se 
encuentran la juventud y el placer" (36).

Las circunstancias han cambiado de manera radical. Hoy la 
juventud, incluido su aspecto sexual, como veremos, se extiende 
para casi todos durante muchos decenios después del período 
juvenil "clásico", de modo que por propio interés y por solidaridad 
social son ya mucho menos explicables esos excesos juveniles, a 
los que con todo aún convocan en ocasiones algunos, cuando 
desean que la juventud olvide su opresión y no se prepare a 
combatir la opresión propia y ajena.

En este sentido, el definir la sexualidad como "lo característico 
de los jóvenes" (37), hoy que se conoce bien su omnipresencia 
desde la cuna hasta la sepultura, es además una clara reliquia del 
puritanismo discriminador, que siempre ha calificado de sexual, 
para denigrar, discriminar y vigilar, a la mujer, al "salvaje", a la 
raza "inferior", al joven "irresponsable" y al "viejo verde". En otro 
análisis ya hemos aducido datos contra estos clichés, y en particu­
lar hemos mostrado como una vida sexual más activa en los 
jóvenes va unida a una menor delincuencia (38)
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Todo régimen autoritario puede imponerse de momento por la 
fuerza física, pero a largo plazo necesita completar este argumento 
de la fuerza con la fuerza de los argumentos, y para ello establece 
un sistema educativo que tiende a persuadir a los dominados de la 
conveniencia, necesidad o, al menos, inevitabilidad de su dominio, 
hasta convertir al discriminado en un soporte activo o al menos 
pasivo del mismo discrimen, que sostenga, al menos de boca para 
afuera, que esa. tutela le ha sido impuesta "por su bien", por la 

*'7r debilidad de su sexo, edad^ raza, etc., y que por k) tanto él mismo 
debe agradecerel que asuma esa carga, respectivamente, el varón, 
el varón mayor, el varón blanco, etc.

Como en el caso del dominio de los varones sobre las mujeres, 
el patriarcado, el autoritarismo de los mayores sobre los menores, 
ha. sido tan universal en las grandes culturas que hay una fuerte 
tendencia a considerarlo "natural", fundado en la misma biología, 
y por tanto necesario, al igual que se pensaba en el patrircado, hasta 
que se manifestaron corrientes más igualitarias y democráticas en 
las relaciones con los hijos.

Contra los autoritarios, aun tan activos en el campo familiar, se 
puede constatar en las sociedades "primitivas", no jerárquicas ni 
autoritarias, que el niño, desde que puede hablar y moverse, tiene 
derecho a expresar su voluntad, y discutir sus diferencias con sus 
mayores en edad, sin desarrollar sentimientos de dependencia, 
gratitud, etc.
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La misma agresión física por parte del niño no encuentra allí 
otra respuesta que una reacción del mismo tenor, siendo impensable 
de su fuerza para imponerse en modo desproporcionado (1).

Sistema político y sistema familiar han estado siempre muy 
ligados, y los autoritarios creían encontrar un argumento irrebati­
ble respecto a la imposibilidad de la democracia política a partir del 
carácter utópico, inmoral e incluso risible que pensaban tenía el 
pretender instaurar una democracia en el seno de la familia (2). 
Hablando, con su habitual prudencia, del continente vecino, 
Montesquieu observaba como "se ha visto siempre, en Asia, ir 
juntos el despotismo doméstico y el gobierno despótico" (3). 
Beccaria subraya que la familia debe ser un contrato, no una 
subordinación; una república, no una monarquía paterna (4). 
Tocqueville insistía: "en los pueblos aristocráticos, la sociedad no 
conoce, propiamente hablando, más que al padre", pero en las 
democracias "el padre no es a los ojos de la ley sino un ciudadano 
más rico y de más edad de sus hijos", con lo que "las relaciones 
entre el padre y el hijo vienen a ser más íntimas y más agradables" 
(5). Por su parte, J.S. Mili sostenía que la familia, hasta entonces, 
en su opinión, escuela de despotismo, debería serlo de libertad (6).

(1) Véase por ejemplo Westermarck, 1906,596. Entre los comanches, 
observaba Kardiner, no se creía que el hijo debiera algo a su padre por 
haberlo criado (104). Véase Malinowski, 1927, c.I.

(2) Cuando alguien preguntó a Licurgo cuando instauraría la demo­
cracia en Lacedemonia, éste le respondió que primero la instaurara en su 
familia, según narra Plutarco en su Vida.

(3) 1749, c. IX.
(4) 1764, c. XXXVI; véase también el Contrato social de Rousseau, 

51.
(5) P. 611; véase también los comentarios de Adler (1952,492) a la 

posición autoritaria de Hobbes ante la familia y el Estado; así como las 
observaciones de Engels en El origen de la familia, 66, y W. Reich, 1932, 
c.V.

(6) 1869, c.II.
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(7) Véanse Mommsem, 1855; 91; Briffault, XV; Westermarck 
1960, 401 y 596; Demause, 50, 53 y 20 e Ibañez, 1955, 41. Es muy 
ilustrativa al respecto la tradición japonesa según la cual el padre 
mandaba en el hijo hasta su muerte, excepto si éste se hacía funcionario, 
pues entonces se consideraba que el emperador ocupaba el lugar del padre 
(Mueller-Lyer, 173); recordemos que se inculcaba a los jóvenes japone­
ses que el ideal era morir por el emperador; y sobre el mismo Japón, Freud 
comentaba que se llamaba ahí al soberano el "padre del país", de donde 
surgía toda autoridad (Riesman, 336). Véase también Montesquieu, 
1748, V, III.

(8) Demause, 60 y 436.
(9) Platón, República, 144.

Es obvio que estas tendencias más igualitarias de las sociedades 
democráticas son consideradas como una "pésima educación" o, 
simplemente, como una total "falta de educación" en las socieda­
des autoritarias. Y con razón, desde su punto de vista, puesto que 
así no se prepara para la vida de sumisión y de obediencia que 
exigen esas sociedades. Las estructuras políticas de los reyes 
absolutos, dueños de vida y muerte de sus súbditos, y de los señores 
feudales, "de horca y cuchillo sobre sus vasallos", surjen y se 
apoyan sobre los despotismos familiares en los que el padre, 
patriarca, tiene derecho de vida y muerte sobre sus hijos, como en 
Roma, Francia y España medievales e Israel y China antiguos (7).

En muchos países, como en Roma, el rango legal del hijo era el 
de esclavo, y como tal era vendido por el padre en la Inglaterra del 
siglo XII o en Rusia hasta el XIX, en donde se decía: "Cuando la 
tierra recibe a los padres, reciben los hijos su libertad" (8).

Para justificar ese derecho de vida y muerte de unos sere 
humanos sobre otros se ha recurrido a lo largo de la historia i 
considerar a los que mandan como hechos de un metal más 
precioso (9), como salidos de la cabeza de Brahma, reyes por 
derecho divino, padres que tienen el lugar de Dios, cuyo Hijo fue 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Estos pretendidos 
derechos de vida y muerte son tan antinaturales y crueles que no

‘'Obediente hasta la muerte"
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Ejemplo típico de esa educación a la sumisión, tenida por ellos 
como "la" educación, es la de los romanos, que, oponiéndola a la 
griega, describe Mommsem: "Los romanos, por el contrario, 
cohíben al hijo con el temor al padre, al ciudadano con el temor al 
jefe del Estado, y a todos con el temor de los dioses /.../ trabajando 
sin descanso /-.../ deben cubrir y proteger la castidad del cuerpo 
largos vestidos" (14). Se-ha dicho que los pueblos que no han 
pasado por la escuela de Roma son como los muchachos que no 
hubieran ido al colegio (15). También se ha observado que "los 
jesuítas no educan, domestican" (16), comentando Melchor Cano

se les puede ocurrir sino a quienes piensen utilizarlos en provecho 
propio, y no se puede esperar que los acepten las personas en pleno 
uso de sus facultades mentales. Por eso los autoritarios han puesto 
siempre toda su esperanza, desde Platón hasta Hitler, en la niñez 
(10). "Es evidente que toda educación consiste en un continuo 
esfuerzo por imponer al niño modos de ver, de sentir y de actuar a 
los que no habría llegado espontáneamente" (11). "El deber del 
maestro no es enseñar al estudiante a pensar por su cuenta. Al 
contrario: consiste en procurar que piense lo mismo que él, o por 
lo menos, lo mismo que a él le parece conveniente afirmar que 
piensa" (12). De ahí la manía educativa común a sacerdotes, 
fascistas, y autoritarios en general (13).

(10) Ibidem, 141.
(11) Durkeim, 7.
(12) Samuel Butler, en Clarasó, 1970, 120.
(13) De Marchi, 44. Véase Neill, 1959, 343-4.
(14) 1855,50.
(15) Kipling, citado por Mussolini, 1932, en las Conversaciones de 

E. Ludwig.
(16) Conde de la Montera, en Brenan, 40.
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que "los caballeros que toman en sus manos, en lugar de hacerlos 
leones, los hacen gallinas" (17). Pero esto, repitámoslo, no es sino 
un reconocimiento a la perfección de la educación que imparten, 
ya que ese es el fin de la educación: amansar, domesticar, castrar 
a las nuevas generaciones. Se podría decir que un buey es un toro 
"educado" (18). Y la Biblia recomienda "llevar el yugo desde la 
juventud".

Aunque hoy se apele a denominaciones y métodos menos 
primitivos y más eficaces, es bueno remontarse al pasado para 
aclarar mejor la naturaleza de esa educación. En el medievo se 
llamaba en Francia a la educación "castoiment", es decir, "castigo" 
(19); en Rusia, cuando el marido apaleaba a la mujer, los vecinos 
decían: "la está instruyendo" (20); y con razón, porque el castigo 
es el medio fundamental de toda doma. De ahí que el educador que 
pegaba no era tenido por mal educador. ¿No dice la Biblia: "El que 
detiene el castigo aborrece a su hijo, mas quien lo ama le corrije 
desde su niñez"? "La letra con sangre entra". "Quien bien te quiere 
te hará llorar"; para preparar a una vida dura, el educador, cuanto 
más severo y castigador, mejor será (21).

Recordemos el proverbio inglés: "el puño de una madre n< 
rompe huesos" (22). Una encuesta reciente en los Estados Unido 
manifiesta que 3 de cada 4 padres está en favor de pegar a los hijos,

(17) En Orts, 320.
(18) Recordando la frase de Valéry de que un buey es un toro que ha 

ingresado en la Academia (Clarasó, 1970, 314).
(19) Michelet, 364.
(20) Reparaz, 73.
(21) Proverbios, 13, 24. En España era costumbre en las escuelas 

entregar la palmeta al muchacho que llegara el primero, para que aplicase 
los castigos (Lope de Vega, 1940, 53, nota del editor); todavía en 1974 
el 23% de los adultos de las ciudades de más de 50.000 habitantes 
mostraba su conformidad con el refrán "la letra con sangre entra" (López 
Pintor, 1974, 119)

(22) En Zimmermam, 737. Todavía se admiten oficialmente en 
Inglaterra los azotes y bofetadas (El País, 25-111-1985). Véase 
Demause, 73.
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al menos con pescozones (23). La proposición "cuanto más estric­
tos sean los padres, mejores para el niño" obtuvo la aprobación del 
41 % de los mejicanos y del 9% de los puertorriqueños (24). Dentro 
de esa mentalidad, y como es lógico, se pide de los hijos más 
respeto que amor. Aún más significativo es que, en Inglaterra, la 
proposición "la mayoría de los padres debería ser más estricta con 
sus hijos" encontrará entre los mismos chicos la aprobación del 
51 % y un 17% de abstención, porcentaje este último que refleja un 
conflicto de opiniones y posible evolución (25).

Algunos sistemas sociales, temiendo que los padres no sean lo 
suficientemente severos, han procurado arrancarles los hijos para 
domarlos mejor: "hay que confiar menos en los padres que en 
ninguna otra persona para encargarles la educación de sus propios 
hijos" (26). De ahí que en algunas sociedades los padres 
intercambien sus hijos con otros, para "amaestrarlos" con más 
objetividad (27). Rousseau entregó sus hijos al horfanatrofio esta­
tal "para que no los mimara su madre" (28); y durante la Revolución 
Francesa se pretendió dar una educación espartana a los niños, 
impidiendo que vieran a sus padres hasta los 21 años (29). Se 
comprenderá pues la enorme dosis de idealismo mistificador que 
tiene la afirmación del profesor E. Fromm al afirmar que, al revés 
de lo que ocurre con la relación explotador-explotado, "el interés 
del profesor y del discípulo está en la misma dirección" (30). La 
'idea principal" con la que Neill inició Summerhill: "adaptar la 
escuela al niño y no el niño a la escuela" (31), es una revolución

(23) Zavalla, 209.
(24) Díaz-Guerrero, 1967.
(25) Schofield, 1965, 125; Véase White, 1963, 73 y Demause, 429.
(26) Swift, Viajes de Gullivert, sobre Lilliput.
(27) Gehlen, 18 y Sauvy 1975, 60.
(28) 1964, c.X.
(29) Pirenne, 1951, 80.
(30) 1961, 139.
(31) 1959,4.
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copemiciana y, como ella, incompleta y en definitiva falsa: escuela 
y niño son partes móviles ambas, variables dependientes de un 
sistema completo a transformar. Salvo excepciones a demostrar 
"el Poder parió al Docente" y "el educador no es otra cosa que 'La 
Voz de su Amo'" (32).

"Una buena educación debe enseñar, sobre todo, a sufrir" (33). 
Este sufrimiento no está sólo inducido desde fuera, con golpes, 
sino también de modo interno, mediante un lavado de cerebro que 
aterrorice al niño. Se inventan cuentos en los que los ogros se 
comen a los niños crudos, hay brujas, demonios, etc., "pensados en 
beneficio del niño, para que sea menos imprudente e ingobernable" 
(34). Un reciente informe italiano concluía: "los libros de lectura 
educan al niño en una realidad inexistente. Los problemas son 
presentados de una manera falsa, risible, grotesca. Se trata de 
educar a un pequeño esclavo, preparado para aceptar la prepotencia, 
el sufrimiento, la injusticia, y a declararse satisfecho de ello" (34).

A niveles más refinados de educación y, por tanto, de represión 
se dan conocimientos al parecer más objetivos y científicos, pe» 
lo que se pierde en calidad de ingenua mistificación, fácilmer 
refutable en ese estadio mental, se compensa en cantidad. Se edu 
y acostumbra al sufrimiento enseñando materias abstrusas (le» 
guas muertas, interminables ejercicios memorísticos, ininteligi­
bles filosofías, altas matemáticas), que nunca le servirán por sí 
mismas al alumno en su vida, pero que le "forman el carácter", 
enseñando a través de ellas lo único necesario, lo propio de la 
educación: "el arte de obedecer" (36). "Muchos profesores piensan

(32) Celma, 1972, 9.
(33) Ramiro de Maeztu, 1934, 12.
(34) En Demause, 30. El protagonista Guillermo, de Goethe, se 

permite mentir a los niños porque "los amamos tiernamente" (1931, III, 
32).

(35) Umberto Eco y Marisa Bonazzi, Libros para niños.
(36) Bastide, 1960, 56.
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(37) Jansen, 1979, 13. Contra lo que se quejaba Ramón y Cajal, "el 
bueno del maestro, que ignoraba el dicho de Dumas 'sólo los bribones no 
se ríen' montaba en cólera cada vez que sorprendía mi jovialidad" (1946, 
117) su profesor no se comportaba así por ignorancia, sino por fidelidad 
a su papel tradicional represivo. La risa y el humor despolitizados sólo 
son posibles entre iguales. El inferior que se ríe del superior se libera por 
esa misma risa de su inferioridad, por lo que el superior que quiere seguir 
siéndolo debe considerarla insolente y reprimirla. Y el superior que se ríe 
como tal del inferior reafirma su superioridad, y el inferior que acepta esa 
"risa jerárquica" confirma su servidumbre. Por eso, en defensa de su 
libertad y de su dignidad, la juventud es hosca cuando los mayores que 
quieren seguir siendo sus superiores jerárquicos pretenden reirse a su 
costa, para que su sonrisa no sea "aprobación de las víctimas de su propia 
opresión", como dice respecto de las mujeres S. Firestone (1973, 114).

(38) LeBon, 1921,20.
(39) En el Diccionario de Citas Davidoff.

que debe ser pesada la carga que dan a los alumnos, para que 
aprendan que en la vida hay obligaciones enojosas que rea­
lizar" (37).

Por su parte, "la juventud universitaria no presenta un espectá­
culo más consolador. Es el triste producto de nuestra enseñanza 
clásica /.../ Sin más que una instrucción teórica y puramente 
libresca, es incapaz de comprender nada de las realidades de la 
vida, de las necesidades que mantienen la existencia de las socie­
dades" (38). En definitiva, decía Henry Adams: "Nada es más 
asombroso en la educación que el conjunto de ignorancia que 
acumula en forma de hechos inertes" (39). Pero esto en realidad no 
es nada asombroso: ese pretendido "exceso" de información irre­
levante es en realidad muy útil porque distrae y no deja tiempo para 
que el educando piense por su cuenta y se entere de los datos que 
realmente le pueden interesar para mejorar su vida personal y 
social.
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(40) Dr. Johnson, en White, 1963, 73.
(41) Pinol, en Sorokin 1928, 85. También Le Play decía que "cada 

generación que surge equivale a una invasión de pequeños bárbaros. 
Cuando los padres no los doman pronto por la educación, se hace 
inminente la decadencia" (Gide, 1929, 557).

(42) M. Mead, 1935, 171 y Dell, 1930, 53.
(43) Fanón 1966, 84. Freud recuerda lo que decía Diderot: "Si el 

pequeño salvaje quedara abandonado a sí mismo, /.../ acabaría por matar 
a su padre y acostarse con su madre" (1924, XX).

(44) Pitt-Rivers, 1954, c. VIII, sobre Andalucía.

Perversión y salvación de los "inferiores”

Para justificar la dura disciplina y descalificar de antemano 
cualquier rebelión, los educastradores apelan, como todos los 
autoritarios, al "pecado original" de los malos instintos que mues­
tra el querer rebelarse contra su santa voluntad (de los de arriba) 
para hacer lo que les da la gana (a los de abajo), con lo que el orden 
existente, tan sagrado y divino (para los de arriba) se convertiría en 
diabólico caos. Como las mujeres, los negros, etc., "los niños, no 
siendo razonables, sólo pueden ser dominados por el temor" (40). 
"Todos los días la sociedad está sometida a una terrible invasión: 
nacen en ella una multitud de pequeños bárbaros. Destruirían 
rápidamente todo el orden social y todas las instituciones sociales 
si no estuvieran bien educados y disciplinados. Esta educación es 
absolutamente necesaria y difícil por el hecho de que el recién 
nacido es antisocial" (41).

Desde este punto de vista, toda la educación se basa en crear un 
complejo de inferioridad, de deficiencia y de pecado, que haga 
admisible, más aún, necesario, el obedecer a un padre salvador. 
Esa vergüenza se basa a veces más en la indigencia material ante 
los padres, o el problema concreto de la herencia (42), y hasta erí 
el mal reprimido impulso incestuoso entre padre e hija o madre e 
hijo (43). Se fustiga entonces sin cesar la falta de "vergüenza" del 
niño o del joven, o de los tiempos presentes respecto a los pasados 
(44). El ideal es conseguir que uno se avergüence de todo para que 
obedezca en todo; de modo que, como observara B. Shaw, tanto
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(45) Hildergart, 166. Bisch sostiene: "si ustedes no se sintieran 
culpables, serían como animales" (69). Véase nuestro El descubrimiento 
del hombre, c.X.

(46) Odisea, Parte III. Como decía Balzac: "si los jóvenes hermosos, 
fuertes, y llenos de vida, de ansias palpitantes, no fueran ignorantes y 
tímidos, la vida social será imposible" (Clarasó, 1970, 94).

(47) Mouchez, 144, y Berelson, 1964.
(48) El charro mexicano, escribe D'Egremy, "continúa sometido a la 

autoridad materna /.../ prefiere no dejar de ser niño, porque no sabría 
como ser hombre. La devoción del charro hacia la Virgen de Guadalupe 
es también una transposición de su fijación materna" (1975, 126)

(49) Leyes, Parte III.
(50) Liebman, 56.

más caballero se es cuanta más son las cosas de que uno se 
avergüenza o, en términos aún más anticuados, tanto más santo es 
uno cuanto más se niega a sí mismo, más prohibiciones añade a las 
ya socialmente impuestas. "Alies verboten": todo (lo bueno, lo 
placentero de verdad) está prohibido; este es el imperativo categó­
rico de la moral autoritaria (45).

En resumen, la norma general, como para mayor INRI hacía 
repetir Homero al joven Telémaco, es que "el joven debe ser 
tímido al hablar con alguien de más edad" (46). La persona así 
frustrada experimenta una regresión infantil de su comportamien­
to, como comprueban las experiencias psicológicas contemporá­
neas (47). Esta infantilización facilita la labor de educadores y 
gobernantes, que recomiendan ese sistema de "infancia espiritual" 
para consolidar el sistema. La única solución para el niño o el 
pueblo aniñado es obedecer a sus padres (48). Este es un principio 
absoluto, el primer mandamiento entre los referentes al orden 
terreno en la tradición judeocristiana, y pretendidamente univer­
sal, como propugnará Platón: "En todo lugar es un principio justo 
que los padres manden absolutamente a sus hijos" (49).

Una vez debidamente educados, los mismos jóvenes están 
mayoritariamente de acuerdo en que "lo más importante que debe 
aprender el hijo es obedecer a sus padres" (50), aunque los padres
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estén hoy empezando a quejarse de que esa obediencia va desapa­
reciendo hasta el punto de convertirse en índice del grado de atraso 
de un país (51).

Si "todos recibimos desde la cuna el tatuaje de las creencias de 
nuestra tribu" (52), hoy la educación escolar constituye el medio 
más importante para esa transmisión del sistema (53). Dejémonos 
de mitos sobre el carácter "científico", "objetivo" y "técnico" de la 
enseñanza que recibimos. En palabras de Mauriac, "no vamos al 
colegio para instruimos, sino para impregnamos de los prejuicios 
de nuestra clase, sin los que seríamos gente peligrosa" (54).

Esta labor se realiza primariamente en la educación primaria, y 
secundariamente en la secundaria. Pero es en la educación "supe­
rior" donde de modo supremo se ponen de manifiesto algunas de 
las características fundamentales de la educación como medio de 
dominio de los mayores sobre los más jóvenes, para moldearlos 
conforme a los intereses de su sistema.

(51) Escribe C. Callan: "Una de las primeras cosas que se notan en un 
país atrasado es que todavía los niños obedecen a sus padres(Selecciones, 
abril, 1950). Véase también Landes, 1965. Ya Hesiodo se quejaba de lo 
mismo en su tiempo (v. 600). Con mal contenida nostalgia, el antropólogo 
Malinowski recordaba que en otra época habrían quemado a su hija por 
llamarle asno. Más resignado, Altavilla dedica un libro suyo "a mi hija 
Daniela, que no comparte ninguna de mis pocas opiniones" (1975, 1).

Los padres de los jóvenes de hoy, escribe Keniston, fueron educados 
muy severamente, pero educaron a sus hijos de modo permisivo, por lo 
que éstos pueden encontrar con facilidad su comportamiento contradic­
torio e hipócrita (1965, 107 ss.). En España, dos Botejara comentaban 
"nos ha tocado vivir dos épocas curiosas ¿no? Una cuando más autoridad 
había, éramos hijos, y ahora que hay menos, somos padres —Lo peor, 
siempre nos ha tocado lo peor" (Amestoy, 27).

(52) Oliver Wendel Holmes, en Gordon, 1949.
(53) Einstein, 1954, 175.
(54) En Clarasó, 1970, 585.

La educación '‘superior"
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(55) 1964,69.70.
(56) Lowry, 1965,245.
(57) Linton, 125.

El período de endoctrinamiento primario se ha realizado, desde 
luego, ya antes de que los jóvenes ingresen en la universidad. Más 
aún, el mismo hecho de entrar en ella indica en general una 
aceptación más clara de sus estructuras y al mismo tiempo refuerza 
esa aceptación, no sólo por el elemento ideológico que va comple­
tando el mensaje ideológico de cada sociedad, incluso en las 
carreras más abstractas y científicas, sino porque el mero hecho de 
ser universitario constituye ya un privilegio que tiende a ligar de 
modo especial a quien lo recibe a la sociedad que se lo proporciona.

Como dice Bordieu en su conocida obra Los herederos'. "De 
hecho, y a pesar de las apariencias, la universidad siempre predica 
a convertidos: dado que su función última es obtener la adhesión 
a los valores de la cultura, no tiene en realidad necesidad de obligar 
y sancionar, porque su clientela se define mediante la aspiración 
más o menos confesa a entrar en la clase intelectual’’ (55).

Las "protestas" estudiantiles no deben llamamos a engaño: son 
peleas de familia, tanto más duras cuanto que precisamente se 
realizan entre iguales. Los jóvenes príncipes que mataban a su 
padre no lo hacían por ser revolucionarios que quisieran instaurar 
la república, sino por querer precisamente lo mismo: el trono. La 
experiencia histórica muestra de hecho cómo los pretendidos 
"revolucionarios" universitarios se convierten con los años en los 
mejores defensores del sistema (56).

En realidad, pues, esa rebelión de la juventud, a ese nivel y con 
esos grupos, constituye, como las antiguas justas, torneos y guerras 
en las sociedades militares, el método empleado por las modernas 
sociedades autoritarias y edadistas para preparar la renovación de 
sus élites dentro de las más estricta ortodoxia del sistema. Los 
universitarios son como los antiguos primogénitos que se educa­
ban para la guerra, mientras que los segundones recibían una 
formación que les acostumbraba a ser sumisos y obedientes (57),



71

(58) Cazorla, 1973, 60.
(59) 1924, XXL
(60) Marcuse, 1968,76; Rascovsky, 1974,17. Así Rousseau se podrá 

seguir quejando de la perversión del conocimiento (1750, 211).
(61) Hodges, 1971,40.
(62) J.L. López Aranguren, en E. Prieto, 247.

lo que en buena parte corresponde también a la división entre los 
"activos" de clase alta y los "pasivos" de las clases bajas (58).

Oigamos la interpretación psicológica de Freud: "A partir del 
tiempo de la pubertad, el individuo humano debe dedicarse a la 
gran tarea de liberarse de sus padres; y sólo después de que consiga 
distanciarse dejará de ser un niño para convertirse en un miembro 
de la sociedad" (59). En realidad, el complejo de Edipo es un 
famoso ejemplo de revolución dentro de un orden, de cambiar para 
no cambiar. No se trata de dar la razón a Edipo o a Layo, sino de 
cambiar un sistema que enfrenta a las generaciones. Mientras no 
se modifique el sistema, toda "duda metódica" sobre el credo de los 
propios padres, a lo Descartes, O. Wilde o A. Gide, terminará 
consolidando el sistema imperante (60).

Por supuesto, este sistema de selección entre los primogénitos 
por torneos universitarios siguen siendo, como aquél en que se 
empleaban las armas militares, muy doloroso y dispendioso. 
Pocos son los jóvenes que, después de muchos años de esfuerzo, 
consiguen alcanzar unos diplomas, que muchas veces sólo cons­
tituyen nuevos títulos que les permitan seguir peleando a nivel 
superior para, con "oposiciones", "interinatos", etc. hacerse quizá 
dignos un día de ser aceptados como iguales por sus mayores.

El sistema universitario se presenta así, bajo una apariencia 
académica y técnica, como un modo de defender a los mayores de 
la competencia de los jóvenes. Como observó un educador inglés, 
"la mayor parte de la educación es custodia!", destinada a mantener 
al joven fuera de la vida real (61), una "jaula dorada" en que 
conservar almacenados, de modo temporal, pero largo, a los 
jóvenes de las clases privilegiadas, "eternos adolescentes" (62). La
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universidad es en definitiva un "aparcamiento de jóvenes", una 
manera de mantenerlos ociosos e inactivos, de hibernarlos en 
espera de que llegue su época. Después de todo, recordemos con 
Drucker, nuestra palabra "escuela" deriva de la griega que signi­
fica "ocio" (63).

Los defensores del sistema edadista niegan por supuesto esta 
función política de la educación, e insisten en que la mayor 
complejidad técnica moderna requiere un mayor volumen de datos 
y tiempo de preparación, intentando crear confusión entre ciencia 
y academicismo ((rf. No es razonable negar que el período de 
instrucción deba ser hoy más amplio: más aún, debe durar toda la 
vida, con reciclajes periódicos. Pero eso mismo muestra lo injusto 
de no querer aceptar la incorporación del estudiante al mundo 
adulto hasta que haya terminado sus estudios.

Hoy se va admitiendo ya más al estudiante casado —o empa­
rejado—, gracias en parte a la difusión de la anticoncepción eficaz. 
3ero todavía está lejano el pleno reconocimiento de su trabajo 
Jomo de igual valor que el de otros, y por tanto digno de una 
remuneración congrua, a pesar de que sea "aprendizaje", 
"interinidad", etc. (65). Todavía quedan reliquias de la época en 
que se confundía al estudiante con el pobre, incluso se justifica su 
discriminación con lo de "el hambre aguza el ingenio" (66) época 
en que con frecuencia se fomentaba la imagen del estudiante como 
marginal, alborotador, desviado sexual, heterodoxo, etc., para

(63) En Hodges, 395.Véase Sagrera, 1989, 123.
(64) Kahn, 1965, 140.
(65) Mcluhan, 1969, 255.
(66) Como dice Cervantes: "los trabajos del estudiante son estos: 

principalmente pobreza" {Quijote, I, XXXVII).
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(67) Recordemos el Fausto de Goethe, 75.
(68) Lowry, 245.
(69) Robert Debré, en Sauvy, 1971, 71.

justificar el no acordarle plenos derechos de adulto (67). Este es 
otro de los motivos por los que la sociedad no sólo perdona con 
facilidad, sino que incluso estimula en parte esa conducta contes­
tataria del estudiante y del joven en general, lo que le permite 
confirmar por los hechos su norma de tenerle por irresponsable 
(68).

En cierto sentido la contradicción es cada vez más grave: "Los 
niños maduran antes, mientras que se sigue prolongando su vida 
escolar y retrasándose el momento de su independencia económica 
y social, sobre todo a causa de la duración de sus estudios” (69). A 
este retraso se añade el aumento masivo de estudiantes en todos los 
niveles, máxime universitarios, que crea un nuevo sentido de 
responsabilidad en ellos ante la sociedad. Los estudiantes rechazan 
la antigua distinción entre mundo estudiantil y mundo adulto. 
Quieren su cuota de responsabilidad y denuncian a un mundo 
adulto que quiere decidirlo todo de un modo que se revela muchas
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LA ELIMINACION DE LOS JOVENES
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Cuando los jóvenes "sobran" en la competencia productiva y 
reproductiva, la solución más completa y drástica del edadismo es 
su eliminación física. Nunca han faltado ejemplos esporádicos de 
liquidación de jóvenes díscolos y rebeldes a nivel individual, y 
algunas sociedades han instituido ritos especiales para eliminar de 
manera colectiva a los jóvenes superfinos.

Esto explica por qué los llamados "ritos de iniciación" en la vida 
adulta comporten en ciertas sociedades pruebas tan duras que 
diezman a los jóvenes. Estas pruebas son a veces ascéticas, 
dirigidas a una "selección natural" de los más débiles, como en la 
antigua Esparta o entre los huskanas (1). En otros casos, la 
iniciación consiste en matar a un miembro de otra tribu, como entre 
los bateas, hagas o dayakos (2). En algunos de estos grupos 
"primitivos", a los que fracasan en su iniciación pero no mueren se 
les excluye del grupo de adultos a efectos productivos y 
reproductivos, con lo que se resuelve automáticamente el proble­
ma que planteaban como posibles competidores para los escasos 
puestos existentes.

En los grupos más "civilizados", cuando el número de jóvenes 
que buscan ingresar en la sociedad de adultos es tan grande que se

(1) Briffault, 1959, XIV.
(2) Guichot, 1911,284.
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i considera peligroso para el poder de los mayores, la sociedad 
edadista organiza una matanza colectiva de adolescentes conocida 
bajo el nombre de "guerra". Desde los tiempos más remotos se ha 
utilizados ese "truco", ya que el simple aumento de población de 
un país constituye una amenaza para sus vecinos, porque "un 
pueblo cuya población aumenta rápidamente no puede ser pacifista" 
(3), y "la guerra se justifica en un país superpoblado" (4). Una de 
las debilidades del actual pacifismo es el olvidar ese fundamental, 
si no única, motivación a la guerra, y no atacarla en sus raíces, 
procurando un desarme poblacional con más empeño aún que el 
desarme de instrumentos bélicos (5).

En todos los casos, tan frecuentes, de guerras por motivos de 
exceso de población, la guerra no es ya un medio para reivindicar 
algo, como una conquista territorial, que pueda servir para aliviar 
también el exceso de población; la guerra se convierte funda­
mentalmente en un fin en sí mismo: su objetivo es la misma 
eliminación de los soldados, la saludable "sangría de la república", 
en expresión de Montaigne (6).

Esto explica el carácter tan sanguinario, el aparente "derroche" 
de vidas, y la utilización de lemas que llegan a ser directa y 
explícitamente contrarios al fin que se dice pretender: ganar la 
guerra. Así el proclamar que "el primer deber del soldado es morir 
por la patria" (y no que el otro muera por la suya), lema que Franco 
resumiría en "nuestro deberes morir" (7). Por supuesto, este querer

(3) LeBon, en Hardy, 1934, 237.
(4) Hobbes, en Matterlart, 1964, 192.
(5) Más avisados, los anarquistas tradicionales tenían como uno de 

sus lemas: "crecer y multiplicarse es la guerra" (Sauvy, 1956,1, XIII).
(6) Duverger, 53; Wacovsky en Alonso, 1970, 186.
(7) Vázquez Montalbán, 1978, 62. Véase un análisis del tema en 

Sagrara, 1973, 126 ss. En un último refinamiento, pasando del "deber" 
morir por la patria al "querer", en el superpoblado Japón de la preguerra 
mundial se hacía gritar a los jóvenes que "su mayor deseo" era morir por 
el Emperador (Price, 1971, 147; véase Bouthoul, 1964, 26). Ya Horacio 
sostenía que "es bello y honorable morir por la patria" (Fomari, 60).
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morir por la patria sería lo más absurdo y antipatriótico si la guerra 
se hiciera para vencer, y no, en esos casos, precisamente para que 
mueran los "novios de la muerte" y dejen más espacio vital (y más 
novias) para quienes les envían así al matadero.

Ese objetivo no confesado de "sangría" poblacional explica 
también el que tantas guerras empiecen por motivos al parecer 
insignificantes, ya que no se puede dar la razón auténtica, el querer 
eliminar una parte "sobrante" de la propia población; y el que 
asimismo, una vez cumplido su objetivo, eliminados esos 
"superfluos", se hagan las paces con no menos superficiales 
pretextos, que reseñan asombrados historiadores ignorantes o 
cómplices en el ocultar los verdaderos motivos de las guerras.

Si por obvias razones no se reconoce, sino que se intenta negar 
el objetivo real de tantas guerras, el eliminar población, bajo un 
constante lavado de cerebro sobre "patriotismo", "heroísmo", 
"honor", "dignidad", "justicia", "defensa de nuestras vidas y sa­
grados intereses", etc., menos aún se reconoce el que con esas 
guerras no se quiere diezmar de un modo doloroso pero al menos 
igualitario al conjunto de la población, sino que a quienes se desea 
eliminar es que a los jóvenes, en provecho de los mayores. Sin 
embargo, nada hay más claro que quienes declaran y triunfan en 
todo sentido en la guerra son los mayores, y quienes son obligados 
a pelear y mueren en ella son los jóvenes.

Ya hace milenios Herodoto observó esta inversión de papeles, 
de modo que si en general son los hijos quienes entierran a sus 
padres, en la guerra son los padres quienes entierran a sus hijos (8). 
De un modo descarado, propio de una época en que sólo la élite 
dirigente sabía leer, Ulrich von Hutten escribía en 1518 que "la 
guerra es necesaria a fin de que la juventud se expatrie y de que la 
población disminuya" (9). Este sacrificio humano masivo de una 
generación por sus propios padres, que puede simbolizarse en el de 
Isaac por Abraham, "se repite cuando los viejos estadistas envían 
a las generaciones más jóvenes a la guerra, sacrificando a sus hijos" 
(10). Nadie ha explicado con mayor claridad y coherencia este

(8) 1,71.
(9) Duverger, 53.

(10) Glove, 1947,31.
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estremecedor y supremo discrimen a la juventud que G. Bouthoul, 
que define en este sentido la guerra como un "infanticidio diferido" 
(11). Ya Sade, menos sádico que muchos políticos, observaba que 
"no hay que destruir al hombre en el preciso momento en que llega 
a la madurez para reducir la población, sino seleccionar los 
nacimientos" (12). Y Rascovsky, tras recordar que "no es casual 
que al cuerpo delantero y más sacrificado el ejército se le llame 
infantería" concluye que la guerra es la "expresión actual más 
difundida del rito de iniciación que exige el sacrificio de la 
generación en crecimiento" (13).

Por supuesto, los jóvenes no se dejan conducir siempre sin más 
al matadero. Muchas veces se han rebelado contra "las guerras de 
papá". Se ha podido incluso presentar, con Alkings, las revolucio­
nes como respuesta de los hijos a las agresiones encubiertas de los 
►adres en forma de guerras (14). Pero una cierta dinámica llevó a 
huchas revoluciones a realizar en gran escala el carácter bélico y 

militarista contra el que se insurgieron: demasiados ejemplos nos 
lo muestran en los dos siglos que van desde la revolución francesa 
hasta nuestros días (15). Las sociedades revolucionarias actuales, 
militarizadas, exaltan la juventud y la guerra, se imponen a los 
mayores, como hicieran no pocas culturas "primitivas" (16). Su 
carácter "progresista" es más que dudoso, habiendo sido precedi­
das en este montaje por muchos revolucionarios de derechas, como 
los fascistas (17).

(11) 1958, 131
(12) 1795, c.v.
(13) En Alonso, 1970, 64 y Rascovsky, 1974, 272.
(14) En Alonso, 1970, 189.
(15) Ibidem, 161.
(16) Green, 1964, 45 y Lowie, 1920, 315.
(17) Mussolini, por ejemplo, decía en 1940 que la guerra es "lalucha 

de los pueblos fecundos y jóvenes contra los infecundos y condenados 
a la muerte" (Urlanis 345), lo que, como veremos, repetirán en nuestros 
días Sauvy, Chaunu, etc.
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Los jóvenes actuales, escarmentados por guerras mundiales y 
coloniales que han eliminado a docenas de millones de jóvenes, no 
están dispuestos a seguir rindiendo homenaje a los mitos "patrió­
ticos" y "heroicos" que legitimaban su sacrificio, repiten con Gray 
que los pretendidos caminos de la gloria no llevan sino a la 
sepultura (18). De ahí que hayan llegado a "profanar" la tumba del 
Soldado Desconocido para defender precisamente el derecho a la 
vida de los soldados contra los mecanismos asesinos instaurados 
por la sociedad edadista (19). Dos lemas muy difundidos resumi­
rían lo esencial de esa desmitificación. Uno es: "Haced el amor y 
no la guerra", con el que se denuncia la agresividad originada por 
la represión de la sexualidad y, en general, de las relaciones 
humanas espontáneas (20). Este lema parece ser opuesto al antiguo 
"Venus trae a Marte", es decir, como vimos, la superpoblación trae 
la guerra (21), contradicción con todo inexistente en una sociedad 
anticonceptiva, que ha separado de modo eficaz el acto de Venus 
de la reproducción que puede traer a Marte. El otro lema: "La 
guerra es un buen negocio: invierta a su hijo" apenas puede ser más 
elocuente en sus sarcástica denuncia de un sistema que permite a 
tantos lucrarse de la muerte de sus mismos hijos.

Aparte de la eliminación física de la juventud, la mera posibi­
lidad de desencadenar la guerra constituye una espada de Damocles 
que la sociedad edadista mantiene suspendida sobre los jóvenes 
para reducirlos a la obediencia. La institución militar toda entera

(18) Gray, en Diccionario Davidoff.
(19) Véanse los comentarios de Servan-Schreiber y otros en Sagrera, 

1975 a, 59. La justificación intentada respecto a la juventud y al soldado 
heróico coinciden por lo general en el mismo sujeto, la misma víctima, 
máxime en esta época en que las "quintas" están convocadas para pelear 
por riguroso orden de edad.

(20) En Alonso, 1970, 187. Freud observaba cómo la castidad 
guardada por ciertos pueblos antes de entrar en combate les permitía 
después desfogar contra el enemigo sus tendencias hostiles reprimidas 
(Tótem y Tabú, 472), mientras que Frazer constataba la correlación entre 
la ausencia de celos y represión sexual y el carácter pacifista de los 
esquimales y los todas (Guyóm, 1950, 299).

(21) Bergson, 313.
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es la escuela ideal para someter a la juventud al sistema, inculcándole 
al máximo la obediencia, y supliendo las deficiencias que en su 
previa domesticación hubiera podido darse. Si los ritos de iniciación 
en la adultez son siempre eficaces mecanismos "para establecer y 
confirmar la autoridad de los mayores de la tribu sobre la juventud" 
(22), no cabe duda que el servicio militar constituye la iniciación 
más caracterizada en la sociedad occidental actual, ya que, como 
observaban con gran satisfacción los mayores, "el servicio militar 
es el que hace del adolescente un hombre" (23).

Por último, el "servicio a la patria" rinde también no poco 
servicio a los mayores al eliminar, al menos temporalmente, 
durante su cumplimiento y períodos próximos a él, la concurren­
cia, económica y social, de los jóvenes, que ven interrumpido por 
él su esfuerzo para integrarse en el mundo de los adultos: la 
disminución del número de los jóvenes ya laboralmente activos en 
esas "edades militares" es muy elocuente al respecto (24).

La guerra >resenta inconvenientes para los mayores que desean 
deshacerse dt jóvenes superfinos, ya porque estos pueden rebelar­
se ante la guerra, ya porque después pueden imponerse algunos 
jóvenes que se hayan distinguido en la guerra. Por eso, cuando es 
posible, prefieren eliminar a la juventud sobrante mediante el 
destierro, al que llaman emigración económica. Si la guerra es una 
"emigración al más allá", del que no vuelven los "caídos", y el 
soldado es un "emigrante sin maleta" (25), el "emigrante con 
maleta" tampoco vuelve en la mayoría de los casos, o bien regresa 
cuando ya no es peligroso para el sistema edadista.

(22) Thumwald en Wach, 1944, 103.
(23) Stoetz£\,Realités, febrero, 1962, p. 84. Los conservadores exal­

tan pues esta función del servicio militar, hasta el punto que Manuel Fraga 
atribuyó los desmanes de los hinchas del Liverpool en Bruselas a que 
Inglaterra había abolido el servicio militar obligatorio (noticia de agen­
cia, 30-V-1985).

(24) Véanse en Dufrasne, 1967,482.
(25) Bouthoul, 1964, 135.
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Así, durante siglos, Europa envió a su juventud rebelde al "más 
allá" colonial, en particular a América, e incluso en la época actual 
todavía Italia, España y Portugal tienen millones de emigrados en 
América y en la misma Europa (26). Aprendiendo la lección, la 
moderna Norteamérica dijo a su juventud: "Joven: ve al Oeste" (y 
después al Sur, a sus colonias políticas y económicas), como la 
URSS envió al Este, a Siberia, y a otros lugares, a tantos jóvenes. 
A nivel mundial, la emigración es, de modo fácilmente cifrable, el 
resultado de una discriminación que afecta de modo preponderante 
al joven y no le deja otro recurso mejor que el desenraizarse, 
desterrarse de la tierra que le vió nacer.
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CAPITULO VI

LAS "DIVERSIONES” DE LA JUVENTUD

El último recurso

El deporte
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L

Hoy no resulta tan fácil declarar guerras para deshacerse de la 
juventud: las armas de destrucción masiva no son ya edadistas, no 
son sólo-mata-jóvenes, no destruyen sólo la infantería, es decir, a 
los "menores"*de las guerras, sino a todos. Tampoco es hacedero 
organizar emigraciones masivas en forma de "cruzadas" o de 
colonizaciones económicas. Por otra parte, el sistema educativo no 
es tan eficaz como antaño en su objetivo de obtener de los jóvenes 
una obediencia sin restricciones a los obstáculos que los mayores 
colocan a su ingreso en la edad adulta. De ahí que se hayan 
multiplicado las "distracciones" con las que los mayores procuran 
que los jóvenes pasen el tiempo sin armar demasiado ruido en la 
larga espera a su incorporación social; y a este respecto los 
mayores proporcionan como juguetes una serie de programas 
destinados a la juventud.

Como actividad corporal, es sin duda conveniente en todas las 
edades, no sólo para la juventud. Esta puede sin duda destacar por 
sus récords..pero eso pone de manifiesto ya la manipulación del 
deporte: la competencia y el récord, que preparan para una sociedad 
competitiva, frustran de entrada la casi totalidad de los jóvenes, 
que no pueden ser campeones, y les impulsa a una concepción
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(1)
(2)
(3)
(4)

pasiva del deporte-espectáculo, demasiado parecida al "pan y 
circo" romano.

Incluso para la élite de campeones, la competición les especia­
liza y deforma, convirtiendo sus músculos -y mentes- en máquinas 
monstruosas, llegando a acortar sus vidas. Riera observa que los 
griegos exigían para triunfaren los juegos olímpicos el distinguir­
se al menos en cinco ejercicios diferentes, y cómo los atletas viven 
menos, lo que confirma otros estudios (1). No fue sólo en la URSS 
donde se "trabajaba" y manipula en este sentido ya a los niños 
pequeños y se confesaba que "nuestro objetivo es inculcarles el 
culto al deporte, de modo que el afán de practicarlo llegue a ser en 
ellos algo orgánico e incontrolable" (2). Ese condicionamiento 
lleva a que los mismos jóvenes atletas se droguen con relativa 
frecuencia y se entreguen a otras deformaciones físicas y psíquicas 
de su personalidad para triunfar "deportivamente".

El carácter diversorio que se intenta dar al deporte queda 
patente al leer por pasiva la frecuente afirmación de que "en los 
países donde hay poca actividad atlética y no académica en la vida 
universitaria, es fácil que se la substituya por la actividad política" 
(3). El deporte ha sido y es utilizado por los regímenes políticos 
para que los jóvenes se interesen y discutan sobre equipos de fútbol 
o baloncesto y menosprecien "olímpicamente" los graves proble­
mas sociales y políticos que les afectan.

También desde antiguo la sociedad edadista ha recomendado 
con Esculapio el ejercicio corporal para mantener la castidad 
(castigo) de la juventud. Comentando a Esculapio, decía el doctor 
Gamier: "Talar, aserrar, hacer gimnasia y otras formas de ejercicio 
muscular, de los que la caza es uno de los mejores: Diana es la 
enemiga de Venus" (4).

Recordemos a este respecto la función sexualmente 
infantilizadora de las instituciones como la de los boy-scouts. Y 
esta función represiva, castrante, del deporte, no es exclusiva de 
la derecha. Incluso Lenin proponía un scoutismo socialista: "De-

Riera, 1950,298. y A. Scheinfeld, en Selecciones, agosto 1951.
R. Clarke, Selecciones, diciembre, 1975.
Lowry, 1969,247.
En Guyon, 1950, 176.
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Se ha observado cómo el complejo deportivo en los muchachos 
está relacionado con el de la belleza en las adolescentes. Antes la 
sociedad insistía más en el carácter fugitivo de la belleza femenina, 
para que la mujer escogiera pronto un amo al que "entregarse": "No 
tienes -recordemos le decía J. Swift- sino pocos años para ser joven 
y bella a los ojos del mundo, y otros pocos meses para serlo a los 
ojos de un marido que no esté loco" (7). Después, a medida que la 
mujer ha ido teniendo más años de soltería, ese culto a la belleza 
que fomentan los concursos, moda, etc., sirve para que quiera 
prolongar un comportamiento "juvenil", es decir, inmaduro y 
superficial, y no busque una emancipación propia de los adultos. 
Se le contrapone el brillo de su estadio juvenil al prosaico de la 
mujer doméstica, transformación parecida a la del varón que pasa 
"de ser el héroe atlético, o el león de los bailes universitarios a 
convertirse en un prosaico abogado o ejecutivo comercial" (8).

(5) Axelos, 1969,109. En España se ha pretendido controlar la vida 
sexual de los futbolistas, hasta extremos tan opresivos que han debido ser 
declarados ilegales por los tribunales, como en el caso Mori (El País, 22- 
XIII-1984).

(6) Cambio 16, 6-VII-1980.
(7) En Oxford, 5\9.
(8) Parsons, 1942, 595-6.

porte, gimnasia, natación, excursiones, toda clase de ejercicios 
físicos, intereses morales variados, estudios, análisis, investiga­
ciones, el todo aplicado simultáneamente, le da a la juventud 
mucho más que las relaciones y las discursiones sin fin sobre las 
cuestiones sexuales y sobre la manera de gozar de la vida', según 
la expresión corriente" (5). En una encuesta española, los jóvenes 
consideraban ser "el placer con el que más disfruto" el deporte, con 
14%, sólo detrás de la amistad, 37%, y el amor, 23%, y por delante 
del ("mero") sexo, 10%; la política sólo conseguía el l%,ymenos 
aún la religión (6).
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el consumo de alcohol que conllevó esa menor explotación (18). 
Todavía hoy en la URSS mueren alcoholizadas cada año, datos 
oficiales, un millón de personas, por una adición contraída ya en 
su juventud (19).

No hay manipulación más siniestra de las drogas por la socie­
dad edadista contra los jóvenes que su empleo para llevarles 
directamente a la muerte. Los Estados Unidos, por ejemplo, 
denunciaron que las tropas chinas que luchaban contra ellos en 
Vietnam estaban drogadas, pero por otra parte reconocieron tam­
bién oficialmente que al menos el 10% de sus soldados usaban 
drogas (20).

Los adolescentes deben pues luchar contra esa tendencia que 
tiene el sistema a impulsarles que se droguen masiva y habitual­
mente para tenerlos dominados, como a otros grupos colonizados 
y discriminados. Si en otras épocas podían darse períodos de 
escasez en los que el sistema social podía tener alguna excusa para 
emborrachar o drogar a sus miembros, como los padres pobres a 
us hijos (21), hoy el hambre y el desempleo tienen unos orígenes 
ociales que no hay que paliar con drogas, sino simplemente 

eliminar.
Si en la juventud hay tantos alcohólicos y drogadictos es porque 

intentan de ese modo olvidar el gran fracaso inicial de su vida, el 
no poder integrarse en un mundo adulto que valga la pena (22). La 
solución no es pues una represión policial que castigue ese relativo 
desahogo de los discriminados que es la droga, sino acabar con la 
discriminación que les afecta tanto, dentro de un sistema tan 
injusto y alienado que no podría sobrevivir ni un mes sin esas 
válvulas de escape que son las distintas drogas y "diversiones" 
(23). Al extremo opuesto, hay que desmitificar la prohibición 
discriminatoria e hipócrita de toda droga a los adolescentes, con lo

(19) El País, 27-XII-1984. Ya en 1958 Kruschev decía que "es 
necesario luchar contra el intolerable fenómeno de la borrachera entre los 
jóvenes" (Fyvel, 1968, 302).

(20) Alonso, 65.
(21) Engels, 1845, 325 y 330; Williams, 1948, 126.
(22) Parsons, 1976, 288.
(23) Fromm 1955, 22.
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(24) Recordemos la copla argentina: "Cuando un pobre se emborra­
cha, / de un rico en la compañía / la del pobre es borrachera / la del rico 
es alegría" (Carvaho Neto, 1973, 168).

(25) Neill, 1959, 278.
(26) Klineberg, 2969, 372.
(27) Schofield, 1967, 292.

que se renueva en ellos la discriminación, la doble moral, la ley del 
embudo, que se manifiesta también entre las distintas clases 
sociales (24). Es posible que esa doble moral dependa en parte aquí 
del deseo que nuestros hijos sean mejores que nosotros, pero no por 
eso dejar de ser injusto, porque, como observa a otro respecto 
Neill: "La mayoría de los adultos son más o menos deshonestos. 
Pocos hay que no escamotean algo al pasar la aduana, y menos aún 
quienes no retraigan algo de su declaración de impuestos. Pero casi 
todos se sienten realmente alarmados cuando su hijo se queda con 
una moneda de más" (25).

Señalemos por último que el comportamiento subsiguiente a la 
toma de drogas está también mediatizado por la sociedad: en 
muchas el consumo individual o colectivo de drogas puede dar 
lugar a inhibición o estupor, y en otras a extraversión y ruptura de 
normas colectivas; ejemplo de uno y otro comportamiento es el 
que encontramos, respecto del mismo alcohol, en dos países 
vecinos, Guatemala y México (26). Pero ya suceda, como parece 
se observó entre los adolescentes de Nueva York, que disminuya 
con el consumo de drogas los crímenes violentos (27), ya se 
incrementen, como parece ocurrir en otros casos (al menos para 
obtener dinero para pagar esas drogas artificialmente caras por la 
misma prohibición), la sociedad se aprovecha de ese consumo de 
drogas, puesto que aun en este último caso la ruptura de normas le 
permite establecer una serie de leyes, controles y discriminaciones 
respecto a la juventud que resarcen con creces los daños causados 
por los delicuentes. Esto explica en buena parte el poco éxito 
aparente en la lucha contra la droga, como contra la prostitución y 
otras "plagas" que en realidad son imprescindible para ese tipo de 
sociedad.
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También hay que señalar aquí los excesos, hasta convertirlos en 
drogas e instrumentos de "diversión" de los graves problemas que 
les afectan, en el fomento de espectáculos, bailes, música, "cultu­
ra", modas, etc., destinados a los adolescentes.

Asimismo hay que mencionar, por su función en ciertos casos 
de claro "opio" adormecedor de los jóvenes, la manipulación que 
de ellos hacen ciertos movimientos políticos, orientando su rebel­
día a fines ajenos a los intereses de los jóvenes, o proporcionán­
doles organizaciones propias que resultan ser ghettos disfrazados 
para disminuir la competencia que podrían suponer para los 
adultos las nuevas generaciones. Y no menos opiácea es la actua­
ción de ciertas Iglesias, así como la de no pocas sectas y cultos 
esotéricos, que se especializan en el lavado de cerebro de ado­
lescentes para medrar a su costa. Así, por ejemplo, los Niños de 
Dios, que predican odio y desprecio a los propios padres; odio que, 
no lo olvidemos, basan en las más expresas declaraciones de Jesús 
en el Evangelio, quien declaró que había venido "a dividir al 
hombre contra su padre y a la hija contra su madre, y a la nuera 
contra su suegra; y los enemigos del hombre serán los de su casa" 
y "si alguien viene a mi y no odia a su padre y a su madre y a su 
mujer e hijos y hermanos y hermanas, e incluso su misma vida, no 
puede ser mi discípulo" (28). Por supuesto, la multimilenaria 
tradición de la Iglesia católica confirma que "debemos ignorar, 
odiar y abandonar a nuestros padres cuando sean un obstáculo en 
la vía del Señor" (29). Las nuevas religiones tienen elementos 
hostiles antes las generaciones anteriores (30). Pero en el cristia­
nismo hay elementos especialmente conflictivos, pues en él "el 
Hijo es el que destronó al Padre y ocupó su lugar. Aquel quedó 
relegado a una figura mítica de larga barba, sentado en lo alto, 
porque el que dominaba era el Hijo" (31).

(28) Véase por ejemplo el Evangelio de San Lucas 14,26; o el de San 
Mateo, 10, 34 y 23,9. Sobre los Niños de Dios, la obra de A. Tello, p. 40 
ss.

(29) Westermarck, 1906, 611.
(30) Véase por ejemplo el Corán, 2, 165.
(31) Casals, 1982, 15.

Otras "diversiones"
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Los análisis de los últimos capítulos nos permiten sintetizar y 
comprender mejor las características de la cultura adolescente, 
aunque todavía haya aspectos que iremos desarrollando después, 
como sus diferencias con lo que constituye la cultura juvenil, 
basada en la prolongación del vigor vital durante muchos decenios.

En cuanto tal, la cultura adolescente no depende de un fenóme­
no biológico como la pubertad, ni se circunscribe a unos años 
cronológicos determinados; no se desprende, diremos como Hoffer 
"de la estructura cerebral o del sistema nervioso" del adolescente 
respecto al adulto; es, por el contrario, un invento social, resultan­
do de una situación en la que se coloca al "joven": "la principal 
característica de la existencia del adolescente es el encontrarse 
'entre', el ser una fase de transición de la niñez a la adultez"; es "un 
estado mental" (1).

Esa transición es sentida de modo especial como tal (pues todas 
las etapas son transitorias) debido a que el rango social del 
adolescente es indefinido, y por lo tanto confuso y conflictivo, en 
relación a la etapa infantil para la que es obvia la superioridad del 
adulto, y a la etapa de adultez (2). A veces se intenta mistificar y

LA CULTURA ADOLESCENTE Y 
EL CULTO A LA JUVENTUD

(1) Hoffer, 1967,4-6.
(2) Parsons, 1942, 601.
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(3) Erikson, en Elkind, 98 ss.
(4) Briffault, c. 11.
(5) Gehlen, 40, citando a Nietzsche.
(6) Landis, 1939,364.

dar un carácter positivo a esa indefinición, diciendo que permite 
buscar la propia personalidad (3), y que esa lentitud en la fijación 
de roles es lo que distingue al civilizado del salvaje (4). Más aún, 
se apela a la biología, según la cual el hombre se caracterizaría por 
su prolongada niñez y el ser "un animal no preprogramado" (5). Sin 
negar los hechos biológicos, sí hemos de denunciar su manipula­
ción para discriminar a un grupo de edad que, en otras culturas, no 
es víctima de los conflictos que aquejan a los adolescentes de 
nuestra civilización, en la que, precisamente, no se adapta los 
hechos sociales a los biológicos, sino que se desnaturalizan éstos 
en provecho de ciertos grupos. Si hubiéramos de creer a Landis, los 
adolescentes tendrían todavía que agradecer a los mayores por sus 
buenas intenciones y pedir que aumenten el período durante el cual 
les discriminan. Está claro, por el contrario, que cuanto más dura 
el período de indecisión, mayores serán las disfunciones que 
origine (6).

Dentro de esa campaña de mistificación, creadora de una 
;eudoetapa "natural" para el adolescente, debemos denunciar a 
luchos autores que se muestran "comprensivos" respecto a ciertas 

características negativas de los adolescentes actuales. No habría 
que tener "paciencia" con ellos si los adultos no sacaran provecho 
de una situación que hace que los adolescentes presenten esas 
características. Si la juventud es variable, es porque no se le 
permite encuadrarse; si es superficial, es porque no se le permite 
participar a fondo de la estructura social; si es irreflexiva, es porque 
se le ha enseñado muchas cosas inútiles e incluso falsas, sin 
moverle a pensar sobre lo que realmente le interesa; más aún, se 
hace lo posible por "distraerle" para que no piense en ello y se 
afirma que "los mayores deben pensar, y los jóvenes hacer" (es 
decir, obedecer).

Así se hace un cliché de la expresión: "la alocada juventud", que 
deberá pagar después su ligereza, como Yeats: "pero yo era joven
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y alocado, y ahora lloro" (7). Es significativo que un estudio entre 
universitarios de la India y de los Estados Unidos mostrara que los 
primeros "se inclinaban por objetivos de realización y acción 
social, mientras que los estudiantes norteamericanos se fijaban 
objetivos, sobre todo, de distracción personal, consumo y diver­
sión" (8). Y a hemos visto algunas de esas "diversiones"; añadamos 
aquí la propuesta de Stevenson: "la juventud es el momento de ir 
como un relámpago de un extremo a otro del mundo, mental y 
corporalmente; de probar las costumbres de diferentes países; de 
oír las campanas a media noche /.../ de escribir versos vacilantes"
(9) .

La insistencia en el carácter festivo y placentero de la juventud
(10) intenta asimismo alargar a los jóvenes mistificados, al mismo 
tiempo que suscita en el resto de la sociedad una comparación 
envidiosa, y amortigua el remordimiento que pudiera haber ante la 
conciencia de la discriminación de que se hace objeto a los jóvenes. 
Es el mismo cliché de "pobretes, pero alegretes" con que los ricos 
acallaban sus escrúpulos ante los pobres, hasta la investigación 
social ha demostrado que los pobres lo son también en alegría (11). 
Respecto a los jóvenes, es posible que algunos miembros o grupos 
de la élite dirigente puedan sentir con A. Gide que "en mis veinte 
años, empezaba a persuadirme que sólo podían pasarme cosas 
felices". Pero para la gran mayoría de los adolescentes, máxime en 
las capas sociales inferiores y en los países subdesarrollados -los 
cuatro quintos de la humanidad- la realidad es muy distinta: "todo 
son amenazas para el joven: el amor, las ideas, la pérdida de su 
familia, la entrada entre los adultos. Es duro aprender cuál es su 
lugar en el mundo" (12). Su papel, en palabras de Green, es "una

rL

(7) Oxford, 584
(8) Green, 516.
(9) Oxford, 514.

(10) Recordemos a Fox: "la juventud es amiga de los placeres" 
(Maravall, 88) y el Eclesiastés, XI, 9: "Deja, joven, que tu corazón se 
regocije en los días de tu juventud". Se le considera irresponsable, en 
época de divertirse (Parsons, 1942, 594).

(11) Como en las encuestas mundiales de Gallup.
(12) Ambos textos en Dufrasne, 583.
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especie de parasitismo tolerado. El adolescente no cuadra, en 
ningún punto vital, en el orden social moderno. Está desprovisto de 
un reglamento y una función que, en palabras de E.B. Reuter 'le dé 
un grado de seguridad y un sentido de ser útil que haga posible un 
mínimo de respeto de sí mismo"' (13).

Otro truco discriminatorio no menos eficaz son las alabanzas 
que se prodigan a las pretendidas cualidades de la juventud, como 
ponderar su capacidad de trabajo y acción (bajo la dirección y para 
provecho de los mayores); su espíritu de sacrificio y anhelo de 
superación hasta el heroísmo... para beneficio de los adultos. 
Recordemos la mistificación, tan empleado por su gran eficacia, de 
declarar que los jóvenes son la esperanza para el futuro... para 
negarles su sitio en el presente (14). Incluso el ensalzar el carácter 
inconformista y rebelde de la juventud puede ser un medio para 
distraerla, al encauzar la rebelión como un ritual dentro del 
sistema, es decir, una mera rebelión de palacio, que reafirma el 
sistema mediante el eterno retomo. Recordemos que la doma se 
realiza dejando correr al caballo cuanto quiera; más aún, incitán­
dole a correr, después de haberlo atado para que de vueltas a lo 
mismo, para que desfogue... y se someta después a su amo. Así es 
la rebelión edíptica a la que, recordemos, invita Freud: "A partir de 
la pubertad el individuo debe dedicarse a la gran tarea de liberarse 
de sus padres; y sólo después de que realice esta separación puede 
dejar de ser un niño y convertirse en un miembro de la comunidad 
social" (15).

(13) Green, 518.
(14) Así Disrali: "La juventud de una nación es la depositaría de la 

posteridad" (Oxford, 182). Esto no es sino una variante del conocido 
cuento con que se ha querido consolar a jóvenes y mujeres por su 
discriminación, y que remonta al menos a Temístocles (según cuenta 
Plutarco en su Vida), quien decía a su hijo que era la persona más 
poderosa, "porque los atenienses mandan al resto de Grecia, yo mando a 
los atenienses, tu madre me manda, y tú mandas a tu madre".

(15) L924, XXI. También Bianka Zazzo declara a la adolescencia 
"tiempo de confrontación" (Dufrasne, 18. Pero, insistimos, no es natural 
ni universal el que la adolescencia sea un tiempo de "Sturm und Drang", 
tempestuoso y tenso (Hodges, 188).



95 j
11I i -

A fuerza de retener cada vez más tiempo en un rango incierto 
y contradictorio a un número creciente de personas jóvenes, la

(16) B. Zazzo, en Dufrasne, 15.
(17) R. May, en Klein, 1969, 508.
(18) Stoetze\,Realités, febrero 1962, p. 84. Observa Read que "como 

los adolescentes son ya demasiado grandes para hacer lo que hacen los 
niños y no tienen edad suficiente para conducirse como los mayores, 
hacen lo que a nadie se le ocurre" (Selecciones, junio 1971).

En definitiva, pues, no sólo "se puede uno preguntar si la 
difusión cada vez mayor -y halagadora- de 'modelos' de compor­
tamiento juvenil, opuestos a los de los adultos, no constituye sino 
un modo /.../ de retrasar, de frenar la participación de los jóvenes 
en la vida social" (16), sino que hay que responder rotundamente 
que sí, y que este sistema discriminatorio edadista es cada vez más 
costoso, injusto e ineficaz para los intereses globales de la socie­
dad. Los antiguos "mitos y símbolos se han desintegrado. Por mito 
entiendo aquella concepción de mí mismo que me da una identi­
dad, un sentido a mi ser, un estilo de vida. Solía constar de una serie 
de ceremonias que ayudaban a nacer, educarse, confirmarse, 
casarse, mostrar cómo había que educar a los hijos, e incluso 
ayudaba a morir" (17). Hoy, en vez de aprovechar la más temprana 
madurez física y mental, y los mayores recursos intelectuales y 
materiales, para incorporar antes y mejor a las nuevas generacio­
nes, "no hacemos nada para ayudar a los jóvenes a salir de la 
adolescencia y, al mismo tiempo, les reprochamos el que no 
adopten de inmediato el comportamiento adulto, al que hasta 
entonces no habían tenido derecho" (18). Más aún" como hemos 
visto, agravamos la situación "comprendiendo" e incluso fomen­
tando esas lógicas actitudes inciertas del joven ante esa largo 
período de transición e iniciación al que le sometemos, y que cada 
vez alargamos más, para aprovechamos durante más tiempo de la 
discriminación. I 

’¡ i;‘
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"El delito de ser joven"
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(¡9) Berelson, 1964, 627.
(20) 1942,595.
(21) Goodman, 1960, 236.

i

sociedad fomenta una marginalidad que, por no ser tan absoluta o 
definitiva como en ocasiones la de ciertas razas, las mujeres o los 
ancianos, incita de un modo especial a la ruptura de normas para 
superar esa marginación.

El joven, por ejemplo, se encuentra en su pleno vigor físico, en 
óptimas condiciones para trabajar, pero no se le acepta en el 
mercado de trabajo, y debe prolongar su etapa infantil de depen­
dencia, agravada por el desprestigio creciente que a su edad va 
teniendo esa dependencia y por sus ya mayores necesidades. No es 
pues de extrañar que el robo se encuentre especialmente ligado a 
esa edad (19).

El joven se encuentra también en el máximo de su potencia y 
necesidad sexual; necesita establecer nuevos lazos afectivos que 
prolonguen o incluso sustituyan los de su familia de origen; sin 
embargo, se le intenta imponer una abstención antinatural que 
lleva con facilidad a choques incluso cuando las leyes no son ya tan 
puritanas como en el pasado.

Por todo ello, digamos contra Parsons, no "es notable que la 
cultura juvenil tenga una fuerte tendencia a desarrollarse en 
iiferentes direcciones que se encuentra o bien en los extremos 
imites de la aprobación paterna o más allá, en materias tales como 

1a conducta sexual, el beber o varias formas de conducta frívola e 
irresponsable" (20).

Se comprende que cuando los jóvenes eran sólo unos pocos 
miembros de las capas aristocráticas, los excesos que podían 
cometer eran numéricamente pocos, y de fácil reparación en 
términos económicos, siendo incluso símbolos de su rango, como 
un "consumo ostentoso". En palabras de Goodman, llega a ser 
socialmente obligatorios, muestras de un vigor que les legitima 
para el mando e incluso esa "juventud rebelde es estimada como un 
esperado agente de cambio" (21).

Pero cuando el número proporcional de "jóvenes" se ha multi­
plicado hasta incluir a la gran mayoría de los pertenecientes a ese



97

grupo de edad, cuando el poder económico y político para reparar 
esos excesos ha disminuido en proporción, y cuando los mismos 
daños productos de esos excesos -con máquinas, etc.- han sido 
mayores, se comprende que la reacción social haya sido muy 
distinta. Ya no se puede decir con J. C. Heenan que hemos nacido 
en una época afortunada en que los jóvenes se les llamaba 
"calamidades" y no "delicuentes juveniles". Hoy, como son pocos 
los jóvenes que triunfan en los campos "serios" de los adultos, 
pocos pueden permitirse el lujo de ironizar, como W. Pitt en el 
Parlamento británico: "No intentaré paliar ni negar el atroz crimen 
de ser joven" (22). Más bien se sienten acomplejados por "la mala 
fama" que tienen los adolescentes y jóvenes.

Por su parte, los mismos que fomentan la irresponsabilidad 
juvenil o en ocasiones dedican a los jóvenes alabanzas desmedidas 
-como antes a la "mujer honesta"- se insurgen violentamente 
contra los "excesos", contra la "creciente criminalidad" de los 
adolescentes. Ser joven pasa a ser sinónimo de ser peligroso. Esta 
aparente contradicción no es en el fondo sino muy coherente: 
fomentar la irresponsabilidad y condenar después son dos tácticas 
complementarias para justificar la discriminación de los jóvenes y 
aprovecharse de ella. No pocos son "inocentes útiles", inconscien­
tes del papel social que en realidad ejecutan, y su misma buena 
intención los hace más dañinos. De ahí el que bien intencionados 
"salvadores" de niños delicuentes contribuyeran mucho a agravar 
la situación legal de los jóvenes (23).

Hace tiempo que se oyen quejas por el aumento de la crimina­
lidad juvenil, por ejemplo, en Inglaterra "después de años de la más 
masiva reforma social y educativa" (24). Pero se olvida que esa 
misma educación, al mostrar ciertos aspectos de la sociedad adulta 
y hacerlos deseables, fomenta la criminalidad entre quienes no 
encuentran vías para poder acceder a ese nivel de vida. Los 
analfabetos, por ejemplo, están tan marginados, que tienen menos

(22) Oxford, cita de W Pitt. Otros lo atribuyen al Dr. Johnson 
(Pitigrilli, 134).

(23) Véase el análisis de A. M. Platt, en particular 4 ss.
(24) Fyvel, 1968, 17, donde se dan cifras al respecto.
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deseos de integrarse y delinquen menos que los alfabetizados. La 
sociedad no puede pues quejarse de aquellos comportamientos que 
suscita, si no es con la lógica de intentar disimular su propio 
mecanismo de discriminación por edad que se refuerza marginan­
do a quienes desafían su misma discriminación, convirtiendo hoy 
a los jóvenes, como en el siglo XIX a los obreros, en "clases 
peligrosas”. Pero ya los jóvenes se están dando cuenta que las 
verdaderas clases peligrosas son las que sustentan ese régimen 
edadista.

En las sociedades anteriores al actual alargamiento cuantitativo 
y cualitativo de la vida, no existían, como vimos, sino tres etapas 
vitales: niñez, juventud y vejez-senilidad. Se ahí que el culto a la 
vida, a la energía, belleza y goce de vivir se confundiera en la 
práctica con el culto a la juventud. Porque "¿para qué quiero yo la 
vida / cuando no tenga juventud?" (25). El ideal era conseguir una 
situación en la que "No se hagan viejos, como nos hacemos viejos 
nosotros / la edad no les gastará / ni los años les condenarán" (26). 
"Hacerse viejo en el cielo es hacerse joven". (27) cuando no se 
deseaba un más allá, se pedía a los dioses el don de morir joven, en 
pleno vigor vital, sin sufrir la decadencia (28).

Al ser identificada la juventud con la misma vida, con la vida 
verdadera (de que la niñez era un mero prólogo y la vejez-senilidad 
un triste y caricaturesco epílogo) se consideraba pues a la juventud 
como una e incluso la categoría transcendental -en su sentido 
filosófico- de la existencia, identificándola con la existencia mis­
ma. En esas condiciones, la juventud es la unidad y la fuerza:

(25) E. Carrere, en Sintes, 112.
(26) Binyon, en Oxford, 72
(27) D. G. Rossetti, en Oxford, 410.
(28) En Erikson, 1965, 51. M. Gutiérrez Nájera escribía: "Morir, y 

joven / antes que destruya / el tiempo aleve la gentil corona" (Caracciolo 
Trejo, 51).
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(29) Cristina de Suecia, en Sintes, 59.
(30) Disraelí, Sintes, 60.
(31) Shakespeare, Oxford, 426.
(32) Safo, en Bayer 16.
(33) Shakespeare, Oxford, 487.
(34) Alice Meynell, en Oxford, 338.
(35) Charles Kingsley, Oxford, 293.

"Todo lo fuerte es joven; todo lo débil es viejo” (29), "Casi todo lo 
grande ha sido hecho por los jóvenes" (30); "aunque parezca viejo, 
soy fuerte y vigoroso" (31). Es el equilibrio y la belleza: "la belleza 
es la juventud" (32); "para mí, bello amigo, nunca podrás ser viejo" 
(33). Es la fecundidad y el placer, sexual y general: "Todo alegría 
es joven" (34). Es libertad: "la sangre joven debe seguir su curso" 
(35).

Así entendido, puede parecer hoy que el culto a la juventud es 
universal, y no específico de ciertas épocas como la muestra. La 
omnipresencia en nuestro panorama cotidiano de los valores 
propios de nuestra cultura hace que nos resulte difícil, como al pez 
en el agua, concebir otro ambiente natural. Hay pues que hacer un 
esfuerzo por alcanzar los límites de nuestra cultura y recordar que 
hay otro modelo cultural en el que la vida que se exalta no es la 
terrena, y en el que por tanto los valores de juventud, belleza, 
placer, libertad, etc. , son mirados como peligrosos, e incluso 
malos, respecto a la "verdadera vida", en el "más allá". En este 
sentido, y respecto a esa concepción, nuestra cultura es "pagana", 
como la renacentista y la grecorromana.

Toda cultura que empieza a imponerse tiene caracteres 
"novedosos" (a pesar de la recurrencia cíclica de los sistema 
culturales). Por eso incluso las culturas conservadoras, defensoras 
del pasado y del más allá, y enemigas de los valores de la vida 
presente (terrena) y de la juventud, tienen un carácter paradójica­
mente nuevo y joven en sus primeros tiempos, que engaña a no 
pocos y le permite a ella imponerse con mayor facilidad. No hemos 
pues de extrañamos que esas culturas conservadoras exalten los 
caracteres de novedad "Buena Nueva", "Fuerza Nueva", etc.) y 
apelen a los jóvenes contra los mayores, movilizando a los adoles-
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(36) Como criticara Orwell em 1984 (p.29), los regímenes políticos 
del siglo veinte utilizan a los hijos contra los padres, tanto a la derecha, 
como Hitler (Durelli, 1939, 56), como a la izquierda, en Rusia (Geiger, 
54), e incluso en China de Mao (Stafford, 29), a pesar de la tradición de 
piedad filial, que obligaba a ocultar las faltas de los padres (Confucio, 
142).

ceníes... contra la misma cultura de la juventud que, con aparente 
contradicción, representan en ese momento los padres de los 
adolescentes (36). De ahí el paulino "crucifica al hombre viejo", 
pagano, juvenil, en una cruzada empedernida en nombre de los 
valores perennes, viejos, eternos. El éxito de esas culturas pesimistas 
se basa en responder a una situación de hecho, justificándose al 
parecer en épocas de crisis y opresión en que la vida (terrena) 
resulta corta, con escasos alicientes y graves problemas, por lo que 
se estima mejor huir de este mundo tan insatisfactorio y buscar otra 
vida mejor en el más allá.

En épocas de auge y prosperidad, por el contrario, resurgen los 
valores afirmativos de la vida (terrena) y de la juventud, con la 
fuerza que le da el alargamiento y mejora real de esa vida y 
juventud en razón de unas mejores condiciones de vida. Ya hemos 
citado el ejemplo greco-romano y renacentista; pero esos períodos 
palidecen hasta parecer insignificantes en relación al auge vital 
que ha supuesto la civilización industrial respecto a la mejora de 
las condiciones de vida y de la misma vida. De ahí el culto a la 
uventud, realmente sin precedentes, que ha ido configurando 
uestra cultura, impregnando y reinterpretando en buena parte 
ncluso las mismas ideologías e instituciones que representan los 

valores "anti-paganos".
Esta reacción y explosión juvenil es, repitámoslo, explicable y, 

en lo fundamental, justificable. Con todo, hay que evitar sus 
excesos que, ampliados y perpetuados por intereses asociales, 
resultan cada vez menos naturales, más dañinos. Uno de ellos, ya 
lo vimos, fue el exaltar tanto a la juventud en abstracto que se 
envidie a los jóvenes por ese privilegio y se les discrimine en el 
terreno laboral y otros. Asimismo se justifica aparentemente el 
discriminarlos entonces por considerar que "no están a la altura" 
que exige una pretendida norma juvenil, idealizada e inalcanzable.
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Ya veremos cómo la manipulación del culto a la juventud es 
todavía más fácil y eficaz cuando se trata de discriminar a los 
ancianos. Entonces basta simplemente el reconocer y adoptar las 
razones del actual culto a la vida a la juventud... correspondientes 
a la senilidad, y seguir discriminando como decrépitos e inútiles 
para el trabajo y goce social a los hoy partícipes de esa juventud 
real, biológica, como observamos cada día más en esta sociedad 
que intentar resolver su crisis de exceso de población y pocos 
recursos discriminando por su edad a "viejos" y "jóvenes", como 
a las mujeres y a los de otro color, es decir, haciéndose edadista, 
como sexista y racista.
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Democratización de la duración de la vida
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(1) J.J. Spengler, 1956, 115 y Hawley, 181.
(2) Sauvy, 1961, 10.
(3) Pressat, 1961,278.
(4) Reinhard, I, IV; Petersen, 1968, 299; Viel, 42.

Apenas cabe duda que el hecho más positivo de los últimos 
tiempos, y que más ha influido en el cambio de toda nuestra 
cultura, ha sido el alargamiento masivo de la duración de la vida 
(1). A pesar de ello, por la lentitud en ese progreso, y por los 
prejuicios debidos a un admiración indebida por el pasado, este 
fenómeno no ha sido con frecuencia apreciado en todo su valor (2).

Diversos estudios cifran la vida media en la edad de bronce en 
tomo a los 20 años, mínimo para impedir la desaparición del grupo 
(3). La esperanza de vida aumentaba a 25 ó 30 años en circunstancias 
favorables, como en culturas con buen equilibrio ecológico, o en 
las clases altas de las grandes civilizaciones, como la griega y la 
romana (4). El gran despegue (take-off) o desarrollo de la duración 
de la vida media empezó en el siglo dieciocho en Occidente; en 
1800 en Francia y en los Estados Unidos (Massachussets) era ya 
de 35 años, aunque este promedio encubría diferencias de clases
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que iban del simple al doble (5). Este alargamiento se debía más a 
las mejoras generales de las condiciones de vida (alimentación, 
vestido, alojamiento, higiene), que a los progresos médicos (6). 
Con razón pues se proponía este alargamiento de la vida media 
como el más adecuado índice de progreso y civilización (7)

En siglo y medio, en los países industrializados, la vida se ha 
más que duplicado, de 35 años a más de 70, y en los demás países 
ese alargamiento se está realizando ahora a un ritmo mucho más 
rápido; en conjunto, pues, respecto a países o clases más 
desfavorecidos, la vida media se ha triplicado y hasta cuadruplicado 
en poco tiempo. Aquí explicitaremos sobre todo sus aspectos 
demográficos, para encuadrar mejor nuestro tema; pero no hay que 
olvidar las enormes ventajas que ha supuesto, por ejemplo, en el 
mismo campo económico (8).

(5) E. Reinhard, II, V; Fourastié, en Petersen, 1972, 30; Marx, El 
Capital, I, XXI, donde se da para la ciudad de York, y en los años 2 839- 
41, el promedio de esperanza de vida de 48,6 años para la clase alta, 30,7 
para la media y 23,8 para los parados. Existía una multimilenaria 
conspiración para negar esa tremenda injusticia vital, afirmando que 
todos somos iguales ante la muerte ("muérese el Rey y el Papa, y el que 
no tiene capa"), o incluso que "los desdichados de fortuna son ricos en 
salud". Pero ya Moheau (p. 97) proporcionaba datos que mostraban que 
los pobres también tenían la desventaja de vivir menos, y siguieron esta 
vía muchos, como Quetelet, Bertillón, Niceforo, etc.

(6) G.J.J. Spengler, 1957, p. 1010.
(7) H. Ibidem, 115; Malthus, 1803, Apéndice; Quetelet, 1937, 327 

y Hawley, 181. Las circunstancias actuales han invalidado este índice, y 
hoy es posible, por el avance del progreso médico sobre el social, vivir a 
la vez más tiempo y peor (Sauvy, 1963, 98).

(8) I. Ya Cantillón (II XI) observaba que la mitad de la población 
moría antes de los 17 años, y que por tanto era como si consumiera el 
doble. Hoggard calcula que al triplicarse la duración media de la vida es 
como si se multiplicara por nueve la productividad (1929, VIII). La 
disminución de las enfermedades hace aumentar la productividad, al 
disminuir el absentismo laboral y dar energías para realizarlo mejor 
(Ford, 1970,268). La mayor duración de la vida permite prepararse más, 
sin tener que "recojer más pronto la cosecha (Clarke, 1973, 47).
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(9) Sauvy, 1957, 343; Pressat, 1961, 112; Clerc, 439.
(10) Population, marzo 1983, p. 466.
(11) Thomlinson, 112; Borgatta, 17; Sauvy, 1957, c. XXIC.
(12) Datos oficiales del Anuario Estadístico USA 1976.
(13) Montaigne, en Delore, 1945, 180.
(14) Clerc, en Dufrasne, 451.

En la sociedad tradicional, anterior a los cambios que se 
iniciaron en Europa y Norteamérica en el siglo dieciocho y en el 
resto del mundo en el siglo veinte, al tener una esperanza de vida 
que era al máximo de 25 a 30 años, la cuarta parte de los niños 
morían antes de tener un año, y otro cuarto antes de los quince. Hoy 
la mortalidad infantil no es ya de 250 por mil, sino, en promedio 
europeo, del 16 (en Suecia, del 78 por mil); y a los 15 años llegan 
vivos no sólo el 500 por mil, sino, en los países europeos, más del 
950 por mil (9). Más aún: si ante esa mitad que sobrevivía hasta los 
15 años podía esperar vivir un promedio de 30 años, hoy ese 
promedio es el doble (10). Antes llegaban a los 65 años el 30 por 
mil, y hoy, en los países industriales, el 750 por mil; teniendo a los 
65 años una esperanza de vida de más de 15 años más (11). Por 
último, a los 75 años llegaba el uno por mil; hoy, en los Estados 
Unidos, así la mitad, 489 por mil, con 9,5 años de esperanza de vida 
(12). En resumen: ya no se puede aplicar la advertencia todavía 
válida hasta hace poco: "¡Cuanto embeleso en esperar que la 
muerte sobrevenga con un desfallecimiento de las fuerzas, que 
aporta la extrema vejez, y en proponerse este fin! La muerte más 
rara de todas y la menos en uso /.../ Morir de vejez es tener una 
muerte singular y extraordinaria" (13). Por el contrario, hoy hay 
que decir que "la vejez no es ya el estado excepcional que no le 
llegaban sino seres excepcionales, sino el término normal de la 
mayor parte de las existencias" (14).

Contra lo que se tiene a veces tendencia a creer, el "alargamien­
to de la vida" no es pues un alargamiento biológico (al menos en 
límites apreciables y significativos), sino social: no se vive más 
tiempo, sino que son más los que llegan a la vejez, los que 
consiguen una "vida biológica completa". Si hoy llegan a los 65 
años tres cuartos de los que nacen, 25 veces más personas que
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antes, lo que se puede y se debe decir es que se ha dado una 
democratización de la vida, tanto más cuanto que la vida más larga 
ha estado ligada, como vimos, a clases más altas. La relación entre 
"nivel de vida" y duración de la vida se está debilitando mucho, 
máxime en los países industrializados, de modo que en éstos se 
sigue alargando la duración media de la vida incluso durante las 
crisis económicas; y ahora viven más las clases más educadas, no 
las de mayores ingresos (15).

La edad se ha considerado en casi todas las culturas más en su 
aspecto cuantitativo, cronológico; y como en muchas de ellas el 
envejecer es sinónimo de hacerse, completarse, perfeccionarse, y 
es por tanto la época de la vida que se considera óptima para ejercer 
las funciones más "elevadas’, como esa misma edad. En otras 
culturas, por el contrario, la vejez se considera como sinónimo de 
decadencia, y se discrimina a los viejos hasta llegar a su liquida­
ción física. Un somero análisis histórico nos permite comprobar el 
carácter marcadamente social y muy relativo de la denominación 
de "viejo" en diferentes culturas y épocas.

Platón permitía ya licencias propias de la vejez a los 30 años 
'16) y a esa edad se consideraba ya viejas a las personas en el 
nedievo (17). También entre los igorot a los 30 años uno "se va 
laciendo viejo" y entre los arawak "entre los 30 y los 40 años, para 
los varones, y aún antes para las mujeres" aparecen muchos signos 
exteriores de vejez y por viejo se tiene a quienes los manifiestan 
(18). Por obvias razones patriarcales, también en Occidente era

(15) Population, diciembre 1965, p. 997; Stolnitz en Kiser, 1967, 
174.

(16) Leyes, II.
(17) Alba, 15. También a los campesinos europeos del siglo dieciocho 

(A. Yung, en GLEM, 32).
(18) En Eisenstadt, 1964, 177.

A quién se denominaba "viejo"
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(19) Krutoff, 14. Todavía discrimina a 1 amujer, atribuyéndole la 
"vejez" un lustro antes que al varón, la clasificación de Halle (Enciclo­
pedia Esposa, "Edad".

(20) En Hoffer, 1967, 3.
(21) GLEM, 32.
(22) Oxford, 193.
(23) 1772, c. HI.
(24) P. 28.
(25) Lenski, 1974, 159.
(26) En Hoffer, 1967, 3.
(27) En Eisenstadt, 1964, 177.
(28) Números, VIII. Véase GLEM, 32.
(29) Myrdal, 61.
(30) Enciclopedia Espasa, "Edad" y Séneca, De la brevedad, 51.

más temprana la vejez para la mujer, y todavía Balzac describe en 
"La mujer de 30 años" la tragedia del envejecimiento (19).

Incluso para los varones, ha sido corriente en Europa hasta hace 
poco el calificar de viejos a los que alcanzaban los 40 años. En el 
Siglo de Oro español, cuando los dramaturgos, dice Madariaga 
"describían a un hombre como viejo, se referían a uno de unos 
cuarenta años, con piel amarilla, cara llena de arrugas y sin dientes" 
(20). Esa era la edad de los vejestorios de Moliere (21). Los 
cuarenta años eran la meta que se proponían personajes del empuje 
de un Dryden (22) y un Rousseau (23) para retirarse y morir. 
Todavía Dostoievski escribiría: "Vivir más de cuarenta años es 
mala educación, es vulgar, inmoral" (24).

¿Qué decir de los cincuenta años? Era una edad fabulosa, casi 
mítica, a la que muy pocos llegaban, no sólo entre los primitivos 
(25), sino en plena Europa moderna, en la que Montaigne había 
encontrado muy pocos cincuentones (26). Entre los pueblos ca­
zadores, los hombres de cincuenta años eran "una masa de arrugas 
desde los pies a la cabeza" (27). Los levitas se retiraban a los 50 
años (28); los chinos comenzaban entonces a preparar su ataúd 
(29); Hipócrates declaraba iniciada la vejez a los 49 años, y Séneca 
escribía: "Oirás decir a muchos que en llegando a 50 años, se han 
de retirar a la quietud" (30). A los 28 años ya les parecía indecente
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a Shakespeare o Goethe amar o cantar (31). Era la "media vejez" 
del Perú (32) y, con cierta timidez, el refrán declaraba que "si 50 
tienes, ya viejecillo eres". Recordemos que todavía "a principios 
del siglo actual, se calculaba en China el gran día del que podía 
vivir para celebrarlo, y morir después satisfecho (34). Era la edad 
del "viejo durmiente" del Perú (35). En la Roma imperial comen­
zaba la vejez (36). El refrán castellano recuerda: "a los sesenta, 
prepara tu cuenta" (37).

Estos últimos límites de edad hacen dudar a algunos de la 
novedad que representa el alargamiento de la vida media y el 
retraso actual en la aparición de la debilidad sistemática de la 
última etapa de la vida (38). Los partidarios de buscar en el pasado 
una Edad de Oro solían en efecto añorar jiña época paradisíaca, 
propia de los patriarcas, en particular de Matusalén (39). Por 
supuesto, sus fabulosos 900 años, bien interpretados, es decir, 
como años lunares (meses), 75 años solares, son creíbles. También 
tenían su parte de verdad estas nostalgias desde las perspectivas de 
las grandes civilizaciones agrícolas y los insanos hacinamientos 
urbanos, en los que la mortalidad era mucho mayor que en las 
privilegiadas culturas pastorales. Todavía en los comienzos de la 
época moderna podía dudar Diderot que se hubiera avanzado en 
este terreno (40). Pero es inaceptable que en pleno siglo veinte se

(31) Enciclopedia Esposa, "Edad" y Séneca, De la brevedad, 51.
(32) Hawley, 195.
(33) Chesser, 1967, 119.
(34) Myrdal, 61.
(35) Hawley, 195.
(36) GLEM, 32.
(37) Más edadista aún, Amiches habla de "pelele sexagenario" (En 

Arana, 205).
(38) GLEM, 32.
(39) Plinio, en GLEM, 26; Bize, 47.
(40) Diderot, 1967, 1030. Recordemos también a Hume: "la estatura 

y la fortaleza del cuerpo, la duración de la vida y las posibilidades del 
espíritu, parecen haber sido más o meno siguales en todos los tiempos" 
(241). Lo mismo de Maistre, 1891, 77.
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(41) Riera, 1950, 23.
(42) "Que me prueben que donde no se usa medician la vida media es 

más corta" (Origen, 262).
(43) En Glass, 1975, 52 ss.
(44) Ferrer, 1975,90,citandoaBoury Aumont. Como sintetizaba H. 

G. Wells: "los años de los 30 a los 70 eran antes una especie de vertedero 
de las consecuencias de las tres primera décadas; ahora son la parte 
pricipal de 1 avida, los años de trabajo, expresión y completo 
autodescubrimiento, para los que esos primeros estadios son brillante y 
delicioso preludio" (Diccionario de citas Barlett). Woltereck llama "se­
gunda vida" al período posterior a los 40 años (Buehl, 1969, 18).

(45) En Moss, 1975, 29.
(46) Los refranes al respecto son innumerables: "joven es quien está 

sano, aunque tenga 80 años, y viejo el doliente, aunque tenga 20"; "no es 
ninguno más viejo de cuanto parece", "vivir, no es estar vivo, sino estar 
bien", etc. Véase "Vecchiaia" en la Enciclopedia Italiana. Con razón dice 
Maggie Kuhn que "hemos sufrido un lavado de cerebro por parte de una 
sociedad que cree que la vejez es una enfermedad" (Quest, junio, 1979).

En las sociedades tradicionales, como hemos visto, la vejez 
comenzaba muy pronto, a los 40 ó 50 años, en que se manifestaba 
inequívocamente la senilidad, entendida como "condición patoló­
gica imprecisamente definida que incluye una serie de anormali­
dades físicas y de comportamiento" (45). Hasta nuestros días, la 
vejez, considerada como sinónimo de senilidad, lo era también de 
enfermedad: "la vejez misma es una enfermedad" (46).

haya intentado, con preocupaciones pseudoecologistas, declarar 
que respecto a siglos pasados "estamos aquejados de una decrepitud 
imperdonable" (41), jeremiada que recuerda las diatribas de 
Rousseau contra los médicos (42), o la repugnancia de ciertos 
"progresistas" a reconocer los avances realizados con la indus­
trialización o el capitalismo (43). En realidad, el progreso ha sido 
aquí increíblemente rápido y profundo: "Un hombre de 40 años era 
ya viejo en 1789. En 1900, la vejez se iniciaba entre los 50 y 55 
años. En 1973 se puede decir que empieza a los 70 años" (44).
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(47) C. Ambas citas en Sintes, 147 y 72.
(48) D. Sabatier, 1970, 1959. Horacio se conformaba con 75 años; 

véase Nicéforo 1921, VIL
(49) E. Pindaro, 7.
(50) F. Luciano, 83.
(51) G. Juvenal decía que aunque se viva hasta la extrema vejez, el 

perder el uso de los sentidos, hasta el comer y el holgar, le quita todo 
placer a la vida (Sátira X). A. Dumas observaba que "el hombre nace sin 
dientes, sin pelo y sin ilusiones, y muere igual" (Sabatier, 1970, 291). 
Papint escribía en su diario, a los 71 años "¡No puedo leer, ni puedo 
caminar libremente, ni puedo fumar, etc...) /.../ Comienza la verdadera 
vejez, la odiosa vejez" (l-X-1942).

(52) H. Sátira X. Nixon de Léñelos decía al morir: "¡Bah, no dejo tras 
de mí sino moribundos!" (Sabatier, 1970, 100)

(53) I. Juvenal, en Sintes, 68. "El mal no es morir, es hacerse viejo" 
(Clemenceau, en Auclair, 113).

No es pues de extrañar la actitud ambivalente y como contra­
dictoria que indicaba J. Swift: "Todos desean vivir mucho, pero 
nadie quiere ser viejo" y La Bruyére: "Esperamos llegar a viejos, 
pero tememos a la vejez" (47). Se puede por supuesto distinguir 
ambas cosas, y rogar como el griego Mimmemo: "Plugiese al cielo 
que, evitándonos enfermedades y disgustos, la muerte no nos 
llegase antes de los setenta años", a los 75 años como Horacio, o 
a los 80 años como Solón (48). Recordemos la evocación de 
Luciano, tan cruel como entonces real: "un viejo decrépito a quien 
sólo le han quedado tres dientes, que apenas ve, que tiene que 
apoyarse en cuatro esclavos, siempre con la gota en la nariz y llenos 
los ojos de légañas, insensible ya a los placeres, sepulcro animado, 
irrisión de los muchachos" (50), y que reencontraremos en Juvenal 
hasta en A. Dumas y Papini (51). Incluso a esos dolores físicos que 
añadían muchos otros, pues, insistía Juvenal "deberá llevar luto 
por sus hijos, sepultar a una esposa amada, a un hermano /.../ la 
vejez en vestidos negros en medio de una perenne tristeza" (52). 
Entonces el hombre sobrevivía no sólo a su generación, sino en 
buena parte a la de sus hijos, y se encontraba pues desfasado 
cultural, social y afectivamente, tenido como un monstruo de la 
aturaleza, i. :nque a veces fuera reverenciado por ello. De aquí se 
egara a ten ir más a la vejez que a la muerte (53), esa "vejez
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Para comprender mejor la transcendental transformación ac­
tual, analicemos algunas de las principales causas que llevaban a

(54) J. P. 600. Los actores griegos no querían ni representar esa "vejez 
enemiga" (GLEM, 43).

(55) K. Resultan hoy muy desfasados los cálculos que Yang Tse hacía 
sobre los años que realmente vivía el hombre, tan pocos que ridiculizaba 
los intentos de prolongar la vida de los taoístas (Granet, 377). Esa 
brevedad de la vida antigua facilitaba el entregarse a las drogas para vivir 
intensamente (Mantegazza, p. X).

(56) L. Swift, III, IX.
(57) A. Saval, 9.

maldita" de Hesiodo (54), y se pidieran menos y mejores años de 
vida, y se llegara a considerar como una bendición de los dioses el 
morir en plena juventud, en pleno vigor, antes que los seres 
queridos (55).

Si hace un par de siglos se le hubiera dicho a alguien que hoy 
tres cuartos de la población llegaría a los 65 años, y casi la mitad 
a los 75, se le habrían erizado los cabellos de espanto y evocado el 
trágico y sombrío mundo de los Struldbrugs que imaginara Swift 
(56); espanto que todavía pervive a nivel subsconsciente en 
muchos de los que gritan y están dispuestos a emplear las medidas 
más absurdas y contraproducentes contra el envejecimiento de la 
población. La gerontofobia, el edadismo contra los "viejos" es 
pues, en ese sentido, un atavismo de otras épocas, que hoy daña 
gratuitamente nuestra cultura... Ni la sociedad ni los mismos 
individuos podrían soportar, al menos sin transformaciones tan 
profundas como repugnantes a nuestra sensibilidad actual, una 
sociedad senil como la de esa hipótesis. Por fortuna, la "vejez de 
antaño y la vejez de hogaño" son radicalmente diferentes, como 
observa Saval, y las personas que tienen 60,70 ó 80 años son muy 
distintos de los "fantasmas de antes (57).

¡í

I ¡i!
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una prematura vejez y senilidad, causas que todavía se manifies­
tan, al menos parcialmente, en zonas y países subdesarrollados.

1. El trabajo. Si una falta total de actividad productiva es 
dañina para la misma salud, como veremos al hablar de la 
jubilación, en las civilizaciones agrícolas el trabajo del 
campesino era tan pesado que venía a ser sinónimo de 
sufrimiento y de castigo por graves faltas, constituyendo 
una causa capital de envejecimiento prematuro. De ahí el 
refrán: "trabajos me han hecho vieja, que yo moza me era"; 
y que al pretendido "el trabajo ennoblece" (mito justificador 
de explotación laboral) se respondiera con un "el trabajo 
empobrece, embrutece y envejece" (58). Esto explica también 
en buena parte la mayor longevidad de las "clases ociosas".

2. El hambre. Más todavía que en muchas culturas más primi­
tivas pero más equilibradas ecológicamente, los campesi­
nos de las civilizaciones agrícolas, que constituían el 90% 
de la población total, sufrían una carencia crónica y a veces 
aguda de alimentación. Aparte de las carencias cualitativas 
en proteínas y otros componentes de una dieta adecuada, la 
carencia cuantitativa permanente, viviendo en un estado de 
subalimentación, sin poder comer hasta satisfacerla excepto 
en ocasiones muy señaladas. Se definía así la condición del 
campesino como de "perpetuo ayuno involuntario" (59). Y 
estas condiciones se agravaban con hambres agudas antes 
de las cosechas, que las religiones intentaron dar carácter 
sagrado (Cuaresma, Ramadan), o las hambres aún más 
graves debidas a fallos en las cosechas cada 3, 5 o 7 años, 
según los ciclos climáticos, las plagas del campo, etc. Estas 
hambres dejaban marcados para siempre a los mismos 
sobrevivientes, que quedaban debilitados y avejentados, 
fáciles víctimas de las enfermedades.

(58) B. Rosenblat, 1969, 44.
(59) C. Sagrera, 1975a, III.
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3. Las enfermedades. La casi totalidad de la población moría 
de enfermedades, no de una muerte "natural" en la vejez. Si 
hoy la muerte proviene en general de enfermedades dege­
nerativas, llegando tres cuartos de la población a los 65 años, 
antes esos tres cuartos eran los que llegaban a cumplir su 
primer aniversario, y la mitad moría antes de los 15 años 
(ahora, a los 75). E incluso esos sobrevivientes de antaño 
quedaban marcados para siempre por muchas de las enfer­
medades de las que se "curaban", como ocurría con la 
viruela. La medicina moderna suele cortar la enfermedad en 
sus inicios; ellos, en cambio, pasaban largos períodos de 
enfermedad que dañaba de modo más o menos permanente 
sus órganos más sensibles. Tenemos que añadir en aquella 
época, a una medicina casi siempre inoperante, cuando no 
"iatrógena", contraproducente, mortífera, unas costumbres 
de ignorancia e incluso menosprecio de la higiene, cuando 
no positivamente insalubles en lo relativo a la limpieza 
corporal, disposición de alimentación y excrementos, etc., 
y no nos extrañará la brevedad de la vida ni el avejentamiento 
de los escasos sobrevivientes.

4. El clima. El hombre urbano moderno apenas concibe hasta 
qué punto el clima condicionaba y gastaba al hombre 
tradicional que debía desarrollar casi toda su actividad a la 
intemperie, "de sol a sol". Cuando no el frío, el sol consumía 
su apariencia física y su vitalidad, haciendo que "a los 30 
años parecen de 50" (60). La ropa cubría menos y peor sus 
miembros de las inclemencias del tiempo, lo mismo que sus 
rudimentarias viviendas, calefacción, etc. El sueño era en 
ocasiones difícil o imposible debido al frío, que robaba sus 
escasas calorías.
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Además de las causas analizadas de envejecimiento rápido en 
las sociedades tradicionales existían otras de origen específica­
mente social que se utilizaba para discriminar a los ancianos en 
razón de su pretendida menor salud y disminuidas energías físicas, 
y han constituido hasta nuestros días la base para achacarles 
también una menor capacidad sexual, intelectual y laboral que 
estudiaremos en los capítulos siguientes.

Discriminan de modo especial a sus mayores, como "inservi­
bles”, aquellas sociedades que por su modo de vida bélico, nóma­
da, etc. priman de tal manera el esfuerzo físico que agotan pronto 
las energías de sus miembros, haciéndoles incapaces de mantener 
su ritmo propio. También los discriminan las sociedades 
superpobladas, que buscan distintos sistemas para eliminar física 
o económicamente a su población sobrante. Todas estas sociedades 
marcan a fuego a las personas de edad como "pasadas”, anticuadas, 
supérfluas, procurando de ese modo (como ya vimos a propósito 
de la juventud) hacer pasar como biológica una clasificación que 
es de origen social; e intentando responsabilizar al individuo, por 
su edad, de una discriminación cuya responsabilidad es colectiva.

El que el mismo hecho biológico de envejecer sea objeto de 
iscriminación en unas sociedades y clases, mientras que en otras 
) sea de promoción, muestra bien a las claras la influencia decisiva 

,ue en ello tiene el sistema cultural imperante. Hay, por supuesto, 
un componente biológico en el pasar de los años; pero es social el 
sentido peyorativo que la palabra envejecimiento encierra como 
una aceleración del proceso de pérdida de energías del individuo 
en relación a su edad cronológica. En su aspecto cultural de 
"anticuado" y hasta en su mismo aspecto físico, el envejecer, el 
avejentarse, la decrepitud no es en modo alguno un proceso 
normal, sino patológico, provocado por una serie de factores, 
como el trabajo y preocupaciones inducidas por el medio, que el 
individuo podrá paliar o agravar con su conducta personal.

Muchas enfermedades, incluso con inequívocas manifestacio­
nes materiales y externas, tienen un origen psicológico. Numerosos 
estudios han mostrado que la tradicional discriminación a la mujer 
como ser débil y enfermo llevaba a multiplicar el número de sus
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enfermedades (61); que las personas inseguras tienden a caer 
enfermas con mayor frecuencia de gripe, etc. (62); que quienes son 
más negativos respecto a sus posibilidades de salud tienden a 
morir más (63). No sólo la enfermedad, sino la misma muerte es un 
fenómeno en parte voluntario. Y esto no hay que interpretarlo sólo 
de modo indirecto, como es obvio por llevar muchos un modo de 
vida poco higiénico que arruina en mayor o menor grado su salud 
y vida, sino incluso de modo directo e inmediato. Análisis recien­
tes muestran que las personas tienden a morir más después de 
fechas que les conciernen (64). Todos conocemos casos de perso­
nas que mueren después de sufrir desengaños, malas noticias, etc., 
sin recurrir para ello al suicidio directo (65).

Estos datos nos permiten comprender mejor el gravísimo 
problema, la mortal discriminación que la sociedad actual ejerce 
respecto a los mayores. Precisamente cuando éstos se encuentran 
con más salud y energías que nunca en la historia desde el punto 
de vista fisiológico, la sociedad inculca a todos una "mentalidad 
degenerativa" que tiende a hacer creer a los demás y a los mismos 
mayores que son seres degenerados, enfermos y decadentes. Y 
cuando más éxito tienen en convencer a los mayores que son

(61) Calhoun, II, 327; Kunnes, 1971, 24.
(62) Morris, VII. Ya Nietzsche escribía: "El sentimos felices nos 

protege hasta de los costipados. ¿Se ha costipado alguna vez una mujer 
que se supiera bien vestida? ¡Ni aun en el caso de que llevara poca ropa!" 
(1888, 39).

(63) Cassem, Sociología de la muerte, 101.
(64) D.P. Phillips, en Kammeyer, 293. Véase el caso de T. Veblen en 

Heilbroner, 253, y las reflexiones de Melviel, 1941, 99.
(65) Recordemos el caso del guerrero sano y valeroso que al saber que 

por descuido había violado el tabú, comiendo el alimento del jefe, 
agonizó y murió (Frazer, 1923, 193) Sobre el envejecimiento por malas 
noticias, véase Burkitt, 1977,9; sobre el rejuvenecimiento por las buenas, 
Cairel, 203.
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viejos, irremediablemente enfermos, etc., estos enferman o inclu­
so mueren más, como muestran diversos estudios (66).

Es de general conocimiento el efecto negativo que para la salud 
e incluso la vida de no pocos mayores tiene la jubilación o 
declaración oficial de "viejos", cuando ellos aceptan sin más esa 
calificación de ser oficialmente "difuntos" o sin-función, y no 
buscan compensar de otro modo ese retiro de la sociedad (67). 
Falta entonces la voluntad de vivir, se pierde el sentido de la vida 
(o bien el individuo toma conciencia de que su vida nunca tuvo un 
sentido válido), y predomina la "indiferencia del alma" (68). El 
aislamiento y la depresión lleva entonces a la muerte.

El retardo mental de algunos ancianos, como ocurre también en 
la infancia, se debe a la carencia cada vez mayor de contactos 
humanos (69). "Según Stredo, la decrepitud sobreviene sobre todo 
después de alguna crisis, tal como pérdida de posición, salud, 
prestigio, parientes. Helton indica que el dejar la vida activa hace 
que los mayores piensen que son viejos 'si la persona no tiene algún 
foco de superioridad y orgullo, se refugia en el pasado y socialmen­
te se convierte en un niño'" (70). Las experiencias de T. Smith han 
mostrado que se podía hacer aparecer en los jóvenes "síntomas de

(66) SeligmanenSkolnic, 1971,436; un estudio neoyorquino mostró 
que cuando más se identificaban los ancianos a sí mismos como viejos, 
más enfermos estaban. (B.S. Phillips, 1970,163). En esas condiciones no 
es de extrañar que aumente en casi todo el mundo la tasa de suicidio de 
ancianos (Kastenbaum en Tassel, 86), excepto en donde, como en 
Inglaterra, su situación social parece mejorar (Cambio 16, 5-XI-1978 y 
El País, 9-FV-1985.

(67) Tibbitts, en Einsenstadt, 200. Hablando de la jubilación, Parsons 
(1942, 602) observa como "mediante mecanismos psicosomáticos muy 
conocidos, lacreciente incidenciade disfunsiones en las personas mayores, 
tales como enfermedades del corazón, cáncer, etc., pueden ser atribuibles 
al menos en parte a esta situación de la estructura social".

(68) Maurois en C. Gala, 8.
(69) L. Eisenberg, El País, 16-11-1977. 'Parece estúpido, pero las 

ratas acariciadas aprendían antes y crecían más deprisa" (Montagu, 1972, 
211; Véase 218).

(70) Landis, 1952, 331.
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(71) Selecciones, agosto, 1976.
(72) Gutiérrez, 1981,33-94.
(73) P. 12.
(74) Ensayos, I, XI, en Durant, 408. Ya Epicteto, 1961,2n. 5.
(75) Mancebo, 71.
(76) Krishnamurti, en Evans, 103. El temor a la aniquilación meta­

física produce envejecimienmto, (Adler, 1954,49). La angustia de morir 
de los condenados a muerte también envejece de modo rápido sus 
órganos (Langer, 231).

(77) Goethe, en Martini, 259.
(78) Sintes, 55.

senilidad" al tratarlos con menosprecio (71); y Alex Comfort 
observó que si la sociedad lo llega a considerar necesario, con­
vencerá a sus miembros que "la ineptitud, la deshumanización, la 
cerrazón mental, la dependencia y la falta de dignidad comienzan 
a los 39 años de edad" (72).

En suma, pues, diríamos con K. Suter que "el miedo a envejecer 
envejece más que los muchos años" y que "el miedo a hacerse viejo 
hace más daño al organismo que todos los restantes factores" (73). 
Aquí se aplica de modo especial el que "los hombres están 
atormentados por sus mismas opiniones sobre las cosas, no por las 
cosas en sí mismas" de Montaigne (74), quien sobre nuestro tema 
dijo que, aceptada como decrepitud, "la vejez pone más arrugas en 
el espíritu que en la cara" (75). Hace tiempo que se nos advirtió que 
"cuando hay temor, ya hay un lento envejecimiento degeneración, 
una muerte lenta, aunque estéis viviendo" (76).

Subrayemos que no se trata de negar los síntomas, como 
cansancio y mil patologías, que de hecho experimentan muchas 
personas mayores. Pero afirmamos que su origen es en gran parte 
no biológico o fisiológico, sino cultural y social, como muestra el 
hecho de que quienes por sus características individuales consi­
guen superar esa discriminación a los "viejos" viven "una pubertad 
repetida" (77). "El que vive de sus estudios y trabajos —escribió 
Cicerón— no siente cuando llega la vejez" (78). Y sin ser genios 
o excepciones de otro tipo, los mayores de sociedades tradicionales
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en las que se les respeta "viven mucho porque tienen mucho por lo 
que vivir. Reciben honores en su modo propio de vida. Tienen 
poder", como dice Simmons al describir a los campesinos irlandeses 
(79).

La "buena nueva" fundamental de nuestra época es, insistamos 
en ello, no el mero alargarse de la vida media, que podría haber 
sido espantoso, si hubiera sido prolongación de la senilidad, sino 
el alargamiento de la juventud. Antes, como en los Estados Unidos 
a principios del siglo diecinueve, era frecuente el no poder distin­
guir sino "niños", "hombres" y "hombres viejos". Esta última 
categoría empezaba a los 30 años (máxime en las mujeres) y 
equivalía en la práctica a la decrepitud.

La vejez, identificada por una parte con la decrepitud y por otra 
con ese período posterior a los 30-40 años, era lógicamente temida 
a pesar del rechazo a la otra alternativa, la muerte. Hoy, por el 
contrario, y cada vez más, "a medida que va progresando el 
conocimiento de la higiene del cuerpo y del espíritu, vamos 
aprendiendo que la vejez sin enfermedad no es temible" (80). 
Vamos camino de conseguir la "agerasia" o vejez libre de achaques 
(81).

De un modo gradual, pero en definitiva muy rápido, la sociedad 
moderna ha obtenido realizar una buena parte la antigua utopía, 
encontrar la fuente de la eterna juventud, que entre mil otros fuera

(79) En Eisenstadt, 1964, 184. Esta concepción de que es "natural" 
que los ancianos enfermen y mueran lleva a los médicos a descuidar sus 
enfermedades y a diagnosticar como causas de muerte motivos tan 
"científicos" como "senilidad", etc. (Sauvy, 1971,75; Thomlinson, 1976, 
119; Riera, 1950, 11).

(80) Cairel, 1935,219.
(81) Riera, 1950, 15.
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a buscar a la florida Ponce de León (82). Se está cumpliendo la 
profecía de Isías: "Ya no habrá ni niños ni viejos que no vivan todos 
sus días, y el que muera a los cien años será aún joven, y no parirán 
niños para verlos perecer" (93).

Insistamos, con palabras del Dr. Cairel: "Hemos, en cierto 
modo, realizado el sueño ancestral. Conservamos durante más 
tiempo la actividad juvenil" (84). En la "Salutación del optimista" 
de Rubén Darío habría que añadir por tanto al "retrocede, espan­
tada, la muerte" (es decir, ven muchos más años muchas más 
personas) el "retrocede la vejez, se impone la perenne juventud", 
que es lo que explica en parte el culto a esa juventud prolongada 
y por tanto generalizada a casi todas las edades (85).

Desde el punto de vista cualitativo las sociedades modernas 
cada vez están más rejuvenecidas, y no envejecidas, de modo que 
el mismo límite actualmente utilizado para cuantificar el fenóme­
no del envejecimiento, los 65 años, debe ser urgentemente revisa­
do, como veremos en detalle después. Ya desde ahora hay que 
subrayar la energía y salud de esos "ancianos": el 89% de los 
mayores de 65 años son del todo autosuficientes y, quitando 
obstáculos, se pueden alcanzar los 85 años sin invalidez (86).

De ahí que se haya ido poniendo cada vez más lejos el período 
en que se puede hablar de "verdadera vejez", distinguiendo una 
"tercera edad" de una "cuarta" en que habría una dependencia 
médica; es decir, una senilidad (87). La OMS clasifica las personas 
de edad (hasta 74 años) como distintas de las de 75 a 90, viejas o

(82) Parker, 87.
(83) Isaías, c. 65, w. 20-23; en realidad se están superando amplia­

mente esas esperanzas bíblicas, como observa J. Rostand (Peut-on, 132). 
No es el alargamiento de la vida media el único cambio biológico: todo 
el sistema reproductivo humano está transformándose aceleradamente, 
para citar sólo un ejemplo.

(84) P.212.
(85) Rubén Darío, 1946, 48).
(86) Datos de la O.M.S. en Redonod, 18; Véase Percy, 5.
(87) Sociological Abstraéis, abril, 1984, p. 175.
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Con el pasar de los años, declinan las fuerzas, pero esa dismi­
nución paulatina es de suyo armónica; la misma muerte, como se

ancianas, y las de más de 90, como "muy viejas" (88). Y algunos 
apuntan que para clasificar de modo adecuado hay que tener en 
cuenta del problema que se quiera tratar (89). El "envejecimiento", 
que biológicamente empieza desde el nacimiento, e incluso desde 
la concepción, se manifiesta en modo muy distinto: las lentes de los 
ojos empiezan a perder su elasticidad antes de los quince años; el 
oír declina a partir de los veinte; la fuerza muscular desde los 25; 
los huesos desde los 30; el gusto desde los 50 y el olfato desde los 
60 (90).

En estas circunstancias, la tendencia es pues a posponer cada 
vez más el inicio de la vejez en función de las cada vez mejor 
conservadas energías de las personas. Los gerontólogos estado­
unidenses han ido ampliando esa frontera de los 65 a los 70 años, 
edad que hoy, para muchos, está superada, porque entonces se es 
aún "demasiado joven para ser viejo" (91). En una encuesta entre 
496 varones y 759 mujeres de edad media de 73,5 y 71,7 años 
respectivamente, la mitad se consideraron de mediana edad, y sólo 
con 70 años se consideraban mayores (92). Se habla así con razón 
de la "juventud de la vejez" (93) y se denomina al grupo de los 55- 
75 años como los "viejos jóvenes" (94).

(88) Casals, 25.
(89) Ibidem; Beauvoir, 18.
(90) Dressler, 1969, 587.
(91) Kasterbaum, en Tassel, 85.
(92) Clinard, 570.
(93) C. Gala, 13.
(94) Hareven, en Tassel, 85.

JLa rebelión contra la vejez tradicional
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ha dicho, es un proceso sano y natural, que las personas que han 
vivido una vida plena sin temor y aceptan como normal. La 
rebelión contra la muerte, como contra el paso natural de los años, 
es propia de aquellas circunstancias en las que el hombre se 
encuentra insatisfecho, y por lo tanto no quiere morir, porque 
todavía no ha vivido, como en el caso de Fausto (95).

En la situación actual, en la que se ha dado una prolongación 
biológica de la juventud hasta edades avanzadas, pero donde no se 
ha querido reconocer esa prolongación de las energías y, por 
presiones de escasez de empleo u otras, se sigue queriendo consi­
derar como decrépitas a las personas mayores, la rebelión contra 
esa noción cada vez más falsa de "vejez" es de todo punto 
necesaria. Ya hemos visto como ese prejuicio discrimina, enferma 
e incluso mata a sus víctimas, precisamente cuando los mayores 
podrían gozar de unas energías sin precedentes en la historia; y 
amarga la vida de todos los demás, incluso de los pocos que de 
hecho no llegarán a "viejos", por el temor que les infunde de acabar 
cayendo en ese tan discriminado grupo de edad.

Pero, precisamente porque la energía juvenil se ha prolongado 
durante muchos más años cronológicos, sería menos justificable 
que nunca el proclamar con un voluntarismo absoluto "nadie es 
viejo si no quiere" (96), entendiendo en el sentido de que se puede 
detener el curso de los años cronológicos o al menos su repercusión 
en la energía vital del sujeto. Esto no sería sino el aceptar de modo 
encubierto el principio discriminador edadista, según el cual toda 
involución de energía es del todo negativa. Esta pretensión de 
eternidad, de "anular la edad" de afirmar que "todos somos 
idénticos", y no sólo equivalentes a escala social, coloca de entrada

(95) Goethe, Fausto, 91: "Quiero saber y gozar todo /.../ pero el 
tiempo es breve y el arte es largo" (Véase Bonilla 245; Landis, 1958,335). 
Esta queja es una forma común de esa rebelión. Desde Job (XIV, 1): 
"pocos días y llenos de conflictos" y Horacio (Alba, 60): "la juventud 
huye", el lema se repite sin cesar.

(96) Rostand, en Sintes, 141.
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(97) No se trata de dar la vuelta al mundo en bote para "demostrar que 
a los sesenta años no se es viejo", como el japonés T. Fujita (El País, 8- 
IV-1985); se puede decir proporcionalmente con Bacon que "soy de­
masiado viejo, y los mares demasiado grandes, para doblar el cabo de 
Buena Esperanza" (Oxford, 28); "no hay que desafiar la edad", como dijo 
el mismo Bacon (ibidem, 27) y "a cada parte de la vida se le ha destinado 
su tiempo" (Cicerón, c. X). Quitada esa obsesiva competencia, se puede 
decir con Anacreonte: "Amo a un anciano de humor jovial, amo también 
a un joven danzador; pero, cuando un anciano danza, no es anciano sino 
por sus cabellos blancos; su corazón es joven" (En Píndaro, 314).

(98) "La vejez no existe sino cuando se empieza a decir: 'nunca me he 
sentido tan joven'" (Jules Renard, Sintes, 171); véase N.U., 1975, 29.

(99) Promesa de un papiro egipcio hace 4.000 años (Streib, 615; 
véase Cairel, 211).

a la persona mayor en una situación falsa y desventajosa ante los 
demás, le obliga a disimular y negar su propia identidad, y a 
intentar competir en su mismo plano con los más jóvenes, con lo 
que no conseguirá sino caer en el ridículo y ser derrotada, con lo 
que se consolida ante los demás y ante esa misma persona la 
concepción edadista de su inferioridad.

Una persona mayor podría, en condiciones excepcionales, 
repetir ciertas actividades normales en los más jóvenes, activida­
des a las que esté abierta por su gusto y disposiciones físicas, como 
la danza o el deporte, pero no para competir con los más jóvenes, 
o "pasar" por ser uno de ellos (97). Eso demostraría precisamente 
que no es una persona que lleva de modo equilibrado su edad, sino 
que está avejentada (98). El que los desequilibrios sociales e 
individuales hayan fomentado ese desgaste y envejecimiento ha 
llevado a que florecieran durante milenios pretendidas "fuentes de 
eterna juventud", intramundanas o extraterrestres, fórmulas que 
prometen demagógicamente "transformar al viejo en joven" (99). 
Pero toda esa charlatanería no ha hecho sino prolongar el 
desequilibrio edadista, y con frecuencia llevar a excesos que 
aceleran hasta la muerte ese envejecimiento. El auténtico arte de
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prolongar la vida se basa en no acortarla (100). Así se va consi­
guiendo el verdadero y auténtico progreso posible: hacer la vida 
más larga al hacer que la decrepitud sea más corta.

Todos estos datos, y los que iremos analizando en los capítulos 
siguientes, refuerzan la conclusión de que cuando y cómo se 
manifiesta la vejez se explica mucho más por las condiciones de 
vida que por los aniversarios que se hayan cumplido (101); que la 
geriatría es algo más sociológico que médico (102), y que no existe 
una frontera cronológica precisa, biológicamente hablando, tras la 
cual se entre en la vejez (103).

Como valor real, incluido el fisiológico o biológica, la juventud 
es hoy "un tesoro que se puede poseer en todas las edades, incluso 
cuando se es joven" (104). Gracias al progreso sanitario y de las 
condiciones generales de vida, se vive ahora mucho más tiempo, 
y así se puede decir con Rostand que "el viejo es un producto de la 
civilización" (105). Pero no hay que olvidar que también esto tiene 
un sentido negativo, por cuanto a la persona mayor se la discrimina 
como "vieja". De ahí que Picasso se queje de que "se tarda mucho 
tiempo en volverse jóvenes" (106); es decir, se tarda mucho en 
superar los clichés socialmente negativos para los mayores, y en 
poseer una plena conciencia de la nueva y prolongada juventud que 
hoy deberían tener todas las personas "de edad", y en conseguir que 
ese nuevo rango sea reconocido por las personas más jóvenes.

(100) Dr. Hirfeland, en Suter, 1962, 16. Hoy todavía, como anota 
Leonard, el hombre pasa la mitad de su vida arruinando su salud, y la otra, 
curándose.

(101) Day, 1978, 17.
(102) En Eisenstadt, 1964, 1787.
(103) Justel, 1983, 35.
(104) Decourcelle, en sintes, 1962.
(105) Fourastié, 1966, 86.
(106) Auclair, 14.
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Si los conflictos debidos a la edad responden a intereses 
edadistas que vamos analizando, también se agravan y perpetúan 
mediante equívocos lingüísticos y conceptuales fomentados con 
frecuencia por esos mismos intereses. Hemos estudiado muy 
distintas clasificaciones de las edades de la vida, más o menos 
ajustadas a la realidad contemporánea. Algunas pretenden tener en 
cuenta ese aumento moderno de la duración de la vida y, a 
imitación de la escala móvil de salarios, proponen definir como 
viejos a los 10 ó 15 años que preceden a la edad promedio a la 
muerte, sea cual sea esta última edad (107). Pero hemos de tener 
en cuenta que nuestra cultura no se interesa por la edad desde el 
punto de vista científico o estadístico, sino sobre todo en función 
de determinados intereses sociales, económicos y políticos.

Clasificaciones como la recién indicada, bajo su aparente 
flexibilidad, tienen un problema básico, que es su intento de 
adecuar sin más el tiempo biológico de las personas al tiempo 
cronológico de las cosas. "La edad cronológica, dice Clinard, es un 
criterio poco satisfactorio para 'la vejez', debido al alto grado de 
variación individual en la tasa de envejecimiento fisiológico. 
Algunas personas son relativamente jóvenes a los 70 años o más, 
mientras que otras son físicamente muy viejas a los 50. Algunos 
hombres tienen hijos a los 80 años, algunos juegan al golf e incluso 
esquían a esa edad. Muchos agricultores de más de setenta trabajan 
más que hombres más jóvenes en el campo" (108). Y Riera afirma 
que "la base esencial de un estudio específico de la vejez es la 
medida de la vejez y la distinción entre la edad fisiológica y la edad 
cronológica" (109). Suter compara la edad cronológica y la bioló­
gica al valor nominal y de cotización en la Bolsa (110). Nosotros 
hemos recordado muchos ejemplos de cómo ha variado a través de 
la historia reciente la edad fisiológica en relación a la cronológica.

(107) Siegel, 346.
(108) 1963,567.
(109) 1950,47.
(110) 1962, 15.
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(111) Mitchell 1936,929.
(112) McArthur, 30.
(113) Eliade, 1953, 22. Leenhardt, 60.
(114) 1964, 12. Klineberg, 1969, 210; Hallowell, 1937, 647, 70.
(115) Hanry, 1974,77.
(116) Kett, 13.

En este mismo momento histórico el tener, por ejemplo, 60 años 
cronológicos, es algo diferente e incluso muy distinto en edad 
biológica si nos referimos a un varón o a una mujer, a un intelectual 
o a un peón agrícola, a un sueco o a un guineano; además de las 
diferencias inherentes a los distintos temperamentos y a los 
acontecimientos que le ha tocado vivir a cada individuo concreto 
(Hl).

En realidad, lo que cuenta, y lo que casi siempre ha contado para 
las personas y sociedades, es su tiempo real, propio y auténtico, el 
tiempo biológico. Los pueblos primitivos no cuentan por edades 
cronológicas, que sólo conocen de modo muy imperfecto, y que no 
les interesa ni incluso a los "primitivos" contemporáneos en 
contacto con los occidentales (112). Proyectando sus experiencias 
individuales y sociales, el tiempo para ellos no es homogéneo, 
(como sólo puede serlo el tiempo abstracto, matemático) sino 
variable. Toda religión conoce días fastos e infaustos, tiempos 
sagrados y profanos, períodos concentrados, óptimos, y tiempos 
diluidos, débiles (113). Como dice Whorf de los Hopi, conocen el 
tiempo psicológico, semejante a la "duración" bergsoniana, pero 
ese "tiempo" es algo completamente distinto del tiempo matemá­
tico" (114). A nivel personal, los primitivos no saben cuantos años 
cronológicos tienen, guiándose sólo por la diferencia entre padres 
e hijos, o ciertos acontecimientos de su vida personal o social 
(115). Su edad personal es la de su apariencia física, es decir, 
depende del grado de conservación de sus energías (116).

Algo parecido ocurre aún en buena parte de las grandes civi­
lizaciones. En China, observa Granet, no hay una palabra que 
designe al viejo, sino imágenes que evocan como aquellos que
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Con las grandes civilizaciones agrícolas surgieron los primeros 
calendarios, necesarios para la siembra y la cosecha. Esa contabi- 
lización agrícola del tiempo permitió al varón conocer su papel en 
la generación, 270 días antes del parto. Después, los grupos que 
perfeccionaron los calendarios hasta poder predecir eclipses, 
perfeccionando esa medición del tiempo que tanto favorecía su 
prosperidad económica, sacralizaron ese tiempo de mil maneras, 
incluso endiosándolo, personificándolo, como Cronos celeste.

La contemplación del tiempo astral, en movimientos cuya 
duración superaba el de una y mil vidas humanas, contribuyó a 
menospreciar y subordinar estas efímeras vidas biológicas a algo 
pretendidamente superior, eterno. Heráclito desprecia las supers­
ticiones de Hesiodo, declara que todos los días son iguales (122).

(117) P. 25.
(118) Hawley, 195.
(119) Suter, 1962, 17.
(120) Landis, 1958, 324.
(121) Brownting, 1975,525.
(122) Heráclito, 108.

necesitan una alimentación más rica, cuya respiración es sofocante, 
andan con bastón, etc. (117). Es la función que cada cual puede 
desempeñar la que designa la edad a que ha llegado en el Perú: será 
pues "recolector de coca", "de cuerpo capaz" o "viejo durmiente" 
9118). Para Séneca, "el hombre tiene la edad que siente en su 
interior, la mujer la edad que por su aspecto representa" (119). 
Shakespeare distinguirá siete edades por sus funciones respectivas
(120) . Y es muy frecuente el establecer categorías sucesivas de 
edad basadas en la función familiar, más que laboral o social; así 
las ocho categorías del campesinado francés del siglo dieciocho
(121) .

i
-
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(123) 1934, c. I. En realidad, la mercancía que vendemos todos, más 
qu e"trabajo cristalizado" es ""tiempo cristalizado". Como decía Liza 
Williams: "Habiendo descubierto tarde que todo lo que tengo para vender 
es mi tiempo, he readquirido mis derechos" (Hopkins, 17).

(124) Mumford, Alienation, 115; véase Moss, 1975, 26.
(125) Véase el artículo "Tempo" en el E.Filosófica Sansoni. En cierto 

modo, recaemos en la herejía de Benito Vicetto, que decía que Dios era 
el tiempo (Menéndez y Pelayo, VIL 527).

Respecto a la misma civilización moderna, Mumford sostiene que 
el culto al tiempo cronológico, el regular la vida humana por el 
reloj, ha constituido un elemento decisivo de su cultura, más que 
la máquina de vapor o cualquier otro implemento; y que "cuando 
se piensa en el tiempo, no ya como una sucesión de experiencias, 
sino como una colección de horas, minutos y segundos, se adquiere 
la costumbre de aumentarlo o ahorrarlo" (123).

Todo esto ha creado una mentalidad de sumisión al tiempo 
"objetivo", "abstracto", como a algo "absoluto", como a una 
verdadera divinidad científica suprema e inapelable, que reinó de 
modo explícito desde Newton a Einstein. Regulada toda nuestra 
vida cotidiana por ese tiempo exterior, desde el despertamos hasta 
el acostamos, desde la cuna al sepulcro, nada tiene de raro que 
hayamos sacrificado en este lecho de Procusto no sólo nuestros 
ocios y descansos, sino también nuestra actividad profesional, 
familiar, sexual, etc. (124). Es decir, renunciamos a nuestro propio 
ritmo y tiempo biológico para adaptamos al ritmo y tiemp< 
extrínseco e inanimado de Cronos.

Este dios Tiempo no tiene prácticamente ateos, sino sólc 
pecadores que se rebelan en ocasiones contra sus dictados, pero 
que están muy conscientes de la maldad e inutilidad de su rebelión, 
lo que confirma en definitiva su fe y la de los demás en esa 
divinidad, de cuyo culto se nutre y justifica el edadismo. Mientras 
no invirtamos las perspectivas, mientras no conozcamos, con todas 
sus consecuencias, que el tiempo cronológico, aunque sea útilísi­
mo, no es sino un instrumento que debe estar al servicio del tiempo 
biológico, es decir, de nuestras experiencias vitales, seguiremos 
siendo esclavos de ese "mal" tiempo, víctimas de nuestra cronolatría 
(125).
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(126) J. B. Buckstone en Diccionario Bartlett.
(127) Luz, abril, 1967.
(128) A. Cairel, Selecciones, junio, 1971.

Esa idolatría "crónica" está tan enraizada en nuestra civiliza­
ción que creemos se trata de algo "natural". Si no tomamos 
conciencia de esta alienación, nos seguirá objetivando, cosificando 
y dividiendo como partes sin vida de un movimiento mecánico, 
grandioso pero muerto y letal para nuestra vida individual y social. 
Si en una perspectiva materialista se puede decir con Orfeo que 
Cronos es el autor de todo, en cuanto que el movimiento de los 
astros precedió al de nuestra vida, la subordinación absoluta de esa 
vida nuestra a la materia inorgánica constituye una regresión, un 
"pecado" contra el orden cósmico. "El tiempo fue hecho para los 
esclavos" (126) o, como dice el proverbio, "la edad es sólo para los 
caballos". ¿Por qué degradarnos, individual, social y 
ecológicamente, poniendo límites extrínsecos a nuestra energía 
interior? Y a Jesús decía que el sábado ha sido hecho para el hombre 
y no el hombre para el sábado.

Por supuesto, la vida moderna favorece muchas veces la 
"tiranía del calendario", contra la que nos advierte H. Benjamín 
' 127), y la de ese minicalendario que es el reloj. Las cosas se hacen 

golpe de calendario y de reloj, es decir, de medidas de tiempo 
ronológico, abstracto, que se trata de llenar, no de llenamos y 

satisfacemos nosotros; se hacen las cosas porque es su tiempo, no 
el nuestro. Pero "lo que importa no es añadir años a la vida, sino 
vida a los años" (128), es decir, sentido, energía propia 
autónomamente desarrollada.

En realidad, el tiempo cósmico no existe en cierto modo sino en 
cuanto ese movimiento objetivo pasado y futuro son aceptados y 
unificados simultáneamente con el presente por la persona, por el 
tiempo biológico, que corresponde al aión griego (fuerza, duración 
de la vida) en contraposición al cronos. Si, en términos 
neoplatónicos, "el tiempo es la vida del alma", esto hay que 
entenderlo del aión, no del cronos. El movimiento exterior, mecá­
nico, no tiene alma (como cree el animismo); no existe un Alma del
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Las grandes civilizaciones que nos han precedido, con las 
salvedades que indicamos, han valorado positivamente la vejez, 
hasta el punto que esas culturas han llegado a ser consideradas 
como gigantescas gerontocracias, gobernadas por los más ancia­
nos de la tierra, en representación de las más antiguas divinidades; 
siendo la antigüedad, la mayor edad, sinónimo de verdad, bondad, 
poder, legitimidad, etc. En el Extremo Oriente, después de Confucio, 
Mencio establece que "el respeto de los ancianos es el comienzo de 
la justicia"; y el proverbio japonés aconseja: "venera a un viejo 
como a tu padre". Sobre esta veneración (hasta la idolatría, dirían

Mundo ante la que tuviéramos que subordinar nuestra alma, vida, 
movimiento. En palabras de Cairel, "el tiempo físico nos es 
exterior, mientras que el tiempo interior constituye nuestro propio 
ser" (129). Entre el extremo subjetivismo (idealismo filosófico) de 
"el tiempo pasa" y el extremo objetivismo del "pasamos nosotros", 
hay que recordar que pasamos ambos, pero con ritmos diferentes 
(130). El sentir que somos nosotros los que pasamos y no el tiempo 
objetivo, las cosas, corresponden a la experiencia de los ancianos, 
para los que su tiempo biológico es sentido como más rápido (131) 
y, en ese sentido, y en ese sólo, es aceptable, pero no como base 
para una filosofía válida absolutamente.

(129) Cairel, 1935, 198-200. "¿Dices que el tiempo pasa? No: por 
desgracia el tiempo permanece, y nosotros nos vamos" (A. Dobson, 
Diccionario Davidoff). La vejez comienza cuando sentimos que el 
mundo es algo que se queda mientras que nosotros nos vamos" (Gómez 
de la Sema, en C. Gala. 4).

(130) Véase el artículo "Tiempo" en el Diccionario Filosófico de 
Ferrater Mora.

(131) Ambas citas en Westermarck, 1910, 610. Mencio sostenía que 
había tres cosas "que piden respeto universal": nobleza, virtud y edad 
(Yang 1959, 90).
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algunos) de la antigüedad se funda en buena parte esa "religiosidad 
filial" que lleva a considerar, como la máxima eslava, que "un 
padre es un dios terrestre" (132). Recordemos que entre algunas 
tribus australianas la palabra viejo significa "superhombre" (133).

Esta concepción se basaba entonces en fuertes argumentos: 
muy pocos eran los que llegaban a los 50 años, y casi ninguno 
superaba los 65. Llegar a esa edad mostraba poseer una especial 
contextura física y moral: se tenían que haber superado múltiples 
enfermedades, hambres, guerras, etc. El llegar a viejo tendía pues 
a indicar que se poseía una gran virtud, en el doble sentido de 1 
apalabra: un gran vigor físico y una no menor habilidad y pruden­
cia. Era un privilegio que parecía implicar la bendición divina, por 
lo que los viejos eran tenidos por santos, bienaventurados también 
desde el punto de vista religioso. Su experiencia los convertía de 
ordinario, en aquellos pueblos sin escritura, o al menos sin impren­
ta, en máximos depositarios del saber. Con la división de la 
sociedad en clases, tendieron a llegar a la vejez mucho más los 
ricos y poderosos, con lo que se reforzó por estas circunstancias la 
imagen positiva de la vejez.

Este prestigio de la vejez explica el que, entre los griegos, se 
ostuviera que "un joven debe apocarse cuando se dirige a un 
ombre mayor" (134). Esparta estaba regida por una Gerusía, o 

.onsejo de ancianos de no menos de 60 años (135). Platón 
reconstruye la historia imaginando que lo lógico sería que desde el 
principio "mandara el más viejo" porque es lo que "debe ser" 
(136). Le parece tan evidente que estima supérfluo legislar que "los 
jóvenes estén callados delante de los ancianos, le cedan asiento y 
puesto de honor" etc. (137), costumbres que con todo no siempre

(132) Westermarck, 1906, 607. Todavía en la Francia revolucionaria 
Du Vair decía que 'debemos tener a nuestros padres como a dioses sobre 
la tierra" (ibidem, 613).

(133) Enciclopedia Italiana, artículo "Vecchiaia".
(134) Homero, Odisea, III; habla Telémaco, como vimos.
(135) Lipson, 121.
(136) Leyes, III.
(137) República, 152.

í
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(138) Cicerón, XVIII.
(139) Sátira, XIII.
(140) Wach, 1944, 105; Rousseau, Origen, 321.
(141) Salmo XXVII; Proverbios, XVI, 31; I Timoteo, 5. 1.
(142) Joinville, XLII.
(143) Pitt-Rivers, 83, sobre España, Ganivet, 180, sobre Finlandia.
(144) Sumner, nn 392 y 266.
(145) Gabanes, OI, 126.
(146) Letoumeau, 1901, 105.
(147) Mansilla, 197. Los caspios y derbices mataban a los hombres 

cuando cumplían los 70 años (Sabatier, 1970, 159). Véase ya Herodoto, 
III, 99.

se respetaron en Atenas (138), y tampoco en Roma, según se 
quejaría después Juvenal (139), a pesar de su estricta jerarquía 
gerontocrática, como revelan las mismas palabras "señor" y "sena­
do" (140).

Los judíos respetaban en general a los ancianos, y esa tradición 
continuó en el cristianismo (141). También los musulmanes 
pensaron que el viejo era preservado de la muerte por la divinidad, 
un escogido (142). Sagrados o profanos, se respetaba a los que 
habían pasado tantas y tan duras pruebas, y se acordaba a todos los 
viejos un tratamiento especial (143).

Esta positiva valoración del anciano estaba con todo lejos de ser 
general, incluso en las grandes civilizaciones. La documentación 
presentada hasta ahora por nosotros se refiere de modo preferente, 
y en ocasiones exclusivo, al viejo rico urbano, siendo con frecuen­
cia muy distinta la suerte de los pobres que llegaban a viejos en la 
ciudad o en el campo.

En los periódicos momentos de crisis de subsistencias, los 
viejos eran de los primeros en aparecer, por su debilidad orgánica 
o por fría decisión del grupo. Esto último era frecuente entre los 
nómadas, a los que los viejos obstaculizaban en sus desplazamien­
tos y, por tanto, en su subsistencia. Así entre los esquimales, en la 
antigua Escandinavia y en Nueva Zelanda (144), en la isla de Cíos 
(145), entre los hotentotes (146) y los indios ranqueles (147); esta
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eliminación tomaba en ocasiones la forma de un suicidio, como 
entre los gitanos de distintos países (148).

También es muy precaria la posición de los ancianos en ciertas 
sociedades guerreras, en donde se menosprecia a los viejos, no sólo 
porque ya no sirven para la guerra, sino porque incluso se sospecha 
que su larga supervivencia es muestra de su falta de ardor bélico, 
y sinónimo de cobardía; así entre los indios de Norteamérica (149) 
y los antiguos celtas españoles (150).

La hostilidad contra los ancianos se manifiesta también en el 
atribuirles, a veces de forma exclusiva (a todos los viejos, o a sólo 
las mujeres viejas) la magia negra, como entre los indios comanches. 
Esto acelera incluso su "justificada" eliminación en algunos casos, 
como entre los citados ranqueles suramericanos. Otras veces, "el 
temor supersticioso proteje al viejo: morirá pronto y su espíritu 
podría vengarse" (151). En forma parecida, si en China se respe­
taba a los ancianos, se debía, en buena parte, a que "se cree que los 
fantasmas pueden intervenir en cualquier momento en los asuntos 
y el destino de los seres humanos". Entre los Embe de Africa 
Oriental, decía Chanler, "sólo gracias a las más groseras supers­
ticiones los viejos pueden mantener su supremacía sobre los 
óvenes a quienes hierve la sangre" (152). Esta coincidencia 
ricontinental podría hacer sospechar a los europeos que quizá 

pueda estar ligado también su antiguo respeto a la vejez a ciertos 
mitos que, al desaparecer, han dejado un vacío mal cubierto en lo 
referente a la valoración de la vejez.

(148) Numelin, 327.
(149) Cabeza de Vaca, 32; Linton, 1936, VIII; Green, 1964, 45.
(150) Durkheim, El Suicidio, ¡II, II. c. IV. donde también se indica que 

en la India no honraban a quienes morían en la vejez. Lowie, 1920, 315 
y Erikson, 1965, 35.

(151) Sumner, nn. 266 y 314.
(152) Ambas citas en Westermarck, 1906, 615-16.
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(153) Chesser, 1967, 142; A. Kriekemans, 28.
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Se ha querido achacar la discriminación moderna a la vejez al 
rechazo a la muerte, a la que se esconde hasta convertirla en un 
tabú. Es cierto que antes la muerte era algo tan frecuente, a todas 
las edades, que, como el sufrimiento, era reconocida, aceptada e 
incluso considerada como un elemento para conseguir un bien 
mayor, en la otra vida. La lucha contra el dolor y la muerte ha hecho 
desestimar a ambos como un fracaso individual y social, una 
vergüenza que tapar. Pero esta reacción es excesiva, insana. 
Porque lo que sí era un doloroso fracaso era precisamente la muerte 
antes más frecuente y casi universal, que interrumpía una vida 
incipiente o a medio camino, liquidando un proyecto de vida 
individual y dejando huecos sangrantes en los padres o cónyuges 
jóvenes e hijos pequeños.

En nuestros días, cuando llega la muerte, en general los 
padres ya han muerto hace tiempo, el cónyuge es anciano y los 
hijos autosuficientes; el mismo afectado por la muerte ha vivido 
casi siempre seis, siete u ocho decenios, y la muerte es pues cada 
vez más un hecho previsible y coherente con la lenta y constante 
disminución de sus energías, algo natural, aunque todavía quepa 
esperar notables mejoras en la calidad y duración de la vida.

Desde ese punto de vista, y después de superar los excesos 
lógicos en la lucha contra la mortalidad que hacen que se considere 
toda muerte como un fracaso de la medicina, irá, y ya va 
desapareciendo cada vez más ese tabú en tomo a la muerte e, 
indirectamente, respecto a la vejez, al haberse concentrado en esa 
edad el fenómeno de la muerte, que antes afectaba sobre todo a 
niños y jóvenes.

Otras personas atribuyen parte del prejuicio actual contra la 
vejez a la disminución de la fe en la otra vida, que en otra época 
alegraba esa postrera edad. Es cierto que, por su misma naturaleza, 
la vejez es una edad más reflexiva, en la que el individuo hace un
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(154) Zimmerman, 201; Santodomingo, 1976, 31 y 38.
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balance de su vida y busca, en caso de no tenerlo ya, un equilibrio 
con el cosmos (153). Si el sistema social hace que esas vidas hayan 
sido muy desequilibradas, abundando el trabajo, el dolor, la 
represión del placer, es lógico que las reflexiones den un resultado 
triste, y que sea difícil establecer entonces un equilibrio que nunca 
se ha tenido, o esperar que vaya a conseguir en el más allá. A la 
mayoría de las personas les resultaba duro —y hoy aún más— 
aceptar, incluso en la vejez, la teoría dialéctica de las religiones 
escatológicas, como el hinduismo y el cristianismo, y renunciar a 
los mínimos placeres que aún podían quedarles para conseguir 
otros en el cielo. Por más que se considerara una adaptación 
pseudobiológica, según las teorías del progresivo desprendimiento 
de preocupaciones "mundanas" por parte de los ancianos, el yoga 
de renunciación a la acción del Bhagavad-Gita o el Camino de 
Perfección de Santa Teresa eran una escondida senda para huir del 
mundanal ruido que sólo seguían, como dijera, sin falsa modestia, 
san Juan de la Cruz, "los pocos sabios que en el mundo han sido" 
(154).

Y si aún estos hombres de mucha fe, estos pocos profesionales 
del más allá, pasaban por muchas angustias y sequedades, tenta­
ciones de dudar de los placeres del paraíso, se comprenderá que la 
inmensa mayoría de los mayores sacrificaran al menos algo de sus 
placeres no tanto por esperanza de un paraíso que exigía tanta 
renuncia como por temor a un infierno en que sufrirían para 
siempre. Con otras palabras: la vejez estaba mucho menos conso­
lada por la esperanza de un paraíso que aterrorizada por el "próxi­
mo rendimiento de cuentas" y el probable castigo eterno, que se 
solía estimar sería el destino eterno de la gran mayoría, incluso de 
más del 90% de los muertos adultos; y este cálculo no era propio 
sólo del cristianismo, sino también de otras religiones. Platón 
observaba que con la vejez se empieza a temer que el infierno
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(155) República, 15.
(156) Píndaro, 327.
(157) P. 74.
(158) Bopp. 95; sobre una versión "láica" de lo mismo, véase Adler, 

49.
(159) Clough, en Oxford, 146.
(160) Valbuena, 1940, 103. Daireaux diría que Rubén Darío era 

"pagano por amor a la vida y cristiano por temor a la muerte" (Bazin, 258).

exista de verdad: "lo cierto es que uno está lleno de inquietudes y 
de terror" (155). Y Anacreonte, en su vejez, exclamaba: "¡Ojalá 
muriese! No veo ningún otro medio de librarme de los males que 
sufro /.../ no me queda ningún encanto en la vida. Por eso gimo; 
pero, al mismo tiempo, temo al Tártaro" (156). También en la India 
el Gita dice: "los hombres se refugian en mí, para escapar de su 
miedo a la vejez y a la muerte" (157). Hace falta pues mucha 
imaginación, más que mucha y buena fe para atreverse a genera­
lizar sobre "el carácter alegre de la ancianidad/religiosamente/ 
resignada" (158).

En cuanto pues la fe informaba antes la vida, no era motivo 
tanto de alegría como de temor en la vejez. Se creía porque no se 
concebía otra cosa. "Casi todos, cuando la edad, la enfermedad o 
las penas le golpean, se inclinan a pensar que hay un Dios o algo 
muy parecido" (159). Así Cervantes: "Mi edad no está ya para 
burlarse de la otra vida" (160). La esperanza en un más allá feliz no 
era pues sino un desesperado agarrarse a un clavo ardiendo. En este 
sentido, la incredulidad moderna, el pensar que después de la veje' 
y de la muerte no hay "nada", aunque aún pueda angustiar a ciertc 
espíritus "metafísicos", con más dosis de superstición y frustració 
de la que en general están dispuestos a reconocer, y que lamentar* 
no haya otra vida en que puedan esperar resarcirse de lo poco que 
han podido gozar en ésta, constituye para la inmensa mayoría de 
las personas un enorme alivio y tranquilidad, la garantía de un 
universal, democrático, real y definitivo "descanso eterno". Re­
cordemos la famosa escena de Zaratrustra ante el titiritero morí-
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bundo, angustiado por el temor a ir al infierno: "Por mi felicidad, 
amigo/.../no hay ni diablo, ni infierno/.../no temas pues nada más" 
(161). Y en este sentido, la vejez no tiene por qué ser un estadio más 
temido y discriminado, sino, por el contrario, una época de paz y 
serenidad. La discriminación a los mayores depende en el fondo de 
motivaciones más materiales y prosáicas.



CAPITULO IX

LA "IMPOTENCIA” SEXUAL DE LA VEJEZ

139

En el capítulo anterior hemos analizado cómo el edadismo 
discriminador del anciano no reconoce que la prolongación cro­
nológica de su vida se debe a un aumento cualitativo de su energía 
vital, para poder considerar a la persona mayor como envejecida, 
decadente, y poder marginarla. Este menosprecio y marginación es 
en parte un profecía autorrealizable: según vimos los mayores que 
aceptan esa clasificación que les degrada ven disminuir su energía 
vital, son víctimas de depresiones mentales y enfermedades físicas 
e incluso perecen antes que los demás.

Estos efectos nocivos de la discriminación a las personas 
mayores se manifiestan de modo especial en ese aspecto clave de 
la salud física y mental que es su vida sexual, ya que la sexualidad 
es muy influenciable por la concepción social que se tenga de ella, 
y puede ser coartada e incluso eliminada, "liquidada", de modo 
más sencillo y socialmente aceptado que el conjunto de la vida 
corporal.

Subrayamos en su lugar el que la duración actual de la vida 
humana no puede ser considerada como un indicador adecuado de 
las posibilidades biológicas de alargamientos de la vida en una 
sociedad que no discriminara a los mayores, acelerando así sus 
muertes; a lo que hay que añadir el enorme progreso técnico en la 
lucha contra la enfermedad y mortalidad en edades avanzadas que 
espontáneamente se daría si no estuviera frenado por los prejuicios 
edadistas. De la misma manera, pero en una escala aún muy 
superior, mejoraría la vida sexual de los mayores en una sociedad 
no edadista. Pero ya hoy el aumento cuantitativo y cualitativo de
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(1) Luz, abril, 1967, 212; véase Vazquez-Vigo, 138.
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La sociedad tradicional menospreciaba el sexo, que sólo tole­
raba en su relación con la procreación. Según esta concepción 
mercantilista y "ganadera", la sexualidad era algo que comenzaba 
con la pubertad y terminaba con la menopausia femenina y la 
impotencia masculina. Toda manifestación sexual no reproductiva 
era una desviación, perversión, aberración. El niño podía tener 
algunas manifestaciones sexuales patológicas prepuberales y ser 
un "perverso polimorfo", cosa aceptable para las teorías que lo 
asimilaban a una bestezuela irracional, o explicaban su "anorma­
lidad" como consecuencia del pecado original; pero el "viejo", ya 
civilizado y cristianamente educado, no debía tener ninguna ma­
nifestación sexual, al no ser ésta ya excusable por una relación ya 
mposible, con la procreación.

La "muerte sexual" de las mujeres con la menopausia, hecho 
biológico claramente defmido, era algo al parecer obvio, y acep­
tado hasta nuestros días por no pocos grupos. Todavía en 1931 el 
Dr. Kirsch sostenía que era "la etapa de la vida de la mujer en la cual 
su actividad sexual llega a su terminación natural" (1). Al menos, 
para las mujeres "buenas" y "decentes", que el patriarcado nunca 
deben ser activas, buscar la sexualidad, y menos cuando son ofi­
cialmente viejas e inútiles, es decir, en ese sistema, menopaúsicas. 
En realidad, en el patriarcado, al llegar a esa edad se difuminan las 
distinciones entre las mujeres "buenas" (que dan hijos, son ma­
dres) y las "malas" (buenas... para dar placer). Al no poder ya dar 
hijos ni (se cree) placer, unas y otras son malas, y en cuanto tales, 
tienden según el patriarcado a desarrollar una sexualidad desen-

la vida sexual de los mayores es todavía más "sorprendente" que 
las mejoras que han experimentado en su salud y energía en 
general, precisamente porque ese aumento ha estado más silencia­
do y aún negado al juntarse y potenciarse el prejuicio edadista 
contra los mayores al prejuicio antisexual.
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(2) 1939,55
(3) P. 129.
(4) En Tapia, 1969,90
(5) Luz, abril, 1967, p. 211. Dimos otros ejemplos en el c. IX.
(6) Ibidem, junio, 1961.

frenada, que constituye una grave amenaza para la virilidad de ese 
hombre, no acostumbrado a tales iniciativas, que le encuentran 
desganado, por ser ya ellas menos apetitosas; e incluso incapaz, 
por su disminuida potencia sexual.

De ahí las mil condenas a las mujeres "viejas" como pecadoras; 
condenas que procuran atacarlas por el ridículo, para ocultar mejor 
el miedo que su rebelión sexual provoca en el patriarca. Recorde­
mos las sátiras de Juvenal, o las de Quevedo, que sostenía que aun 
en el infierno las viejas "nos enfadan y atormentan, y no hartas de 
vida, hay algunas que nos enamoran; muchas han venido acá muy 
arrugadas y canas, y sin diente ni muela, y ninguna ha venido 
cansada de vivir" (2). Como ya no se les puede reprimir como 
antes, las mujeres viejas no tienen remedio, son insaciables: "no 
hay mujer vieja, de cintura abajo"; "la leña cuando más seca, más 
arde".

La sociedad patriarcal intenta apartar también pronto al varón 
de la vida sexual, amenazándoles con el "perder la cara", (en 
realidad, la erección), ante la mujer. Recordemos de nuevo a 
Juvenal: "En cuanto al acto de amar, ese fue olvidado hace tiempo, 
o si se prueba, aunque se intente durante toda la noche, nunca estará 
a la altura, porque no se puede, que pierde la ocasión" (3) idea que 
repite en nuestros días Londoño en su "La vejez del sátiro" (4). Si 
tenemos en cuenta que el máximo de potencia erectiva es anterior 
a los 30 e incluso a los 15 años, se comprenderá cómo casi toda la 
vida sexual masculina estaba envenenada por ese temor a la 
impotencia, espada de Damocles que mermaba su placer, y cómo 
a los 40 años ya se tenía por "viejos verdes" a los hombres de las 
comedias de Moliere; y aún Freud opinaba, al llegar a sus 42 años, 
que ya había concluido su vida sexual (5). Todavía se considera a 
veces como pervertido a quien a los 50 años quiere continuar sus 
relaciones sexuales (6).
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El edadismo condena al viejo a morir, y por ello no puede 
admitir que éste dé una señal tan inequívoca de vitalidad como el 
ejercer la sexualidad. Además de lo que analizamos sobre la 
práctica concreta de la sexualidad, muchos gerontólogos moder­
nos confirman la vieja ecuación fundamental: "vigor sexual = 
longevidad" (7). De ahí el que la moral edadista sostenga con 
Séneca: "útil es al joven amar, e indecoroso al viejo" (8), lo que 
recogerá el refrán: "Amor es gala en el mancebo, y crimen en el 
viejo".

Los que no se amolden a esta norma serán criticados: "vejez con 
amor, no hay cosa peor"; incluso insultados, como "viejos verdes" 
o "sucios". También es frecuente el ridiculizarlos: "A la vejez, 
viruelas", "viejo amador, invierno en flor", etc. (9). Se tiene como 
algo tan absurdo el deseo sexual en la vejez, que se llega a encerrar 
como loco al mayor que quiere casarse (10). Por último, se 
amenaza de muerte al anciano que se case, como justo castigo a su 
libinosidad: "Viejo que boda hace, requiescat in pace" (11), lo que 
en parte es aplicación también del principio patriarcal de atribuir 
todos los males del varón a la mujer: "Mujeres y malas noches 
matan a los varones". No son pocos los mayores que aceptan esa 
condenación de su sexualidad, inculcada a todos desde su niñez, 
cuando incluso puede a veces revestir algunos aspectos progresi­
vos de lucha contra ciertas concepciones y prácticas sexualmente 
opresivas de los mayores. Y al llegar a esa etapa de la vejez, se 
menosprecian a sí mismos por sus sentimientos "libidinosos", 
"indignos", o "depravados" (12).

(7) Abse, 261.
(8) Séneca, n. 44.
(9) A estos últimos respondía ya Shakespeare, en Oxford, 52. 

"Aunque parezco viejo, soy fuerte y lujurioso; porque en mi juventud 
nunca introduje licores calientes y rebeldes en mi sangre /.../ por eso mi 
edad es la de un lujurioso invierno, escarchado, pero amable".

(10) Beauvoir, 233.
(11) Ya veremos como la investigación demistifica las supuestas 

muertes debidas al coito.
(12) Lobsenz, 1975, 97; Gutiérrez, 54.
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(13) Proverbio alemán: recuérdense las jeremiadas de La imitación 
de Cristo de Tomás de Kempis.

(14) Conxe, 1959, 39.
(15) Varsyayana, introducción.
(16) Epicteto, 1961.
(17) 1964, c. I.
(18) Platón, República, 51; lo mismo sostenía Schopenhauer (Luz, 

abril, 1967,212).

Antes era más fácil creer en este dogma de la muerte sexual de 
los mayores, facilitada como estaba no sólo por el menosprecio de 
la sexualidad y su reducción (oficialmente al menos) a la repro­
ducción, sino porque eran muy pocos los que llegaban a los 50 
años, y estos pocos vivían entonces pocos años más, y en condi­
ciones físicas lastimosas. Las mujeres y las clases bajas no podían 
aspirar a un nuevo matrimonio (con personas más jóvenes, por 
supuesto, pues no había en la práctica personas disponibles de su 
misma edad), y los poquísimos viejos ricos, si no respetaban en la 
práctica esas normas, las aceptaban como buenas para el conjunto 
de la sociedad.

Esta actitud de resignación a una artificial muerte sexual se 
encuadraba (y aún pervive en parte) en toda una actitud derrotista 
ante los "falsos" placeres materiales y camales de este "valle de 
lágrimas", a los que convenía renunciar, en particular a los viejos, 
en favor de los placeres espirituales y eternos, con un cobarde 
"dejad al mundo antes que el mundo os deje" (13). Recordemos la 
renuncia al placer, incluso en la juventud, del joven Gautama, al 
descubrir que existía la vejez (14). El Kama Sutra admite el gocí 
sexual en la juventud, pero afirma que en la vejez el hombre deb| 
ocuparse de la religión (15). Porque, dirá Epicteto, "¿qué pued- 
hacer yo, viejo y renqueante, si no es cantar a la divinidad?" (16). 
No sólo los autores clásicos cristianos, sino, por ejemplo, Rousseau, 
declarará en su vejez que "mi cuero ya no es para mí sino un 
estorbo, un obstáculo del que me deshago en lo que puedo" (17). 
Ya el viejo Sófocles se decía muy satisfecho por haberse liberado 
de la "tiranía" del sexo (18). El cristianismo, por supuesto, alaba a
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la vejez como "la edad santa de la vida" (19), en la que es fácil ser 
cristiano (20), en razón de la misma impotencia por ser varón; lo 
que no es sino una aplicación involuntaria -por la decadencia física 
y los temores psíquicos- del castrarse por el reino de los cielos que 
aconseja el Evangelio (21). Y esta negación de la sexualidad en la 
vejez pervive en pensadores más modernos y liberales, como Julio 
Caro Baroja, (22) e incluso en "progresistas" como Gonzalo Rojas 
(23) o revolucionarios como en Mayo de 1968 (24).

Al alargarse la vida humana por la prolongación de la energía 
y vigor juvenil, se ha prolongado y revigorizado la vida sexual que 
forma parte de ella. Fruto en parte de este renovado vigor ha sido 
la reivindicación general del placer de vivir y, dentro de él, del 
sexual, reivindicación que reniega o reinterpreta en forma radi­
calmente distinta la concepción pesimista, negativa, masoquista, 
respecto del placer, que se concibe hoy no ya sólo como derecho,

(19) En La Bruyére, 151, reproduciendo la expresión de Fluorens.
(20) De ahí la costumbre de retrasar el bautismo de los paganos hasta 

la vejez. "Los más avanzados en años son sin tacha; pero no así en la edad 
juvenil" (Gilij, II). Por supuesto, eso es "sacrificar a Dios los despojos de 
lo que se ha dado al diablo" (Pope, Oxford, 387). El Eclesiastés (XI, 6) 
recomendaba: "Recuérdate de tu Creador ahora, en los días de tu 
juventud, /.../ no cuando ya no encuentres placer en las cosas".

(21) Evangelio de San Mateo, XIX, 12.
(22) "A los 70 años de edad, en la que por lo común los amores 

camales y sexuales son un puro recuerdo, y a veces un recuerdo bastante 
poco agradable" estima que no hay que preocuparse del amor camal ni 
consultar un psicoanalista mefistotélico (sic) (El País, 7-X-1984).

(23) En Altamirano, 1971,100: "La burguesía y la vejez han bailado 
ante mi /.../ las observé llorar de amor, babear sin saber que el amor se 
ríe del libertinaje".

(24) Como en la pintada: "Los jóvenes hacen el amor. Los viejos 
hacen gestos obscenos" (Laude, 251). También un crítico como Nietzche 
sacrifica a ese cliché incluso cuando denuncia la mentalidad tradicional: 
"El cristianismo ha envenenado al Eros. Este no ha muerto, pero se ha 
hecho viejo" (1886, n. 168).
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(25) 1948, 208.
(26) Lobsenz, 1975, 103.
(27) Kinsey, 1948, 204; Ford, 1952, 100; Vilar, 208.

sino como un deber para la propia salud física y mental, y como una 
obligación social para contribuir a una convivencia positiva con 
los demás.

La creciente conciencia de la superpoblación mundial y sus 
pésimas consecuencias ha llevado por otra parte no sólo a admitir 
una sexualidad desvinculada de la procreación, sino a exigirla 
como obligatoria aun dentro del matrimonio ("paternidad respon­
sable"), y a aceptar formas de sexualidad no coital ni reproductiva, 
precisamente porque son infecundas, cuando antes se considera­
ban desviadas porque no eran reproductivas, como las caricias 
profundas ("heavy petting") y los coitos anticonceptivos "pre" o 
"extra" matrimoniales.

Esa valoración radicalmente distinta que se está imponiendo 
ante las nuevas circunstancias respecto a la relación entre sexua­
lidad y reproducción va llevando al reconocimiento y aceptación 
de una sexualidad que, como la existente entre ancianos, excluye 
de entrada una repercusión reproductiva. Más aún, se reconoce que 
el temor a una procreación (hoy) excesiva por su número (motivo 
económico) o por la edad (motivo eugenésico) obstaculizaba una 
vida sexual más plena; y que las mujeres menopáusicas, ya sin 
riesgos de embarazo, pueden gozar mejor.

En los varones, Kinsey observó también que su actividad 
sexual declinaba desde el segundo decenio, pero sin saltos bruscos, 
contra la opinión entonces imperante (25). Como insistirían des­
pués Masters y Johnson, "es inevitable que el que disminuyan 
todas las respuestas físicas. Un hombre no pude correr alrededor 
de su casa tan rápidamente como veinte o treinta años antes. Sin 
embargo el simple hecho que este funcionamiento de su sexuali­
dad no es sino un elemento tal del funcionamiento global fisioló­
gico propio en ocasiones ni se le ocurre (26). Todos estos sexólogos 
fueron observando el carácter muy gradual de la pérdida de la 
potencia de erección. Kinsey encontró que esa capacidad erectiva 
permanecía intacta en el 95% de los casos a los 50 años; en el 85% 
a los 60 años; en el 80% a los 70 años y en el 30% a los 80 años (27).
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Las perspectivas son en realidad muy favorables para los 
mayores. Porque la desvinculación de la sexualidad respecto de la 
procreación, como ya apuntamos, va disociando también la 
identificación absoluta antes existente entre sexualidad, genitalidad 
y relación coital, de modo que las parejas van encontrando un 
placer creciente en expresiones sexuales no coitales, con lo que 
desaparece de raíz la obsesión masculina por la "potencia". "La 
imposición de que los hombres más jóvenes disfrutan más del sexo 
y proporcionan más placer, se basa en la creencia de que una mejor 
erección equivale a mejor sexo" lo que contradice la respuesta de 
la mayoría de las mujeres y los hombres del informe Hite: "Los 
viejos, que pueden tener dificultades en lograr o mantener la

Se intenta confundir la impotencia sexual atribuida al anciano 
con la impotencia de erección del varón, como denuncia Simone 
de Beauvoir (28). Y ésta última, incluso en los ancianos, es con 
frecuencia de origen nervioso. En palabras de Kinsey, "psicoló­
gicamente la impotencia es un atributo de los viejos porque a 
menudo así lo esperan" (29).

Por las mejoras fisiológicas y psicológicas, el ritmo de vida 
sexual de los ancianos va incrementándose mucho. En la más 
amplia encuesta nunca realizada, entre 4.264 mayores, los casados 
de 70 a 80 años seguían en un 60% de los casos manteniendo un 
promedio de tres relaciones sexuales al mes, promedio que Kinsey 
encontraba sólo en personas veinte años más jóvenes (30).

i

(28) P. 15.
(29) 1948, 289.
(30) M. Hunt, Selecciones, mayo, 1984. Otro estudio, del que infor­

mó la revista Hustler, por B. Starry M. Weinwe, dio una frecuencia coital 
aún mayor: 1,4 por semana. La encuesta de Blanco Soler y Ros entre 
españoles de 70 a 80 años reveló que el 71% de los casados permanecían 
activos en esa edad (Mancebo, 71). El estudio de E. W. Busse mostró que 
el 60% de las parejas permanecían activas sexualmente a los 75 años 
(Percy, 5; E. B. Amstrong, 1963).

!
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(31) Hite, 1981,835, 327 y 835 respectivamente.
(32) Véase el análisis de Vida contra muerte, de N. O. Brown, por 

Fiedler (Klein, 1969,214).

erección (aunque no siempre) han sido ridiculizados por la socie­
dad, haciendo que se sientan 'menos que hombre'; en realidad, la 
diversificación y reconsideración del placer sexual han hecho que 
a menudo sean 'mejores' amantes que los jóvenes". En definitiva y 
"de hecho, la sexualidad tiene poco o nada que ver con las 
erecciones; tiene que ver con las formas eróticas de tocar y sugerir 
con la forma de atraer a otra persona, ayudarse el uno al otro a 
alcanzar el orgasmo, y aprender a crear momento de placer y de 
comunicación" (31).

El cambio es muy profundo en esta segunda revolución sexual, 
postgenital y pansexual, en la que se rechaza el llamado "estadio 
adulto" de la sexualidad y se defiende de la "perversión polimorfa" 
para todos, borrando la división por sexos y órganos específicos de 
la sexualidad, como se elimina a nivel económico, social e incluso 
estético las categorías excluyentes de lo masculino y lo femeninos 
(32).

La misma novedad de esta revolución sexual lleva, como en 
otros campos, a frecuentes motivos y nocivos equívocos. Algunos 
confunden todavía la mayor libertad sexual con un aumento de la 
prostitución tradicional; otros, ya criticados por Marx, con el 
mantenimiento del concepto de la mujer como objeto sexual, que 
sería intercambiada por otra, por su esposo, en un "comunismo 
sexual". Siguiendo en la línea del pensamiento tradicional, no es de 
extrañar que haya tentaciones de concebir una mayor capacidad 
sexual del anciano como un mero aumento de su capacidad de 
coitar y eyacular, rápida y precozmente, en la posición conquis­
tadora llamada "del misionero". Por supuesto la mejor salud de que 
hoy goza le permite coitar más, como en parte revelan los estudios 
antes citados. Pero el interés y placer sensibles se refieren cada vez 
más también a los aspectos no coitales de la sexualidad.

Conforme a las reflexiones antes citadas de Masters y Johnson, 
sería nocivo, como en otras facetas de su actividad física, que la 
persona de más edad quisiera repetir simplemente las actuaciones
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y sensaciones de su juventud. Es lógico que con la edad la mujer 
tarde más en lubricarse, y la erección sea más lenta y menos 
sostenida. Pero una adecuación física y mental puede suplir 
incluso con creces esas limitaciones naturales (33).

El amor es algo necesario no sólo en su aspecto reproductivo, 
para que sobreviva la especie, sino a nivel individual, para que la 
persona, máxime si está débil, no enferme y muera. Como ocurre 
con otras especies, se ha comprobado que los bebés más acaricia­
dos evitan con mayor facilidad las enfermedades y la muerte (34). 
Y lo mismo ocurre con las personas de edad afectivamente 
arropadas por su ambiente.

Antes no predominaba el estimular la afectividad en tomo a los 
ancianos, sino lo contrario; ya vimos que se amenazaba incluso de 
muerte al mayor que se atreviera a reivindicar su sexualidad: "viejo 
que boda hace, requiescat in pace". En forma más moderna, con 
intes pseudocientíficos, se aconseja todavía hoy evitar "impru- 
iencias impropias de la edad" y abstenerse por salud de tener 

relaciones sexuales. Poco a poco, sin embargo, se va desmitificando, 
como hace el Dr. R. Butler, ese mito moralista, que nos recuerda 
el de la condenación de la masturbación por llevar, se decía, a la 
enfermedad y a la muerte (35). Un estudio riguroso de Skinner 
sobre 6.475 casos de muertes atribuidas supuestamente al coito 
encontró que sólo 41 casos, es decir, menos del uno por ciento, 
estaban relacionados de manera clara con el coito. No menos 
significativo fue el que 39 de esos 41 casos eran relaciones 
extramatrimoniales, lo que revela cómo no era el acto físico en sí,

(33) Masters y Johnson, 1966, Ce. XV y XVI y 234; Lehrman, 1970, 
43, Lobsenz, 107 y 109.

(34) Montagu, 1972, 131.
(35) Butler, Selecciones, junio, 1974. Véase Mantegazza, 1935; 

Lehrman, 1970, 162.
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(36) Cambio 16,27-1.1980. Lo que sí se necesita es una campaña de 
clarificación y técnicas especiales para los que tienen artritis, etc. (M. I. 
Lewis, en Lobsenz, 1975, 107).

(37) En Witaker, 1965, 89; Fiedler, en Tassel, 236.
(38) Sorokin, 1956, 111.
(39) Granet, 358; Gulick, 146.
(40) 1979,72.
(41) P. 268.

sino la excitabilidad debida a la clandestinidad, a lo "pecaminoso" 
de la situación lo que fue nocivo (36). Lo que es grave, mortal 
incluso, no es el acto, sino el prejuicio inducido a su respecto. Aquí 
entran los excesos de los reprimidos que un día estallan y cuyos 
desequilibrios y pésimos resultados parecen confirmar las tesis 
tradicionales. Es propio de una sociedad opresiva el que se de en 
algunos ancianos una hipertrofia libidinosa como reacción ante el 
abandono, temor a una muerte cercana que se le ha pintado con 
colores sombríos, o intento desesperado de recuperación de una 
vida perdida para el amor: "Quién de joven no comió, de viejo se 
desbocó" (37).

Otra noción pseudobiológica muy empleada para reprimir la 
sexualidad en la vejez fue la de que la capacidad de cada órgano y 
del organismo en su conjunto está de tal manera limitada que si se 
ejercita, por ejemplo, la sexualidad, esto atrofiará otras funciones 
físicas y mentales, hasta llevar a una muerte prematura (38). Esta 
concepción de retener la sexualidad para prolongar la vida era 
corriente en el taoísmo (39). Potts la analiza y contrapone a la 
concepción filipina de coitar viejos con jóvenes para mantenerse 
joven (40). Hoy sabemos que no se da una "compensación" y que, 
por ejemplo, el hombre sedentario muere antes, mientras que el 
correcto ejercicio general y sexual ayuda a prolongar la vida. A 
nivel de la misma sexualidad, vale el principio general fisiológico 
de que "cuanto más funciona un músculo, más se desarrolla. En vez 
de gastarle, el trabajo le fortifica" como decía el Dr. A. Cairel (41); 
y los especialistas han señalado que una condición favorable para 
mantener hasta edad muy avanzada una notable actividad sexual 
consiste, no en haber "ahorrado" esa energía, sino, por el contrario, 
el haberla ejercitado ininterrumpidamente a lo largo de la vida.



'J

150
■

En un sistema más equilibrado, el amor en la vejez no es sólo 
posible, sino que se le reconoce como algo necesario para no morir 
prematuramente. Aun antes de que esto se pudiera comprobar por 
la ciencia, lo intuyó ya Voltaire: "Dos veces se ha de morir; / cesar 
de amar y de ser amado / es una muerte insoportable; / no es nada, 
dejar de vivir" (42). "Cada cual tiene la edad de su corazón" (43). 
"¿Qué importa la vejez cuando son dos?" (44). Ya el archipreste de 
Hita, doctor en el arte amatorio, concluía que el amor "al viejo hace 
perder muy mucho la vejez" (45) y Tennyson habla de aquellas 
miradas que "hacen de un viejo un joven" (46). Sí: "se es joven 
mientras se es amado" (47).

Como observa Guy Missoum, "romper la vida sexual porque se 
nos ha declarado viejos es romper con la vida. Más que el temor de 
la muerte física, la muerte sexual se nos revela portadora de 
angustia, de violencia y de destrucción. Cabe preguntarse, en 
suma, si la vida, amputada de la sexualidad, es todavía la vida" 
(48). A los 65 años, el pintor Henri Rousseau declaraba: "A mi 
edad aún se puede estar enamorado sin hacer el ridículo. No es el 
mismo tipo de amor que siente la juventud, pero ¿debe uno 
resignarse a vivir sólo, únicamente por ser viejo? Es triste retomar 
a una mirada solitaria. A mis años, el afecto es más reconfortante 
y necesario que nunca. No es justo que la gente se ría de los viejos 
que se vuelven a casar; a esa edad se necesita la compañía de una 
persona amada" (49). En un contexto menos "formal", ya apuntaba

(42) Arland, 1960, 500.
(43) A. d'Houdelot, (Sintes, 67).
(44) Stendhal (Van de Velde, 1930, 125).
(45) Díaz Plaja, 1963, 8
(46) Oxford, 529.
(47) Diana de Beausac, en Val de Velde, 1930, 100.
(48) El País, 10-XII-1978. Tras recordar que Martín Gumpert com­

para el progresivo envejecimiento con el juego de ajedrez "en el cual van 
cayendo las figuras una a una, pero las pocas piezas que aún permanecen 
en pie se mantienen seguras sobre el terreno, y pueden en ocasiones 
conquistar incluso una nueva y poderosa posición", Buehl compara a su 
vez la dama al sexo: si se pierde esa pieza...(1969, 12).

(49) Selecciones, abril, 1982. Vilar, 50-52.

■ 
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a lo mismo el poeta griego: "Las mujeres me dicen: Anacreonte, 
eres viejo. Coge un espejo y mira; ya no tienes cabellos, tu frente 
está desnuda. ¡Eh! ¿Qué tengo aún mis cabellos o han caído? No 
lo sé. Lo que sé es que los juegos y los placeres convienen tanto más 
al anciano, cuanto más próximo está el término fatal" (50). Dentro 
incluso de su pesimismo, Rubén Darío se rebela en parte: "Ya no 
hay princesa que cantar / más a pesar del tiempo terco / mi sed de 
amor no tiene fin; / con el cabello gris me acerco / a los rosales del 
jardín" (51).

Las carencias afectivas son las más graves para quienes ya han 
podido cubrir un mínimo de necesidades materiales más apre­
miantes. "Los médicos de los asilos de viejos han observado que 
la principal preocupación de sus pacientes es la cuestión amorosa" 
(52). Por eso ha llegado ya el momento en que "debemos ignorar 
la publicidad sobre las relaciones públicas respecto a la edad y el 
sexo /.../ y comenzar a vemos unos a otros como personas 
afectivas, que necesitan, desean y pueden dar amor, cualesquiera 
que sean nuestras edades" (53).

Una parte apreciable de la represión respecto al amor "otoñal" 
se basa en relacionarlo con el amor intergeneracional. Según ya 
indicamos, eran tan pocos los que llegaban a la vejez que estos 
apenas tenían alguien de su misma generación con quienes pudie­
ran relacionarse amorosamente. Por otra parte, el cliché tradicio­
nal respecto a ese amor se refiere de ordinario al varón (a la mujer 
se le obligaba a guardar "fidelidad a la memoria de su marido"), y 
en concreto del varón rico, que es el que podía afrontar los gastos 
de casamiento, y de quien en general se escribe la historia. En esas 
condiciones, la relación que se establecía era tan desigual que

(50) Píndaro, 299.
(51) 1946,60.
(52) Metschnikoff (Marañón, 1937, 302).
(53) Hite, 1981,835.
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pocas veces podía presuponerse una atracción amorosa mutua, 
sino más bien un "derecho de pernada" por el que el viejo varón rico 
violaba de modo legal a su víctima. No es pues de extrañar que se 
mirara con malos ojos esa relación, excepto en aquellos casos de 
personajes a quienes sus méritos pudieran hacer merecedores de 
esa "recompensa sexual" por parte de la sociedad (54). Ya se 
relacione o no este contacto sexual intergeneracional con el tabú 
del incesto (55), la acumulación de mujeres por parte de los viejos 
patriarcas era tenida como una expresión clásica de la injusticia 
sexual (56).

La literatura está llena de conflictos entre varones viejos y 
jóvenes para apoderarse de las mujeres jóvenes. Cuando la lucha 
se civilizó y refino, dejando de ser cuerpo a cuerpo como en otras 
especies animales, se intentó con frecuencia persuadir a los mayo­
res deque renunciaran a esos amores "antinaturales", que llevaban, 
se decía a la muerte o al adulterio: "Veinte con setenta, o tumba o 
cornamenta"; "viejo que con moza casa, o vive cabrito o muere 
cabrón"; "el viejo con moza, mal retoza", etc. Los maridos viejos 
deben hacer la vista gorda ante el adulterio de sus jóvenes mujeres, 
como "El celoso extremeño", o mejor, dejar que se casen sus hijos 
:on ellas, como en "El sí de las niñas" de Fernández de Moratín y 
"Pepita Jiménez" de Varela.

En ciertos casos, la oposición al matrimonio de los viejos 
constituye una protesta juvenil ante los viejos que reclaman para

(55) Lobsenz, 96; Fiedler, en Tassel, 247. Buehl, 1969, 290.
(56) Marcuse, c. III. Sobre la diferencia de edad al casarse como 

medio utilizado por el patriarcado para dominar a las mujeres, véase 
Sagrera, 1975, c. VI. La hostilidad patriarcal a la mujer hacía que se 
buscara sólo como apoyo para la vejez: "Si el varón no envejeciera, no le 
recomendaría casarse", decía Balzac (Lewinsohn, 1957, XIV), como un 
eco de Hesiodo, quien, tras quejarse de las mujeres como origen de todos 
los males del hombre, opinaba que si el hombre no se casa "no tiene apoyo 
en su vejez" (v. 66). También Sthendal mantenía una posición parecida, 
opinando que los don Juan que no se casaban tenían una vejez bastante 
triste, aunque -añadía en aquellas condiciones- la mayoría no llegaba a la 
vejez. {Delamor, 210).
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Tampoco es válido rechazar al amor intergeneracional por una 
"repugnancia instintiva" de la juventud hacia la vejez. Aunque los 
ancianos fueran feos, no por eso dejarían como éstos de tener 
derecho al amor, ni de haber personas, en modo alguno criticables, 
sino más bien lo contrario, que se sintieran inclinadas a dárselo. 
Pero la pretendida fealdad de los mayores es producto artificial de 
una sociedad que todavía confunde el vigor y la juventud con 
ciertas características físicas de los adolescentes, que persigue con 
un obsesivo y exclusivo fetichismo sexual. Como escribe Lobsenz: 
"otra fuente de puritanismo sexual respecto a los ancianos es la de 
los clichés de una sociedad que tiene una fijación juvenil. Dado el 
estereotipo de la publicidad de cine y televisión de que la sexua­
lidad sólo existe para y en la gente bella con carne firme y cuerpo 
ágil, la noción de que las personas mayores gocen de ella, con sus 
arrugas, blanduras y todo eso, parece al principio ridículo y 
después repugnante" (58).

sí excepciones de las rígidas normas sexuales que ellos mismos 
impusieron. Así ocurrió con Catón el viejo y Pericles (57).

Sin embargo, una vez que se han eliminado las condiciones que 
hacen explotadoras las relaciones sexuales intergeneracionales, no 
hay por supuesto ninguna objeción de principio a una unión de este 
tipo por mutuo acuerdo. Es insostenible la objeción de que es 
"antinatural" porque no puede ser reproductiva; más objetable 
sería una posible fecundidad de esta unión, no sólo por razones 
eugenésicas, sino también porque los hijos requieren una respon­
sabilidad compartida durante varios lustros que la persona muy 
mayor no podría cubrir de ordinario de forma adecuada.

■

i

(57) Plutarco, en sus Vidas. Goethe, en cambio, prefirió sublimar 
(Buehl, 1969, 184).

(58) 1975,97; Vilar, 56.
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La evolución sanitaria y del conjunto de las condiciones de vida 
hace cada vez más equivocada e injusta esta concepción, que 
corresponde a épocas superadas en las que se podía afirmar en 
parte que "no hay veinte años feos ni cuarenta hermosos". Hoy los 
cuarenta años es la edad de los galanes de Hollywood, a pesar de 
los mitos todavía imperantes. El mayor no tiene ya por qué ser 
"invisible para el amor", como lo era antes el envejecido (59). No 
se puede seguir identificando, como en épocas o pueblos primiti­
vos, joven y bello por una parte, y viejo y feo por otra (60).

Por supuesto, esta mayor semejanza física entre los mayores y 
los jóvenes no llegará nunca a una identidad, como imagina una 
concepción simplista de la "igualdad", que en el fondo perpetúa la 
jerarquía de valores tradicionales y exige un imposible 
asimilacionismo de la belleza de la vejez a la de la juventud, con 
lo que mantiene sutilmente la discriminación edadista de los 
mayores. Ester Vilar trata con especial claridad y energía este 
punto, demistificado, por ejemplo, la pretendida necesidad de que 
la cabeza esté cubierta de cabello en todas las edades (tampoco lo 
tienen los recién nacidos), o que el color del cabello blanco sea feo, 
o que las arrugas sean rechazables, etc. (61).

La belleza propia del anciano irá aumentando con el mayor 
equilibrio físico y psíquico a todas las edades, incluido el resultante 
de combatir el edadismo en esa última etapa de la vida. En palabras 
de A. Cairel, "sin que nos demos cuenta, nuestro rostro se modela 
poco a poco de acuerdo a nuestros estados de ánimo. Y con la edad 
se convierte en la imagen cada vez más exacta de los sentimientos, 
apetitos y aspiraciones de todo nuestro ser. La belleza del joven se 
deriva de la natural armonía de los rasgos de su cara. La belleza, 
tan rara, de un anciano, manifiesta su estado de ánimo"; y el 
proverbio sueco decía: "la juventud tiene un bello rostro y la vejez 
una bella alma" (62). Excluyendo toda oposición o "compensa-

(59) García Mercadal, 802, sobre Ramón y Cajal.
(60) Lévi-Strauss, 1955, 253.
(61) 1981, 74 y 119.
(62) 1935, 83.
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ción" dualista de una belleza "camal" por otra "espiritual", y 
reconociendo la influencia recíproca entre ambas, estas últimas 
reflexiones tienen validez por cuanto expresan un aspecto im­
portante de la belleza específica de la vejez bien llevada.

En modo gradual, pero ya notorio, nos vamos acercando a la 
antigua utopía soñada por Yeats, aquella tierra "en la que incluso 
los viejos son bellos" (63). Los mayores de "espíritu joven" del 
pasado ya anticiparon estas circunstancias hoy comunes a los 
ancianos de las zonas industrializadas, intentando contrarrestar la 
propaganda negativa a su respecto: "No huyas -decía Anacreonte- 
al ver mi blanca cabellera, y por estar en la resplandeciente flor de 
la juventud no rechaces mi amor. Ven: como en una corona el 
blanco lirio siente bien tejido con la rosa" (64), idea que el 
proverbio resume en el "bien parece la moza lozana cabe la barba 
cana".

"El corazón y los ojos, siempre son mozos". Desde el punto de 
vista más estrictamente hedónico y erótico, no cabe duda que los 
mayores pueden proporcionar sensaciones y afectos que su expe­
riencia les permite sean superiores en su línea, que por lo tanto (al 
menos para personas no excesivamente prejuiciadas por el 
edadismo) suplen o complementan los que pueden proporcionar 
compañeros sexuales más jóvenes. De ahí que los reformadores 
sexuales, como Fourier o Ullerstam, hayan defendido el derecho 
de los mayores a buscar amor entre los jóvenes dispuestos a 
compartirlo (65).

En realidad, como esperamos desarrollar en su día, el amor 
intergeneracional es el primer gran amor de nuestra vida, desde el

(63) Oxford, 585.
(64) Píndaro, 318. Una joven enamorada del viejo Tayllerand excla­

ma: "creo que estoy enamorada de la edad madura, de la misma manera 
que otras personas se enamoran de la fuerza y de la belleza. Yo amo la 
madurez incluso en las bestias y los árboles" (Buehl, 167).

(65) Fourier, 1937, 119; Ullerstam, 1966, 119. También Toffler 
escribe que con el tiempo que las parejas se harán no tanto conforme a la 
edad cronológica, sino a etapas de desarrollo personal (1970,236). Nada 
más lógico cuando disminuya la presión edadista contra estas uniones.
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nacimiento hasta los 15 o 20 años, dirigido a nuestros padres. 
Después se nos exige olvidar ese amor desigual (en edad y lo que 
ello comporta) y se nos pide buscar un amor con otro ser igual a 
nosotros en todo (menos en el sexo), amor tan desigual al anterior, 
y tan competitivo en las actuales circunstancias de lucha entre los 
sexos, que muchas veces resulta más difícil y frágil que el intentar 
recuperar el amor intergeneracional casándose con un sustituto del 
padre o la madre.
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En las sociedades tradicionales, los viejos son, en general, "los 
que saben" (1). El viejo es el sabio (2). Los años o aun los días 
vividos decidían, como las canas, quién tenía razón en una disputa 
(3). Esta concepción sigue entera en aquellas instituciones en las 
que la promoción depende sólo de la antigüedad. Se contrapone la 
capacidad mental del mayor a la fuerza física del joven: "los 
ancianos deben pensar, los jóvenes deben actuar"; "¡si la juventud 
supiera, si la vejez pudiera!" etc. De ahí que se recomiende "si 
quieres buen consejo, pídele al hombre viejo"; "Dios no ayuda 
donde no se escucha a los ancianos", o en China, "si deseas ser 
justo, pide consejo a tres ancianos". Por el contrario, se considera, 
más que irreverante, absurdo y ridículo, pretender enseñar algo a 
los de más edad: "como los hijos de Verdolé, que enseñaban a joder 
a su padre"; o "paríte yo y queresme tu enseñar a hacerme preñada"; 
"preguntadlo a vuestro padre, que vuestro abuelo no lo sabe", etc. 
Las raras excepciones de juventud sabia eran explicadas como

(1) Westermarck, 1960, 614.
(2) Summer, n, 214; Cicerón, c. VI; SalmoXXVU, Job, 9, 12. El 

cambio está reflejado en la queja del Jebe Bata, de que con la llegada de 
los blancos "ya no se escucha a los ancianos" (Duthoit, 15).

(3) Job, 15, 10; Confucio, 1954, IV, 15.
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milagrosas, como correspondientes a los que en realidad eran 
"potencialmente viejos". Así, en China: "No importa que sea un 
joven, actúa como un hombre de edad (4). Laotsé nace ya viejo: 
Jesús será un niño prodigio (5).

Todo este comportamiento dependía de una concepción cícli­
ca, repetitiva de la historia, en la que siempre había precedentes, 
pautas para enfrentarse al presente. Ese "prestigio del pasado" se 
concretaba en la encamación de ese pasado y de los mismos 
antepasados en los viejos. Lo que no tenía precedente, no podía ser 
recordado ni explicado por los viejos, no era esencial, era irrele­
vante (6). El que quería propagar una nueva idea debía demostrar 
que tenía algún tipo de precedentes, era en cierto modo ya vieja. 
Debía estar ya incluida en los libros sagrados, en boca de los 
antepasados, o de sus máscaras (7). Puesto que todo se repite, como 
observaba Marco Aurelio, "cualquier hombre de cuarenta años y 
de mediana inteligencia ha visto —dada la uniformidad de la 
naturaleza—todo el pasado y el futuro" (8); y Confucio declaraba 
también que a los cuarenta años ya no tenía ninguna duda (9).

Ese reconocimiento de la sabiduría de los mayores no impedía, 
por supuesto, reconocer los peligros de la senilidad. Así leemos en 
el libro de Samuel: "Tengo hoy ochenta años ¿puedo reconocer lo 
que es bueno o malo?" (10). Y esa edad está rebajada en los escritos

(4) Bianco, c. II.
(5) Cappelletti, 1976, 197.
(6) Sagrera, 1967, c. V.
(7) Leenhardt, 162. A veces se intenta dar la vuelta al argumento y 

decir que lo más joven, por venir después, es lo más viejo, y por eso es 
"más rico en observación y en experiencia" (Bacon, 99); se es un enano 
quizá... pero sobre los hombros de gigantes; se ve más que ellos.

(8) G. Toynbee, XI, L.
(9) 1962,11,4.

(10) 2. Samuel, 19, 35.
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de Qunram: "Nadie ocupará la función de juez de la congregación 
a partir de los sesenta años, porque, por los pecados del hombre, se 
han acortado sus días /.../ y Dios ha decidido quitarles la razón 
antes de que terminen sus días" (11). También Aristóteles obser­
vaba que aunque la gerusía o gobierno de ancianos parecía buena, 
la mente envejece como el cuerpo (12), y su maestro Platón ya 
subraya la dificultad para el anciano "de aprender mucho, como de 
correr mucho" (13). En Roma Virgilio escribía que "la edad se 
lleva todas las cosas, incluida la mente" (14), y Yugurta, tras la 
muerte de su padre adoptivo, propuso "que convendría anular 
todas las deliberaciones y decretos hechos de cinco años hasta 
entonces, alegando que en ese tiempo Micpsa, por su edad decré­
pita, no había estado en su cabal juicio" (15). El Corán dice que 
"algunos llegan a la vejez y olvidan cuanto habían aprendido" 
añadiendo que "aquel a quien prolongamos la vejez se acerca a su 
infancia" (16); fenómeno que Erasmo aplaudía en su Elogio de la 
locura, por considerar que esa "falta de juicio" era una compen­
sación de las miserias de la vejez (17). Al rey Lear, cuando, viejo, 
quiere recobrar el trono, se le dice: "Señor, sois viejo, vuestra 
naturaleza está a punto de llegar a su fin; debéis ser gobernado y 
guiado por alguien que tenga en cuenta vuestro estado, mejor que 
vos mismo" (18). Y en circunstancias parecidas, Bergerac también 
razona: "¿Seguiréis honrándolo cuando sus órganos gastados lo 
transformen en un pobre imbécil, en un viejo chocho, en un ser 
importuno, más parecido al Dios del hogar que a un hombre de 
razón? Concluid, pues, hijo mío, que los jóvenes y no los viejos 
deben gobernar las familias" (19).

(11) Villey, II, 320.
(12) Política, II, 9.
(13) En Diccionario Barlett, criticando las ideas de Solón.
(14) Ibidem.
(15) Salustio, 17.
(160 Corán, cc. 22 y 36.
(17) 1938,20.
(18) Kahn, 1965, 191.
(19) P. 210.
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En períodos de intenso cambio cultural, el prestigio del cono­
cimiento de los ancianos es sentido con razón como un obstáculo 
fundamental para la transformación social. El cambio gradual, el 
disfrazar lo nuevo de viejo, resulta ya imposible. Hay pues una 
rebelión violenta que toma, por la naturaleza de las cosas, un 
marcado carácter de conflicto intergeneracional.

Esto es visible, como en los demás aspectos, en el religioso; 
aunque pueda sorprendemos hoy de entrada, porque excepto los 
ligados a nuevas sectas, los herederos de las grandes religiones 
apenas pueden concebirlas en sus orígenes juveniles y revolucio­
narios. La Buena Nueva busca crucificar al "hombre viejo", hay 
que dejar que los muertos entierren a los muertos; se contrapone lo 
que "oísteis que se dijo" al "pero yo os digo" y en definitiva el Hijo 
salva a la humanidad de la severa justicia del Padre, impone una 
Nueva Alianza. La gracia divina, la fidelidad a la doctrina, hará 
que los jóvenes superen en sabiduría a los mayores, como el joven 
Jesús en el templo de Jerusalén (20). Según el libro de Manú, "un 
hombre no es viejo porque peine canas; los dioses consideran 
como un hombre de edad al que ya ha leído la Sagrada Escritura, 
aunque sea todavía joven" (21).

La decrepitud u obsolescencia mental del anciano, debida no ya 
a causas biológicas, sino al acelerado cambio cultural, ha sido 
observada con frecuencia en el campo científico. Es cierto que "el 
medio en el que viven los seres humanos es sobre todo una 
acumulación de la actividad de las generaciones precedentes" (22). 
Pero por eso mismo los innovadores deben rebelarse con A. de 
Vigny: "La barbarie todavía nos aprisiona en su molde, el mármol 
de los viejos tiempos nos encadena hasta la cintura" (23).

(20) Véase también Job, 32, 9 y Eclesiastés, 4, 13.
(21) II, 156.
(22) Herskovits, c. II.
(23) Picard, 1944, 104.

i
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Con gran vigor, Freud solía repetir: "A lo que hay que matar es 
a los muertos" (24). Por supuesto, en todo esto, los viejos son los 
representantes de los muertos, y por tanto a quienes habría que 
matar (ya que no se puede matar a los muertos) para que progrese 
la humanidad. En modo veladamente abstracto, Hocking lo insi­
núa: "La muerte hace innecesario el estar educando siempre a los 
viejos a los nuevos sistemas; porque al morir los viejos, mueren 
con ellos sus rígidas fórmulas" (25). Más directo, A. France 
propone una "eutanasia" por la cultura y la ciencia: "los ancianos 
tienen excesivo apego a sus ideas, y ésta es la causa de que los 
habitantes de la isla Didji maten a sus abuelos. Así facilitan la 
evolución, mientras que nosotros la retrasamos con vanas consa­
graciones académicas" (26).

Los ejemplos de resistencia al progreso científico por los 
ancianos son frecuentes. Harvey observa que nadie de más de 
cuarenta años había aceptado su teoría de la circulación de la 
sangre (27). Darwin, ya de entrada, desesperaba convencer a los 
mayores, que siempre habían pensado con otros esquemas, y 
escribió comentarios muy significativos para nuestro tema: "Lyell 
me recordó que yo había dicho que sería bueno que el hombre de 
ciencia muriera antes de los 60 años, pues después no aceptaría 
nuevas ideas. El aceptó la teoría de la descendencia, y me lo 
recordó; con aquella actitud él esperaba haber adquirido el derecho 
a seguir viviendo" (28). Esta situación parece responder a una 
especie de ley natural que Bagehot enunciaba diciendo: "Para 
cuando un hombre de ciencia adquiere notoriedad en cualquier 
tema, se convierte en un obstáculo al respecto, porque es seguro 
que conserva errores que estaban de moda cuando era joven, pero 
que la nueva generación ha refutado" (29). ¿No queda pues otra 
solución que el atraso cultural o el gerontocidio?

• (24) Reik, 119.
(25) P. 11.
(26) III, 56.
(27) Thomlinson, 1975, 157.
(28) Darwin, 1871,71.
(29) P. 44.



162

¿

El problema existe, sin duda. Pero no es menos cierto que ha 
sido agravado y exagerado por circunstancias e intereses que de­
ben ser combatidos y superados. La capacidad mental no dismi­
nuye forzosamente con los años. Goethe terminó su Fausto a los 
80 años, Verdi su A ve María a los 85, Kant y Miguel Angel estaban 
en óptimas condiciones creativas a los 74 y 87 años respectivamen­
te; Ticiano pintaba La batalla de Lepanto a los 98, Teofastro es­
cribe Los Carácteres a los 99, etc. (30). Los estudios modernos 
permiten afirmar que de suyo es raro el deterioro mental antes de 
los 80 años (31).

Con todo, no es de extrañar que sea más fácil aceptar nuevas 
ideas (no siempre mejores) cuando aún no se tiene ninguna bien 
arraigada, ni se encuentra uno "comprometido" con ellas por 
haberlas aceptado y difundido. También es posible que para 
ciertos cálculos matemáticos tengan ventaja los más jóvenes, 
aunque las computadoras han hecho prácticamente irrevelante este 
tema. También pueden tener ventaja los jóvenes para ciertas 
especializaciones matemáticas y técnicas, cuya sobrevaloración 
cultural está disminuyendo poco a poco, como la obsesión por el 
progreso, cambio y novedad.

Por otra parte, el obstáculo fundamental al avance científico no 
está relacionado con la vejez, sino con el carácter autoritario y 
dogmático de las ideas imperantes. A medida que se aplica con más 
rigor el método científico, los encargados de su difusión (cátedras, 
revistas especializadas, etc.) van teniendo que admitir de modo 
más explícito y consecuente la naturaleza relativa y cambiante de 
su ciencia, y en ese sentido se van abriendo de modo cada vez más 
completo —no sin recaídas— al cambio ideológico. No hace 
mucho, por ejemplo, un catedrático consideraba incompatible con 
su honra el ponerse a aprender algo; hoy la deshonra es para el que 
no se recicla periódicamente dentro de su misma especialidad.

(30) Ramón y Cajal, 1934, 5; Zavalla, 259.
(31) Percy, p. 5.
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Esta actitud más modesta se va generalizando a nivel social. 
Cada vez está más desacreditada la imagen de un Diógenes que iba 
buscando en el mercado con un candil un hombre y no lo encon­
traba, porque pretendía que tuviera los valores de otra época, a la 
que ya ni él mismo pertenecía (32). Es posible que haya una 
tendencia a olvidar lo que no guste, y por eso el anciano tenga 
inclinación a imaginar que el pasado fue mejor (33). Pero cada vez 
se es más consciente de esa miopía histórica y se aplican las gafas 
correctoras de la autocrítica.

A esto ayudará la disminución de un factor importante de 
conflicto intergeneracional, que se da hasta en países tan desa­
rrollados desde hace tiempo como los Estados Unidos: la gran 
diferencia entre el nivel cultural de los mayores y de los jóvenes en 
las últimas generaciones, al ir aumentando el nivel de escolarización 
(34). Y esto no se refiere sólo a la cantidad o sentido de la 
información, sino también a la capacidad de adaptación en general. 
Ya vimos a propósito de la sexualidad cómo el ejercicio mantiene 
en forma o incluso refuerza el órgano. Las investigaciones mues­
tran que cuanto más se ejercita la mente, más tarda en decaer (35).

Si "no es se viejo mientras se busca" (36), si "la juventud es la 
edad en la que le hombre todavía puede corregirse" (37) y si "se 
determina la propia edad por la intensidad del dolor que ocasiona

(32) Rousseau, Origen, 328. Desesperado porque sus obras eran ya 
poco apreciadas, el Barón Gros se suicidó después de decir: "No conozco 
desgracia mayor que sobrevivirse". (Sabatier, 1970,453). También J.L. 
Borges decía que había vivido demasiado y que se arrepentía de toda su 
obra (Diario 16,1-VI-1985). Más mesurado, un anciano comentaba: "Me 
estoy volvienod muy distraído: cada vez que me quejo de que las cosas 
ya no son como antes, me olvido que yo también he cambiado" (Selecciones 
del R.D., 1962).

(33) Platonov, 250. Ya Gracián decía que en boca del viejo todo lo 
bueno fue, y todo lo malo es (Sintes, 65).

(34) Young, 1942,7%; Commision, 1972,96; Espenshade, 1978,651.
(35) Deauvoir, 41.
(36) En J. Rostand, 1953, 202.
(37) Fenelón, en Alba, 18.
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el descubrir una idea nueva" (38), el progreso cultural, tanto en el 
plano de la energía física como del desarrollo mental, está per­
mitiendo superar ya, no sólo como antes a unos pocos privilegia­
dos, sino a grupos cada vez más numerosos de personas de edad, 
las limitaciones que en otras épocas estaban consideradas como 
naturales, y adaptables al cambio social lo suficiente para no 
constituir un obstáculo decisivo a ese mismo progreso cultural. 
Esto supuesto, hay que recordar aquí que, siempre que no intenten 
imponerlo por la fuerza, los mayores tienen derecho a mantener su 
visión del mundo, que sería antidemocrático obligarles a abando­
nar. Un mínimo relativismo cultural evitará el ingenuo y estúpido 
orgullo de creer que todo lo posterior es necesaria y absolutamente 
mejor que lo anterior, lo nuevo que lo viejo. El menosprecio de la 
historia prueba una enorme inmadurez y, como dijo Santayana, 
obliga a repetirla y, añadámoslo, esas segundas partes son la­
mentables. El menosprecio edadista de la historia reciente ha 
llevado a los mayores a sentirse como una generación "extraña­
mente aislada" (39), a la que se le ha robado el respeto a su 
existencia, sepultando, en vida, su cultura (40).

Seamos más sensatos. Como escribió Benavente, cuando ter­
mina la edad de las locuras, empieza la de las tonterías, y hay que

i
i

(38) Selecciones del Reader's Digest, abril, 1982.
(39) M. Mead en Skolnick, 1971,433. Por su parte, Jerry Rubin decía 

que "las dos generaciones no podemos comunicamos por nuestras 
distintas experiencias históricas" (Hodges, 1971,522). Y a Samuel Johnson 
dijo que la conversación entre viejos y jóvenes solía terminar con el 
desprecio o piedad mutuos (Sintes, 68).

(40) E. Vilar, 64. También en los Estados Unidos se advierte contra 
esa violenta ruptura de la relación afectiva entre las generaciones, y se 
recuerda que ya Confucio decía que no bastaba alimentar a los padres, 
puesto eso se hacía con los caballos, sino que había que relacionarse 
adecuadamente con ellos (Kennan, 12 y 30). En China mismo, Mao 
advertía que "incluso la edad puede ser un motivo de vanidad: creyéndose 
los jóvenes inteligentes y capaces y menospreciando a los viejos, y estos, 
porque tienen más experiencia, desdeñando a ios jóvenes" (p. 264). En 
España, véase C. Díaz, 1981, 50.
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aprender a respetar a ambas (41). Quizá no sea más acertada la 
búsqueda de la felicidad por los jóvenes en lo imprevisto que su 
búsqueda por los mayores en lo acostumbrado (42). Por otra parte, 
aunque lo posterior fuera mejor, el ritmo acelerado de cambio, el 
"shock del futuro" (43) es tan nocivo incluso para los jóvenes que 
un mayor respeto a la posición conservadora de los mayores (que, 
mejor comprendidos, serían a su vez más comprensivos) consti­
tuiría un elemento importante para mejorar la situación de los 
mismos jóvenes y de la sociedad en su conjunto.

En la sociedad tradicional, el poder, casi tantas veces como el 
saber, estaba adjudicado de ordinario a los ancianos, excepto en 
ciertos regímenes militaristas o plutocráticos (44). Recordemos la 
Gerusía o Consejo de ancianos, de más de 60 años, en Esparta, el 
Senado Romano, el Genro Japonés, el Consejo de Ancianos de las 
tribus anglosajonas y de muchas otras (45). Era considerado 
evidente que "ciertos cargos piden canas", aunque la brevedad de 
la vida exigía entonces un sistema de castas, en el que los hijos 
continuaban la profesión del padre y llegaban pues muy pronto a 
los cargos directivos.

Es lógico, como vimos, que en los períodos de intenso cambio 
cultural ese poder de los mayores sea considerado como malo y 
opresivo por parte de los jóvenes. Más aún, los jóvenes, si son 
muchos, y no encuentran empleo, pueden provocar el cambio 
cultural, una "moda" nueva de pensamiento, precisamente para

I

I
í

(41) Sintes, 156. También se ha observado que a veces la incom­
prensión es entre las dos generaciones vecinas, no entre los jóvenes y 
ancianos (Ramón y Cajal, 1934, 101).

(42) County, en Sintes, 58.
(43) Nos referimos a la obra de Toffler de este título.
(44) Un proverbio alemán decía: "los que no pueden combatir, no 

deben aconsejar" (Max Muller, 18). Por otra parte, el dinero no tiene edad, 
como no tiene olor.

(45) Lipson, 121.
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reclamar el puesto de los mayores, como aquellos clérigos en paro 
que provocaban herejías para encontrar un puesto de trabajo (46).

Sería ingenuo, e incluso increíble, ante las recientes experien­
cias históricas, pretender que todo cambio político, toda revolu­
ción es buena, basándose en que promueve valores juveniles, o que 
—lo que viene a ser lo mismo en cierto modo— que todo lo 
posteriores mejor, conforme a una concepción rectilínea simplista 
de la historia. Algunos se aferran a esta concepción maniquea del 
tiempo, de que lo posterior es lo mejor, y alaban las revoluciones 
y la juventud de sus dirigentes, como en el caso de la revolución 
francesa (47), la rusa (48), la china (49), o la cubana (50). No es 
difícil "probar" históricamente cualquier tesis, siempre que se 
seleccionen los hechos favorables a la propia tesis y se "olviden" 
con no menor cuidado los desfavorables. Porque junto a las 
revoluciones llamadas progresistas, de las que su posterior evolu­
ción ha permitido tener conceptos más adecuados, están las re­
voluciones fascistas, hechas asimismo por jóvenes, en Alemania 
(51), Italia (52), España (53), etc.

Si observamos con mayor detenimiento, veremos que, precisa­
mente por ir contra el sentido de la historia, por poder apelar menos 
a la razón, por ser más irracionales, los movimientos reaccionarios

(46) W. Petty, citado por C. Marx (Badía, 138).
(47) Michelet, 776: "Nunca se dio una asamblea más joven que la 

Legislativa". Véase K. Young, 1942, 683.
(48) Lenin decía en 1905: "Somos el partido del futuro, pero el futuro 

pertenece a la juventud". Citado por Fainsod, que indica también el 
cambio posterior y alude a la obra deTurgeniev,Pflúfr ese/7z/as (Fainsod, 
429), como Lowie (1920, 314). Ya Kropotkin escribió en 1880 su 
Llamado a la juventud para que se uniera a la revolución: "Quiero 
dirigirme a los jóvenes. Que los viejos —me refiero desde luego a los 
viejos de corazón y mente— dejen caer esto sin leerlo, pues nada les dirá" 
(p. 261).

(49) Véase por ejemplo Yutang, 711, y Schurmann, 135.
(50) Sartre, c. XI.
(51) K, Young, 683.
(52) Mussolini, 1964, 153.
(53) Recuérdese a F. Franco, José Antonio Primo de Rivera, etc.
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han tenido que acudir de un modo especial, como su única 
esperanza, a la juventud, al revés de los demás movimientos 
sociales. De ahí que esos movimientos reaccionarios recluten a sus 
miembros en su juventud, e incluso en su infancia, por ser sólo 
entonces, por su inexperiencia, cuando pueden conseguir que se 
"tragen" sus mitos, según confesara ya cándidamente Platón (54). 
Conscientes de sus intereses, amenazados por el "envejecimiento" 
de la población, los reaccionarios de hoy exigen, como veremos, 
un "rejuvenecimiento" a base de una mayor natalidad, lo que no 
sólo les dará más niños a quienes engañar como no pueden ya a los 
mayores, sino mejores condiciones para que prospere su ideología: 
una estructura familiar más autoritaria, al ser más numerosa la 
familia, y una profunda crisis de la estructura socioeconómica 
consiguiente a la superpoblación provocada por esa mayor nata­
lidad.

Para conseguir esos objetivos vitales para sus intereses, los 
reaccionarios de siempre no dudan en apelar a los valores que tiene 
la sociedad, pero que ellos no sólo no comparten, sino que quieren 
destruir. Y como a la libertad y a la democracia, apelan aquí al 
"progresismo", amenazado, dicen, por el gran número de ancianos. 
Así el influyente jesuíta Lestapis predica contra la esclerosis del 
"envejecimiento"... al mismo tiempo que lamenta el descrédito de 
las familias numerosas, cuya disminución impide conservar las 
tradicionales (55). Lo mismo repite con monótoma obsesión 
Sauvy (56), Mattelart (57) y en España el opusdeista Ferrer 
Regales (58).

(54) República, 190.
(55) Lestapis, 1962, VI.
(56) 1957, XXXIX. Las contradicciones son constantes, como pro­

pias de una argumentación contradictoria. Como en el caso de Sauvy (en 
Saranyana, 1973,49), también Cipolla se confunde en su combate contra 
el envejecimiento, y con pocas líneas de diferencia atribuye a la genera­
ción de 1968 el ser pocos y muchos (1973, 118).

(57) P. 60. Véase Veyret-Vemer, 1959, 107.
(58) 1972,30; 1975,91 y 94.
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El conservar una serie de valores puede ser muy progresivo 
ante regímenes reaccionarios (59).
Los mayores, según los estudios empíricos más objetivos, 
son menos conservadores de lo que exageradamente se les 
atribuye con frecuencia (60).
Hoy día, y cada vez más, como apuntamos, "las normas más 
elevadas de enseñanza, el mejoramiento de las comunica­
ciones y los servicios de transporte, etc. ejercerán una mayor 
influencia sobre los cambios en la vida social y cultural que 
las tendencias poblacionales" (61).
Los intentos realizados por ligar posiciones políticas a 
grupos de edad no sólo no han resuelto, sino que han 
agravado los problemas sociales. El edadismo político ha 
llevado al gerontocidio cultural e incluso físico.

(59) Day, 1978,27.
(60) Justel, 1983, 10 ss.; N.D. Glen, en Cowgill, 176.
(61) Naciones Unidas, 1953, 270.

En temas menos graves, causaría risa ver a estos significados 
ultraconservadores disfrazarse de progresistas para luchar contra 
el "envejecimiento". Pero no son tontos, ni están equivocados 
respecto a sus intereses. Su maquiavelismo les da buenos dividen­
dos, porque sus prédicas en este sentido, como veremos, encuen­
tran amplio eco en la misma izquierda, lo que permite sospechar 
que ésta, en cuanto no es ignorante, no es tampoco en el fondo 
muchas veces distinta de la derecha, y busca también sacar tajada 
de la juventud, del autoritarismo y de la crisis, para imponer sus 
tesis más extremas y menos racionales. Los extremos se toca, 
como se ve aquí en su común campaña contra el "envejecimiento" 
que es en realidad una campaña contra la resistencia que a un 
cambio brutal y autoritario, de cualquier signo, oponen las perso­
nas de mayor experiencia y edad.

Hay que denunciar pues la demagógica e interesada exaltación 
de un cambio inflacionario poblacional para resolver el problema 
político del conservadurismo, ya que:
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La fórmula salvaje de Manuel González Prada, repetida sin 
vacilaciones, y hasta su extrema vejez, por Haya de la Torre, "los 
jóvenes al trabajo, los viejos a la tumba" (62) encontró su equi­
valencia en la propuesta de Tkatchev de suprimir a todos los rusos 
de más de veinticinco años, como incapaces de recibir las nuevas 
ideas (63). Y la práctica política de muchos regímenes edadistas de 
uno u otro signo ha marginado y liquidado a los mayores, como 
evoca con tardío arrepentimiento Paul Claudel: "¡Señor! ¡qué 
jóvenes eramos entonces: el mundo no era lo bastante grande para 
nosotros; íbamos a echar por tierra todas esas cosas viejas y hacer 
algo mucho más bello" (64).

El problema, subrayémoslo, no es la edad, sino el tipo de 
sistema social, de filosofía, de educación. Ninguna edad es "ele­
gida" por la biología o el destino para imponerse a las demás. Es 
cierto que los mayores "tienden a juzgar el hoy con criterios de 
ayer" (65), pero el joven tiende a hacerlo con criterios imbuidos por 
otras personas, no contrastados ni relativizados por una experien­
cia propia, de modo que puede creer que son criterios de un hoy o 
incluso de un mañana mejor cuando en realidad son criterios de 
anteayer o puramente utópicos, atemporales, incapaces de ser 
aplicados en ninguna época.

Hay que protegerse en todo esto de algunos mitos que ayudan 
a perpetuar una situación tan tensa como estéril. Uno de ellos es el 
de los padres que proyectan en sus hijos el ideal que no pudieron 
realizar en sí, y lo hacen hasta el extremo de que el hijo, al

(62) Crawford, c. VI.
(63) Camus, 1951,211.
(64) Friedmann, 50. Bemard Shaw decía: "todo lo que el joven puede 

hacer por los viejos es escandalizarlos, manteniéndolos actualizados" 
{Oxford, 489). Ese ingenuo orgullo recuerda al del niño que en su 
composición escolar se quejaba de que "conocemos a nuestros padres 
cuando ya son tan viejos que es muy trabajoso hacerles cambiar de 
hábitos" (Selecciones del R.D., julio 1950). Una reciente encuesta es­
pañola mostraba que los jóvenes creían el doble de veces tener ellos una 
visión más realista del mundo que sus padres (REOP, enero 1969 302)

(65) Ramón y Cajal, 1934, 7.
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Otra modalidad del mismo rito discriminador de los ancianos 
consiste en achacarles los problemas económicos de la sociedad, 
no sólo por su peso económico, que analizaremos después, sino 
porque su mayor número fomenta la rutina y conservadurismo 
económico, la falta de espíritu de empresa. Los viejos serían el 
chivo expiatorio que explicarían los problemas económicos de las 
sociedades industriales (69).

exigírsele algo que está demasiado lejos de sus deseos o posibili­
dades, vegeta en una pseudopersonalidad impuesta, o renuncia a 
todo logro; o por el contrario triunfa "demasiado, y movido por el 
rencor a ese esfuerzo impuestos por sus padres, aprovecha su éxito 
para menospreciarlos y alejarse de ellos" (66). Otro modo de 
perpetuar este círculo vicioso es el del hijo que se pasa la vida 
combatiendo la influencia de sus padres según las líneas marcadas 
por estos, por lo que, dialécticamente, sigue esclavo de ellos (67). 
La única manera de acabar con el conflicto es no personalizarlo en 
padres o hijos, sino procurar transformar el modelo de paternidad 
y filiación que lo provoca (68).

(66) Goodman, 1960, 238; Grenn, 1964, 416.
(67) "Hacer exactamente lo contrario de esto o aquello es una forma 

de esclavitud /.../ Ser libres, en el sentido más amplio, no significa 
rechazar lo que nuestros padres creyeron; significa discriminar, selec­
cionar, acometer la difícil tarea de separar nuestros principios de nuestras 
pasiones" Sydney Harris, en Selecciones del R.D., mayo, 1966.

(68) M.Mead, 1961,87. Por lo demás, como es corriente en la historia 
de las ideas, se ha podido insistir en el conflicto filio-patemal, en el 
complejo de Edipo, cuando y precisamente porque ya no es tan fuerte, y 
así puede ser criticado, la familia se ha hecho menos importante como 
elemento de socialización (Marcuse, 90). Incluso en el terreno biológico 
se ha comprobado desde Mendel que los padres no transmiten a sus hijos 
sino una herencia genética parcial, sin que de este descubrimiento 
biológico se hayan sacado todavía sus obvias e importantes conclusiones 
sociales

(69) Veyret-Vemer, 85.
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La capacidad mental y el rendimiento físico son práctica­
mente idénticos hoy hasta más allá de la edad de jubilación 
laboral, tema sobre el que volveremos.
La posible influencia del factor edad está más que compen­
sada por otros factores que influyen en la economía, aparte 
de los graves inconvenientes que veremos tendría el preten­
dido remedio de "rejuvenecer" la estructura poblacional 
(70).
Las sociedades con mayor número de personas mayores son 
precisamente las que se encuentran entre las más progresistas 
en el aspecto de empuje empresarial y técnico (71).
En una sociedad que cambia tan rápidamente, poco hay que 
temer por parte de una inercia o conservadurismo económico, 
según observa en los Estados Unidos el demógrafo Landis 
(72). Ya estamos de vuelta del progreso por el progreso, y 
una disminución en el ritmo de crecimiento económico es 
conveniente e incluso ecológico, para mejorar la salud física 
y mental de los ciudadanos y para disminuir la presión 
imperialista de los países industrializados sobre el resto del 
mundo (73).

(70) Naciones Unidas, 1953, 268.
(71) Ibidem, 269.
(72) Landis, 1943, 148.
(73) Cabe recordar aquí las palabras de Sismondi: En lugar de 

impulsar a la producción, el gobierno debería moderar "un celo ciego"; 
"hay que dejar a las generaciones que se han hecho supérfluas el tiempo 
de pasar" (Gide, 1929, 223).
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CAPITULO XI

EN TORNO A LA "JUBILACION"

El fin de la vida... activa

173

(1) Sumner, n 324 ss.
(2) Ibidem; Numelin, 327.
(3) Numelin, 327.
(4) Martínez Durán, 75.

En ciertas sociedades nómadas, a las que la pobreza de sus 
condiciones de vida imponía amplios desplazamientos, las perso­
nas de edad eran abandonadas o muertas cuando sus achaques 
retrasaban de tal manera la marcha que amenazaban la sobrevivencia 
del grupo, como entre los esquimales (1); era la misma inexorable 
norma que se aplicaba respecto al niño que nacía cuando su 
hermano precedente aún no había aprendido a andar. También en 
sociedades %ya sedentarias, pero muy pobres, existía, junto al 
infanticidio, el gerontocidio, en ocasiones aceptado y realizado por 
el mismo interesado, que se suicidaba, o al que se dejaba morir de 
hambre, o se exponía a las fieras (2). Los motivos de esa elimina­
ción de los ancianos eran claramente reconocidos como económi­
cos y poblacionales en algunos pueblos: "¡Muere! ¡muere! ¡hay 
que dejar lugar a las nuevas generaciones!" (3); en otras culturas 
se encubría este objetivo con el más piadoso y altruista de librar a 
los ancianos de las penas y trabajos de la vejez (4), o incluso de la

I
i
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(5) Boas, 1926, 189; Sumner, n. 329; Linton, c. X; Illich, 1975, 177.
(6) Myrdal, 61.
(7) En Eisenstadt, 1964, 180.

desgracia eterna de vivir en el otro mundo siempre con el mismo 
estado achacoso en que finalmente murieran (como el cristiano 
cree que vivirá eternamente en la misma disposición espiritual en 
que muera) (5). Se hacía así coincidir el término de la vida con el 
de la vida activa, y se resolvía de modo expeditivo el problema de 
la jubilación.

Con la sedentarización plena propia de la agricultura, los 
ancianos tuvieron más oportunidades de sobrevivir, máxime cuando 
consiguieron que se impusiera su autoridad patriarcal (los varones, 
pues la madre viuda era tutelada por el hijo... o enterrada, viva o 
muerta, con el marido). Este sistema permitía a los ancianos 
dominar en su familia hasta su muerte, o al menos mientras 
pudieran trabajar en el campo (6), o hasta que se casara su hijo 
mayor o menor, según los casos (7).

Incluso al perder el mundo, el anciano agricultor seguía 
trabajando "a tiempo parcial", o colaborando en aquellas labores 
artesanales que completaban, hasta que vino la industrialización, 
el ciclo económico agrícola, sin que se diera pues en ellos un 
período de plena inactividad. Fue pues la industrialización la que 
•onvirtió al anciano, como en buena parte a la misma mujer, 
imbién artesana doméstica, en un elemento cada vez más pasivo 
económicamente gravoso, al suprimir la industria familiar y, ya 

en la ciudad, no permitirle tampoco un trabajo a tiempo parcial en 
el ciclo económico retribuido. La industrialización disminuyó 
asimismo la aportación de ambos al cuidado y educación de los 
hijos, cada vez menos en número y confiados más a agentes 
educativos externos a la familia.

En la economía industrial monetaria la mujer apareció así como 
"el sexo inútil" y el anciano (más aún que el joven), como "la edad 
inútil", un peso muerto que debía soportar cada vez más el 
"trabajador" admitido y pagado como tal, el varón adulto, ya que
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(8) En Justel, 1983, 9; Petersen, 1968, 85 Population, mayo 1983, 
p. 466.

(9) Fabre Luce 1962, 78.
(10) Véase la International Encyclopedie of Social Sciences, artículo 

"Aging". Y Susser, 1967, p. 436; en el mismo país, hacia 1900, los 
mayores de 65 años seguían empleados en sus tres cuartas partes (en 
Eisenstadt, 1964, 195).

(11) Sagrera, 1976, 67.
(12) Skolnic, 434.

al anciano no se le dejaba colaborar en el trabajo retribuido, y 
además vivía durante más años. Este proceso se ha acelerado con 
la automatización y el crecimiento poblacional, ambos poderosos 
factores para engendrar población "sobrante”, lo que ha multipli­
cado la expulsión de los ancianos del mercado de trabajo y las 
pseudojustificaciones que apoyan esa discriminación.

El resultado ha sido una gran y cada vez más insoportable 
contradicción: mientras que el conjunto de las condiciones de vida 
hacía que los ancianos tuvieran cada vez más salud y energía, más 
capacidad y ganas de trabajar, el sistema los ha ido eliminando 
cada vez más del trabajo productivo remunerado (8). La civiliza­
ción actual ha prolongado la vida y fuerzas físicas y mentales, para 
después relegar y frustrar a los individuos (9).

El número de personas de 60-64 años empleadas en EE.UU.. 
descendió de 1900 a 1960 de dos tercios a sólo un tercio (y de este 
tercio sólo la mitad a tiempo completo) (10), y en Argentina 
disminuyó un tercio el porcentaje de empleados en esas edades en 
sólo los 23 años anteriores a 1970 (11). Cifras semejantes propor­
cionalmente se encuentran en los trabajadores de más de 50 < 
incluso de 40 años, víctimas asimismo de ese desemple 
discriminador. A las personas de edad les resulta a veces difíc 
también el encontrar créditos, conseguir hipotecas, obtener segu­
ros de vehículos, etc. (12). A partir de los 45 ó 50 años, las
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Siguiend el sistema de adjetivar como útiles o inútiles, pro­
ductivos o in productivos, a quienes se quiere valorar o discrimi­
nar, el patriarcado declaró improductivas a las mujeres; el 
mercantilismo, a los empleos no industriales; el edadismo, a todos 
los que no estén en la tan variable edad de los que acepta como 
adecuados para trabajar. En todos estos sistemas explotadores, se 
valora más las personas por lo que hacen que por lo que son. Las 
señas de identidad son laborales: se es "un profesional, un empleado,

(13) La edad media al llegar al cargo de 300 monarcas fue de 31,1 
años; pero los no hereditarios, a los 48,5; de presidentes de Estados 
Unidos, 55; de Francia, 59,5 y de Alemania 59,0; de Papas, a los 61,3 
(Sorokin, 1959, 454).

(14) Cowgill, 12.
(15) Leenhardt, 49.
(16) En Eisenstadt, 1965, 178.

perspectivas de empleo son cada vez más restringidas: presidente 
de gobierno, rey o Papa (13).

Con estos mecanismos económicos, impersonales y por tanto 
al parecer inapelables, la jubilación obligatoria o incluso la 
"prejubiiación" se ha convertido en un "sustituto social de la 
muerte" (14), ya natural, ya inducida, que antes dejaba libre el 
puesto de trabajo ocupado por los mayores. La equivalencia se 
transparenta en la misma denominación: los viejos son retirados, 
se les "liquida"... sus prestaciones, se les deja inactivos (cuando la 
actividad es el atributo fundamental de la vida); son, literalmente, 
difuntos, es decir, se les despoja de su función social (15). La 
civilización vuelve así, sin la excusa que ellos tenían en su enorme 
pobreza, mortal discriminación ejercida por aquellos pueblos 
"salvajes" en los que se denominaba a los ancianos con adjetivos 
discriminarios equivalentes a "inútil", "durmiente", o "de excesiva 
edad" (16).

El desprestigio mortal de la ''inactividad"
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(17) Cowgill, 13; Defleur, 172; Fromm, 1955, 120.
(18) Goodman, 1960, 41; Vilar, 1981, 36.
(19) Biesanz, 1968,234; Pirandello, 141. Por otra parte, no aumenta 

la mortalidad si siguen trabajando después de la edad de jubilación 
(Paillat, en Bize, 540).

(20) 1953, 190.
(21) En GLEM, 422.
(22) Chesser, 1967, 422.
(23) Tibbitts, en Eisenstadt, 1964, 200.
(24) B. Washington en Hinrichs, 1971, 184. Véase Vilar, 49. Hemos 

analizado este problema en el artículo "¿Quién mató a Marta Lynch?" 
(Sagrera , 1989, 135 ss.), donde también denunciamos el gerontocidio 
"científico" de quienes, como Asimov, propugnan falsedades sobre la 
vejez que llevan al arrinconamiento y suicidio de los mayores (ibidem, 
130 ss.).

un obrero" (17). Cuando ya no se les deja ejercer su profesión, las 
personas que no hacen nada llegan a creer que no son nada (18). 
Los difuntos, sin función, mueren en ocasiones de este impacto 
psicológico podo después de que ese les obligue a apartarse de la 
vida activa (18). El biólogo J. Rostand comenta: "no olvidemos 
que lo que no fatiga es también lo que nos sostiene. Vivimos en 
parte de lo que nos mata" (20). El ocio, decía A. Carrel, es aún más 
peligroso para el anciano que para el joven (21). Por eso, "nada 
tiene, pues de extraño, que algunos hombres mueran a pocos años 
después de haberse retirado, aunque al parecer gocen de buen 
estado de salud. Es que perdieron la voluntad de vivir" (22). "Hay 
pruebas de una prematura decadencia cuando el jubilarse priva al 
organismo y a la mente de actividad /.../ la salud mejora cuando las 
personas jubiladas redescubren un objetivo en su vida" (23). 
"Nadie puede vivir sabiendo que no se le necesita. Todo ser 
humano tiene necesidad de dar, crear, producir alguna prueba 
tangible de su valor" (24).

Pedirle hoy a los retirados que se entretengan con aficiones, que 
jueguen y se diviertan, es, dentro de la mentalidad puritana aún 
imperante, relegarles de nuevo al papel de niños, que han apren-



■

178

(25) Tibbitts, en Eisenstadt, 1964, 200.
(26) Commission, 1972, 101.
(27) Marthe Wolfenstein, en Green, 1964, 422.
(29) Aludimos al conocido libro de T. Veblen La clase ociosa.

dido a menospreciar. Hablarles de desarrollar durante su jubila­
ción el conocimiento de sí es recomendarles ahora unos valores 
que antes se le inculcaba ser marginales, aburridos e incluso 
peligrosos.

La exaltación del trabajo, convertida en obsesión por el 
puritanismo capitalista, correspondía en parte a circunstancias 
objetivas: "a lo largo de la historia la tarea de conseguir un modo 
de vida o de llevar adelante a la nueva generación excluía el ocio, 
excepto en pequeñas dosis" (25). Con el aumento de la producti­
vidad y otros factores culturales, esta mentalidad puritana está 
poco a poco modificándose en los países industrializados (aunque 
todavía florece en otros) y esto mejora también la imagen de los 
jubilados. Como decía en 1972 la Comisión estadounidense sobre 
población respecto a los jubilados: "Mucho depende del grado 
hasta el que la sociedad legitime la actividad de tiempo de ocio en 
relación con el trabajo /.../ la gente puede apreciar la jubilación y 
el ocio que proporciona" (26) La misma diversión "habiendo 
dejado de ser mala, y habiéndose convertido en inocua y buena, se 
convierte ahora en un nuevo deber" (27).

Si se impone esa nueva mentalidad, la jubilación puede conver­
tirse en una bendición real (28). Los ancianos pueden convertirse 
en una nueva "clase ociosa", como los antiguos nobles, prestigiada 
no ya por su capacidad de explotación, sino por el reconocimiento 
real y sincero que son los que han llegado en la vida a poder dis­
frutar de ella sin necesidad de trabajar, ejemplo e ideal para los 
demás (29). Mientras, la "jubilación" será una cruel ironía, una 
proyección freudiana de quien se jubila por desprenderse de un 
anciano que ya rinde poco, o cuyo puesto puede él ocupar.



Gradualismo en la jubilación

179

Si hay algo en que estén de acuerdo cuantos han estudiado a 
fondo este problema, es en la necesidad de que retirarse de la vida 
activa ha de ser algo gradual. Nada más lógico, puesto que 
corresponde al lento, y en ciertas actividades lentísimo declinar de 
las energías con el paso de los años, y a la práctica común a las 
sociedades pre-industriales, en las que vimos que no había ninguna 
época en que se excluyera por completo la actividad laboral (30).

Por otra parte, junto al poder, hay que conjugar el desear, el 
querer trabajar, que llega a ser mayoritario en los jubilados (31). De 
ahí que en los países con una legislación más avanzada no sólo 
haya distintas edades de jubilación conforme a las profesiones 
(desde ios mineros hasta los profesores y magistrados), sino que se 
permita adelantar o incluso en ocasiones retrasar la edad a la 
jubilación dentro de una determinada profesión. Así, poco a poco, 
a la tiranía, al lecho de Procusto inhumano y alienante de la edad 
cronológica, va sucediendo el mayor respeto a la edad real y 
biológica del individuo. Nos encontramos ya en parte ante una 
racional flexibilidad, un "retiro a la carta", que propugna la OCDE 
(32). Hace ya muchos años que "la fecha de jubilación de los 
aviadores corresponde a su edad fisiológica y no a su edad 
cronológica, conforme a tests adecuados" (33), que hoy se aplican 
en parte a esa actividad secundaria de tantos que es el conducir un 
automóvil.

(30) J.J. Spengler, 956, 503-16; Toffler, 1970, 353. y Talmon en 
Eisenstadt, 1964, 188.

(31) En una encuesta en Gran Bretaña, el 60% de más de 65 años 
deseaba seguir trabajando (Prados Airarte, en Arana, 1977, 192).

(32) 1977, 184.
(33) Cairel, 224; en fecha reciente, los pilotos de la TWA lucharon 

porque se les quería hacer retirar obligatoriamente a los 60 años, utilizando 
la ley contra discriminación por edad en el empleo de Estados Unidos de 
1967 (Gray Panther NetWork, invierno, 1985).
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Esa flexibilidad, amplía el documento anticitado de la OCDE, 
debe extenderse también a la posibilidad de un trabajo a tiempo 
parcial. Se ha hablado asimismo de años sabáticos que permitirían 
reorientar la profesión, incluso iniciar una segunda carrera a 
quienes, como los militares, se jubilan pronto. Pero prevalecen las 
soluciones de facilidad, aparentemente más radicales, y la socie­
dad, que hace notables esfuerzos para rehabilitar enfermos o 
mutilados, se despreocupa de la persona de edad (34). Por ello 
tampoco se procura en muchas ocasiones el ir acomodando el 
puesto de trabajo concreto al ritmo vital del sujeto a medida que va 
evolucionando su edad. El problema sigue siendo grave, máxime 
para el varón; la mujer, aunque trabaje, está menos identificada 
socialmente con su empleo, y después de la jubilación laboral suele 
continuar ejerciendo algunas labores domésticas, lo que suaviza 
doblemente ese trauma de la desvinculación laboral (35).

Llegamos aquí a un punto capital de nuestro estudio, en el que 
el edadismo se esfuerza por desvirtuar de modo especial los hechos 
a fin de justificar la discriminación que ejerce sobre los mayores 
y que por tanto hay que analizar con particular atención.

No sólo en los seres que se autodefine, quizá prematuramente, 
como decía O. Wilde, como inteligentes, sino también en las 
(demás) especies animales existe una tendencia a acumular medios 
de subsistencia para los tiempos difíciles. No pocas especies 
buscan o excavan cobijos para el invierno, y acumulan en ellos o 
en su mismo cuerpo alimentos para la estación fría, seca, etc. 
También hay especies que cuidan con particular esmero a sus 
miembros más débiles, ya sean crías o ancianos, práctica que se 
acentúa en la especie humana, muy desvalida al comienzo y al final 
de su vida.

(34) Sauvy, 1957, 359.
(35) Tibbitts, en einsenstadt, 1964,195; cuando la jubilación es muy 

precoz, se emprende a veces una segunda carrera (Dim, 10).
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Estamos aquí ante una controversia sobre la estructura de la 
economía y de la familia que, en dirección contraria, corresponde 
a la tan importante discusión secular sobre la naturaleza y valor de 
la herencia. Los tradicionales sostenían que sin herencia los padres 
no serían respetados, y los hijos se encontrarían desamparados.

(36) Morgan, 1877, 235.
(37) En Fawcett, 1973, 55.

Cuando las duras condiciones de vida no imponían su sacrifi­
cio, como el de las crías, las sociedades primitivas, como vimos, 
cuidaban y valoraban a sus ancianos. La agricultura y 
sedentarización aumentaron las posibilidades de sobrevivencia de 
los ancianos y de todo el grupo. Esto motivó la explosión pobla- 
cional neolítica, que contribuyó a romper los antiguos lazos 
tribales, en los que todos los miembros del grupo estaban explíci­
tamente ligados por su origen consanguíneo, y sustituirlos por la 
solidaridad de origen local, por su lugar de nacimiento, ("nación"), 
como hizo Clístines en Grecia (36). El cuidado de las crías y de los 
ancianos quedó entonces circunscrito de un modo más directo al 
limitado círculo consanguíneo restante, la familia, como 
contradistinto del gran círculo constituido por la ciudad-estado y 
después el gran Estado moderno.

En estas circunstancias, los hombres tuvieron una nueva y 
fuerte motivación para aumentar su fecundidad, como un seguro, 
una inversión a largo plazo, casi la única posible y eficaz, para tener 
un apoyo en su vejez, en el caso improbable en aquellas épocas de 
que llegaran a una edad avanzada: con una esperanza de vida de 50 
años, y por lo tanto bastante superior a la tradicional de 25-30 años, 
todavía hacen falta cinco hijos para tener un 95% de probabilidades 
que uno de ellos sobreviva a un posible 65 aniversario de su padre 
(37).



182

■

(38) Murdock, 1949, 278. En palabras de Aries: "no ha habido una 
decadencia de la familia /.../ al contrario, los sentimientos se han hecho 
más liemos, más personales y más afectivos" (459). Como dicen en los 
Kibuts israelitas, "podemos ver a nuestros hijos todo lo que queramos en 
las horas de ocio. Como no nos dan problemas, hay más afecto" (En 
Texier, c. V.) Véase también Schur, 302 y Taimon (en Einsenstadt, 1964, 
189) sobre las ventajas de los padres al no ser ya agentes responsables de 
la disciplina, etc.

(39) Dim, 12. China, hoy, al propugnar el hijo único por razones 
económicas, garantiza a sus padres que el Estado les ayudará en su vejez 
(Populaíion, mayo, 1983, 590).

Hoy el problema sería, según ellos, que los padres estarían des­
amparados sin (muchos) hijos y que los (pocos) hijos no podrían 
sostener a la generación de sus padres o abuelos. La experiencia ha 
mostrado que sin la herencia económica tradicional los hijos 
pueden salir adelante mediante una nueva estructura social, un 
nuevo tipo de herencia, que les permite acumular conocimientos y 
utilizar equipo (riqueza) social; y esta independencia económica 
de los hijos, si bien ha resquebrajado el autoritarismo paterno (que 
reinaba hasta después de morir con sus disposiciones testamenta­
rias) ha mejorado las relaciones afectivas entre padres e hijos, al 
eliminar el interés económico.

En cierto modo la estructura económica y familiar moderna, al 
quitar el interés material que ligaba a padres e hijos y eliminar la 
consiguiente ambivalencia en sus relaciones, las ha convertido en 
algo parecido a la tradicional relación, más positiva y tolerante, 
entre abuelo y nieto (38)

En modo paralelo al fenómeno de la herencia económica, en 
nuestra sociedad va desapareciendo la dependencia material que 
los padres tenían en la vejez respecto de sus hijos. Como nota el 
grupo Dim en Francia, "el Código Civil prevé una obligación 
alimentaria de los hijos respecto de sus padres. Hoy este derecho 
es anacrónico, pues las personas de edad disponen de una jubila­
ción" (39). Incluso en sociedades tan jerárquicas y familistas como 
el Japón se observaba después de la segunda guerra mundial una
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disminución acelerada de los padres que esperaban depender de 
sus hijos en la vejez (40). Sólo en ambientes tan conservadores 
como el de Huerta se puede descubrir aún la pólvora: "Una gran 
lección debe ser aprendida. Los hijos pueden ser un seguro para la 
vejez" (41), o quejarse con Baudin de que con los sistemas de 
jubilación los hijos ya no se preocupan de los ancianos (42).

Esa mentalidad es propia de los autoritarios, jerárquicos y 
pesimistas, que no conciben ninguna relación que no sea jerár­
quica, de dependencia; que no entienden el amor sino entre 
desiguales, paternalista, "caritativo", como Hobbes (43). La moral 
moderna encuentra su ideal en lo contrario: fomentar la persona­
lidad, la independencia económica, de modo que cuando una 
persona se relacione con otra sea ésta una relación entre iguales, 
democrática, por amistad y amor desinteresados, no por motiva­
ciones económicas, según exponía Locke (44).

(40) En 1951, el 55% de los padres esperaban esa ayuda; en 1961, el 
27% (en Heer, 1968, 165). Ya no es verdad que "en el Japón también el 
individuo siente que debe gastar su vida devolviendo su deuda a sus’ 
padres" (Riesman, 335) En forma semihumorística, Pitigrilli planteaba 
con crudeza la situación tradicional: "¿Poner un hijo en el mundo? /.../ 
Uno de los dos, antes o después, es clarividente mientras el oro es miope. 
Y antes de eso, yo habré tenido que mantenerle; dentro de veinticinco 
años, el tendrá que mantenerme a mí. Habría siempre un explotador y un 
explotado. Hoy le diría yo: '¿Porqué has venido?' y un día me diría él '¿por 
qué no te vas?"' Ultraje, 35).

(41) P. 38.
(42) P. 127. Lo mismo Xavier, 1964, 70.
(43) "No habría ninguna razón —escribe crudamente Hobbes— de 

que nadie deseara tener niños, o se preocupara de alimentarlos y de 
instruirlos, si no pudieran tener después de ellos más beneficios que de 
otras personas" (en Adler, 1952, 490). Era también un sórdido interés 
económico personal el que frenaba antes con frecuencia una mayor 
explotación autoritaria de los hijos: así, entre los comanches, los padres 
no castigaban sino por mediación de otros a sus hijos para que estos no 
les trataran mal en su vejez (Kardiner, 1945, 101; Demause, 38).

(44) "El padre no patrono ya del hijo cuando su ayuda no es necesaria 
(Adler, 1952,491). Los intereses del padre no hipotecan ya toda la vida 
del hijo al que educa para la libertad, no para ser un eterno deudor suyo.
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(45) La expresión es de Tarde, en Fromont, 16.
(46) Leroi-Gouhran, 209.
(47) Neill escribe que "Un padre que espera gratitud es que no sabe 

nada de la naturaleza de los niños. Los niños odian el deber nada a nadie" 
¿Sólo los niños? El mismo Neill reproduce a continuación la expresión 
de B. Shaw: "no podemos sacrificamos por los demás sin llegar a odiar 
a aquellos por los que nos hemos sacrificado" (1959, 305). Esa doble 
ambivalencia, ese complejo de Edipo y el más callado pero previo 
complejo de Layo ¿es la mejor concepción moral imaginable? Véase 
también Landis, 1943,194, sobre el alargamiento de la vida como mayor 
Posibilidad de confiar en el individuo y superar la excesiva dependencia 
tradicional.

Se ha pasado de una estructura basada en una satisfacción 
mutua sucesiva, en la que se insistía en que el cuidado a los hijos 
será una "inversión" y el cuidado a los mayores el "pago de deuda", 
comercializando profundamente las relaciones intergeneracionales, 
a una "asistencia mutua simultánea" (45), en la que cada acto actual 
tiene un significado de por sí, sin una referencia implícita a un 
futuro, que obligue a insistir tan unilateral e interesadamente en las 
virtudes de previsión, fidelidad, gratitud, etc. Con una proyección 
histórica que contribuye a poner de manifiesto este fenómeno, se 
ha dicho que "no son más concebibles los seguros sociales en los 
cazadores de mamuts que la familia patriarcal en la sociedad 
industrial" (46).

Han sido pues muchos los factores que han modificado la 
situación y por tanto las concepciones que antes se tenían respecto 
a la condición económica de la vejez. El que la gran mayoría de las 
personas puedan disfrutar hoy de una vida biológica completa ha 
llevado a valorar más a cada individuo en sí, y no sólo a la familia, 
de la que se ha hecho más independiente en función de sus 
renovadas y prolongadas energías. Y esta mayor confianza en el 
individuo, si bien ha derivado en ocasiones en un extremo indi­
vidualismo, ha permitido crítica la "mística de la dependencia" 
existente en la sociedad y familia tradicional (47).
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El que el alargamiento de la vida media haya estado acompa­
ñado de una mayor conservación de las energías juveniles ha 
permitido que el individuo pueda trabajar incluso hasta una edad 
avanzada, mientras que el aumento de la productividad económica 
ha permitido que pueda acumular más recursos para vivir de ellos 
en caso de necesidad. El derecho a la independencia económica de 
las personas se ha acompañado, por la posibilidad económica que 
daba la acrecentada productividad, y por la casi certeza que da el 
alargamiento de llegar a la vejez, del deber de prever para el 
período otoñal de la vida, de ser como la hormiga y no como la 
cigarra de la fábula. Ese deber moral de prever, como tantos otros 
seguros (recuérdese el de incendios, daño a terceros, etc.) se ha ido 
haciendo obligatorio y ha pasado de la familia a la colectividad, 
que hoy ya no es por supuesto la primitiva tribu, sino el Estado, que 
por medio de cuotas de los salarios, impuestos, etc. ha organizado 
un fondo social de pensiones e invalidez, proporcionando una 
asistencia con más garantía de lo que nunca pudiera hacer una 
"seguridad familiar", que dependía de la buena voluntad o de las 
posibilidades económicas (muchas veces fluctuantes al mismo 
ritmo con las del sujeto) de muy pocas personas.

De suyo, las cosas no pueden estar más claras: en general, los 
hoy jubilados son acreedores a una congrua pensión, que han 
ganado con su duro trabajo, han pagado de sobra por anticipado. 
No deben pedir, sino exigir, no una ayuda, sino una devolución del 
capital acumulado por su trabajo y "cristalizado" en todo lo que 
hoy es la sociedad: su gente que han engendrado, su cultura que han 
elaborado, sus bienes de equipo y de consumo que han construido 
y conservado, etc. (48). Este derecho es aún más legítimo si cabe 
cuando se tiene en cuenta que ese atesoramiento de su esfuerzo ha 
sido con demasiado frecuencia impuesto a la fuerza por la sociedad 
en cantidad excesiva, en sí y/o en relación a lo hoy percibido. Por

(48) Ya Paine insistía en que el Estado debía ayudar a los ancianos, 
no como una cariáad, sino como un derecho (779).
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otra parte, esa pensión que la sociedad le debe ha de estar acompa­
ñada de los intereses producidos en el período de capitalización, ya 
que el dinero produce dinero. Y tiene que incluir la indemnización 
por la prohibición de producir que hoy tiene el jubilado: es decir, 
estar acompañado de un suplemento de "dedicación exclusiva" al 
ocio obligatorio.

La mera enumeración de esos puntos resulta casi extravagante 
por lo mucho que se aleja de la práctica: la sociedad no está 
dispuesta a retribuir al anciano lo que en justicia le debe, y por ello 
intenta embrollar las cuentas, y discriminarle. De ahí que multipli­
que en este punto clave sus esfuerzos por mistificar y hacer que él 
mismo renuncie a estas reivindicaciones de una elemental justicia, 
que ella califica de "demagógicas".

Con este objetivo mistificador se evoca el carácter de "auxilio 
gratuito" de las primeras pensiones, dadas a militares y otros 
grupos de corta vida activa (49). En casos aislados caben pensiones 
privilegiadas, injustas para el conjunto social, que es quien en 
definitiva siempre debe pagarlas. Pero aunque la necesite antes (y 
por eso más tiempo) el militar, como el minero, etc. no tienen 
menos derecho a una pensión para completar de modo digno su 
vida biológica, aunque la sociedad no les haya dado antes los 
medios económicos adecuados para acumular para su vejez.

Este último punto es muy importante, pues uno de los argumen­
tos que se suelen dar para que los pensionistas consideren su 
pensión como una limosna (y "a caballo regalado, no le mires el 
diente") es que no han cotizado toda su vida; o bien que en su época 
cotizaban poco. ¡Como si la sociedad de consumo no se hubiera 
construido sobre una especial explotación de los hoy ancianos, que 
han tenido que trabajar más horas, y en condiciones más duras, que 
las hoy imperantes! (50).

(49) Beauvoir, 238. Sobre la concepción del sustento a los ancianos 
como acto meritorio, que daba incluso derecho a adquirir la ciudadanía, 
véase Michelet, 579; en China, Mencio, 366. t

(50) Vilar, 97.
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(51) Fromm, 1961, 186.
(52) J. M. Kreps, en Tassel, 19.

Parte de esa explotación social a los trabajadores hoy ancianos 
está la ruina de las empresas y modos de vida que a lo largo de su 
vida tuvieron éstos, que han sido así de modo especial víctimas de 
una transformación social de la que deberían ser indemnizados 
más, y no menos, en razón de los daños morales que experimen­
taron. Lo mismo se diga respecto a otros mecanismos sociales que 
han debilitado la posición económica de los hoy ancianos, como 
las guerras y, de modo muy especial, la inflación, sistema 
particularmente apto y cruel para deshacerse de los mayores (51).

La pobreza actual de muchos pensionistas en muchos países no 
es pues fruto de su imprevisión, como pretende una interesada ética 
puritana que sigue siendo en su actual penuria un justo, merecido 
y hasta ejemplar y saludable escarmiento para las otras posibles 
'‘cigarras"; excepto en casos muy raros, ha sido el sistema el que los 
ha puesto en esa situación de penuria, y muy amplios grupos 
quienes se han beneficiado del expolio de que han sido víctimas.

Es muy injusto calificar a los jubilados de "dependientes", 
máxime a aquellos que han cotizado lo suficiente para vivir de esa 
renta (52). Nadie llama "dependiente" al anciano millonario. Si los 
demás ancianos son de hecho "dependientes", es porque la socie­
dad retiene una parte capital de lo que ellos cotizaron, es decir, los 
ha empobrecido hasta hacerlos dependientes. Son acreedores, no 
deudores, como en cierto modo lo son los niños, a los que la 
sociedad sostiene sin que ellos hayan pagado por anticipado su 
subsistencia, como han hecho los ancianos. Cuando', por ejemplo, 
se dice que los ancianos "consumen más de lo que producen", se 
"olvida" añadir que han producido en general más de lo que van a 
consumir en ese último período de su vida. A nivel global, no son 
pues económicamente "débiles", ni deficitarios, ni dependientes, 
como nos pretende hacer creer la sociedad edadista.
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Hay que denunciar de modo especial, por su carácter objetiva­
mente mistificador y explotador, una tendencia pseudodemográfica 
francesa, que desde hace tiempo se ha caracterizado por su defensa 
del sistema discriminador de los ancianos, a los que acusa de 
"envejecer" el país (lo que analizaremos en el capítulo siguiente) 
y de ser una insoportable rémora económica con su dependencia. 
Su representante más conocido, Alfred Sauvy, identifica el sistema 
de pensiones basado en el ahorro y capitalización de las pensiones 
con "la fase capitalista"; en realidad, ya se trate de capitalizar 
personas (hijos) o cosas, el sistema es tan antiguo como el mundo 
y, bien mirado, no hay otro. A Sauvy esta "solidaridad consigo 
mismo" no le gusta, porque debe reconocer que ahí "el número/de 
posibles pensionistas/no interviene, por tanto nada en el asunto"... 
y no cabe mistificar con fantasmas de "envejecimiento" u otros. 
Por eso lo rechaza con palabras significativas: "es demasiado 
simplista", utilizando como argumento en su contra que "ese 
esquema da lugar a las más netas reservas" porque la experiencia 
muestra su ineficacia debido a la inflación (53), "olvidando" que 
él mismo reconoce en otro lugar que la inflación es un instrumento 
para deshacerse de la obligación de pagar a los pensionistas (54).

Desechando en nombre del "realismo" el sistema de capitaliza­
ción, y pasando como sobre ascuas por las razones por las que este 
sistema "fracasa" y a quién beneficia y quién provoca la inflación 
que lo arruina, este grupo "sauvyano" presenta como único posible 
en nuestros días el sistema de "reparto". Este puede parecer a 
primera vista atractivo, puesto que trae resonancias de una sociedad 
más solidaria. Pero en realidad no hay tal solidaridad, sino por el 
contrario, una simple y brutal confiscación de los bienes acumu­
lados para la vejez por las personas hoy ya demasiado débiles para 
defenderse de modo adecuado. Es un expolio intergeneracional,

(53) 1957, XXIX; lo mismo Veyret-Vemer, 1959, 107; véase 
Espenshade, 1978, 659.

(54) 1957,361.
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(55) En G. Piedrola, 6. Lo mismo respira todo el folleto ¿.Qué hacer 
de los viejos? de F. Max Muller, de pretendido patemalismo, pero que 
deja escapar su verdadera actitud cuando dice que "algunos de los más 
serios problemas de que adolece la sociedad moderna son debidos a la 
intrusión de los viejos en las funciones propias de la juventud y virilidad" 
(p. 13). Una encuesta española en 1979 mostró que el 62% opinaba que 
a los mayores de 60 se les debería impedir el empleo (El País, 24-X-1984). 
La dureza de este dato debe con todo ser contrastada con el, aparentemen­
te contrario, de que el 61% opinaba que debían aumentar los impuestos, 
y sólo 26% recortar las pensiones, en una encuesta posterior (Diario 16, 
30-VI-1985). Es decir, la sociedad no abandona brutalmente al anciano, 
pero sí considera que ya no debe trabajar, y muchos, entre los mismos 
ancianos, se consideran incapacitados aun cuando todavía no lo están, 
como ya Freud (Skolnic, 1977, 438). Sobre las pensiones en España, 
véase Sagrera, 1989, 128 ss.

(56) En Bize, 55.
(57) Mauriac, en Sintes, 133.

que se cubre con el hipócrita manto de la preocupación por el futuro 
de los ancianos, de los que sus "protectores", como los gansters de 
Chicago, se autoproclaman defensores. Vuelve a predominar el 
estilo untuoso y moralista de antaño, transplantado el patemalismo 
feudal al nivel intergeneracional: "Una nación que no siente 
gratitud hacia aquellos que en el pasado han trabajado afanosamente 
para ella, mientras tuvieron fuerza para hacerlo, no merece su 
futuro, porque ha perdido el sentido de justicia y su instinto de 
caridad" (55). ¿Cabe patemalismo más denigrante que el decir con 
P. Paillat: "Nosotros fuimos hijos de nuestros padres; seamos 
ahora padres de aquellos que nos trajeron al mundo"? (56).

Ese patemalismo "económico", que vive de explicar a los 
ancianos, se presenta como un bondadoso prestador de servicios 
(comedores, residencias, asistencia sanitaria, etc.) cuando el tema 
esencial es el de una justa pensión que haría supérfluos esos 
"trucos" que pretenden ocultar el expolio. En nuestra sociedad 
capitalista, más aún que otras personas, "un viejo sólo existe por lo 
que posee" (57). Las "medallas al trabajo", los apelativos cariño­
sos, no sólo no bastan, sino que suenan a falso y se convierten en 
el dulce que sirve con que se quiere ocultar la amargura del veneno
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(58) Engels,, Anti-Duering, 120.
(59) 1957,353.

cuando se utilizan mientras se roba ai jubilado su justa pensión. Por 
eso, en los lugares en que, como los kibuts israelitas, se cubren al 
parecer todas las necesidades del anciano con servicios, se va 
redescubriendo que es necesario desarrollar un sistema de seguros 
para darles una pensión cuando se jubilen, de modo que se sientan 
más seguros e independientes.

Por no querer precisamente esta independencia de los ancianos, 
los autoritarios de todo signo saben hasta qué punto es rentable 
también políticamente la "nacionalización" de las pensiones 
"privadas", el pasar a un sistema de "reparto" de los bienes de los 
ancianos, que presentan como una muestra de solidaridad, de 
preocupación por su porvenir. Desprovistos de sus ahorros, los 
individuos pierden la libertad que éstos les daban. Se acostumbran 
a comer de manos del Estado, a no tocar una estructura de la que 
vitalmente dependen. Se repite una vez más la historia de los 
siervos que no querían recibir la libertad de sus señores porque si 
no ¿quién cuidaría de ellos en su vejez? (58).

Lo que hace en realidad ese "golpe de Estado” intergeneracional 
es confiscar y gastar los ahorros para la vejez de la generación de 
más edad, ofreciéndole en cambio, como mágica compensación 
oor esa injusta "nacionalización" de su capital, una mísera pensión 

ue varía según el capricho de los amos de tumo, que así se 
seguran la obediencia de los ahora "pensionistas". Esa "revolu­

ción" por saqueo de los débiles proporciona recursos inmediatos 
durante un tiempo a los gobernantes, pues "todo el haber capitali­
zado es innecesario. Todo sucede como si una sociedad de seguros 
liquidase sus reservas, contando con las primas futuras" como 
reconoce Sauvy (59). La única, pero fundamental diferencia, es 
que mientras que esa sociedad privada que realizara tal acción sería 
denunciada por fraude e iría a parar a la cárcel, el Estado que lo 
realiza decreta que ese fraude es un "reparto" y envía a la cárcel
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eventualmente a quienes combatan ese fraude con violencia, es 
decir, ese robo que "legalmente" comete.

Los demógrafos que se especializan en justificar los hechos 
consumados, legitimar ese expolio, explican entonces que en ese 
régimen de "reparto" son los jóvenes los que trabajan para los 
ancianos, de cuyo peso económico se quejan: "los recursos, dice 
otro de ellos, Paul Paillat, proceden siempre de una deducción 
sobre la renta nacional, creada y renovada por los activos" de 
menos de 60-65 años (60). Parecería pues que los ancianos no 
hacen más que cosechar lo que no han sembrado, son parásitos de 
los activos, como más o menos explícitamente se viene a deducir, 
y se piensa y aun se proclama a voz en grito, a partir de esas 
premisas. Parecería que los ancianos no hubieran producido ya su 
parte alícuota de los bienes muebles e inmuebles que están siendo 
utilizados, y no hubieran engendrado, criado y formado a esos 
mismos trabajadores de cuya productividad pues siguen siendo 
inalienables socios, aunque por el sucio truco de la inflación y otros 
se les intente desposeer de sus derechos.

Justamente indignada por esa manifestación explotadora, y sil. 
vanas fiorituras académicas, una anciana respondía a Sauvy que no 
eran los jóvenes, sino ella misma quien había hecho posible su 
jubilación, trabajando toda su vida: "por lo tanto le ruego que no 
diga tonterías y reflexione antes de escribir"; a lo que Sauvy no 
pudo responder sino echando las culpas al régimen de reparto, tan 
convenientemente imaginado por él para justificar ese expolio, y 
a la perogrullada de que "acciones, inmuebles, lingotes de oro, 
campos, nada valen si no hay jóvenes, es decir, hombres más 
jóvenes para utilizarlos" (61). Pero la economía moderna necesita

(60) En Bize, 22.
(61) Sauvy, 1971,118. La historia se repite. En una fuerte controver­

sia nacional española, el dirigente sindical Marcelino Camacho recordó 
que los pensionistas tenían derecho a su pensión por lo que había 
trabajado y acumulado, no por el número de trabajadores activos que 
hubiera después (6-VI-1985). Ocurre como si ciertos socialista, incapa­
ces de atacar al capitalismo monopolista y organizar un reparto más justo
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de las riquezas, atacaran al capital acumulado por el jubilado, a pesar de 
que este capital no lo haya formado él de forma voluntaria, ni tenga ánimo 
de lucro y explotación, sino esté orientado a su subsistencia cuando la 
sociedad le niege el trabajo. Ese expolio del capital del débil es una odiosa 
caricatura del ideal socialista de recuperar el capital acumulado con 
injusticia, y su reparto una parodia de uno de los objetivos a conseguir 
para obtener una sociedad más igualitaria.

(62) Sauvy, 1975,91.

cada vez menos energías musculares "jóvenes” para funcionar, de 
modo que, al límite, una población anciana tendría recursos físicos 
e intelectuales suficientes para sostenerse por el resto de sus días 
aun en el caso de que no "invirtiera en jóvenes", decidieran ser "los 
últimos de los hombres"; suicidio colectivo no sólo sin precedentes 
en ninguna gran civilización, sino tan contraria a la tendencia 
secular y actual de explosión poblacional mundial que resulta 
ridículo incluso preocuparse por analizarlo hoy. Por supuesto, no 
se trata de sostener la hipóstesis de que una sociedad de sexagenarios 
pudiera vivir sin ningún problema con su retiro, como Sauvy 
atribuye a otro corresponsal suyo. Pero es interesante el que el 
mismo Sauvy reconozca que los franceses, con una población 
cinco veces menor de la que tienen, vivirían mejor; sin embargo 
dice que esa meta es indeseable por el envejecimiento poblacional 
que implicaría (62).

Y a volveremos en el capítulo siguiente sobre este tema, pero ya 
aquí hemos de subrayar que, como siempre, se trata de un problema 
de ritmo, de ponderación. Entre seguir superpoblados o incluso 
agravar el problema con mayor natalidad para "rejuvenecerse", 
como veremos propone, y permitir un envejecimiento algo mayor 
iue el presente, hay toda la diferencia que media entre el atracón 
ue revienta y la dieta que cura, que él confunde con el ayuno hasta 
a muerte. Hoy el mundo está muy cerca del atracón que revienta, 

del que ya padecemos enormes males; e incluso en los pocos países 
industriales con crecimiento negativo, esta situación no es sino la 
tardía y saludable dieta adoptada tras siglos de crecimiento acele-



(63) Parsons, 1977, 182.
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rado y excesivo, como veremos, y es pues un parcial y muy 
beneficioso remedio a su superpoblación; y aun en ellos, cuando 
conviene a ciertos sectores económicos —tan poderosos como 
nocivos— se abren un poco las fronteras y se recibe una inmigración 
millonaria, o se discrimina algo menos a mujeres y jóvenes, con lo 
que aumenta también el número de activos sin tener que incrementar 
la natalidad (63).





CAPITULO XII

EL MITO DEL "ENVEJECIMIENTO” POBLACIONAL

Algo realmente nuevo

(1) Cowgill, 1974,5.
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El envejecimiento del individuo hasta edades avanzadas es un 
hecho conocido de antiguo, aunque fuera poco frecuente. En 
cambio, "el envejecimiento de las poblaciones es un fenómeno 
moderno, algo que no se había dado nunca antes en las poblaciones 
humanas" (1). La falta de precedentes ha hecho que esta tiem 
virgen, fuera presa de aventureros que pretendían explotarla pai 
su intereses privados. El carácter colectivo del fenómeno se pres, 
también a ocultar mejor mistificaciones. Así, por ejemplo, resull 
demasiado descamado el negar el derecho a unas condiciones de 
vida aceptables a un anciano; pero bajo capa del "peso del enve­
jecimiento poblacional", parece más perdonable, incluso justo y 
necesario, congelar sus escasos recursos, e incluso disminuirlos. 
Lo mismo se diga respecto a los intereses natalistas y expansionistas, 
que con excusa de luchar contra ese fantasma que hoy recorre 
Europa, el "envejecimiento" poblacional, consiguen como vere­
mos, adhesiones insospechadas.

Se impone pues un riguroso análisis demográfico que ponga al 
descubierto esas maniobras que intentan encontrar una justifica­
ción científica en la demografía para discriminar a los "viejos", y 
fomenta contra ellos un mayor número de niños y jóvenes, a los 
que, así multiplicados, poder endoctrinar y explotar a su vez mejor.
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Al no morir la mitad de los niños antes de llegar a los 15 años, 
está claro que para tener un rendimiento reproductivo neto igual al 
anterior, la natalidad debe reducirse a la mitad, "cambiando para no 
cambiar". Las cuentas son claras, y pronto lo expresaron los 
especialistas en su peculiar lenguaje. Así el economista Say, en 
1803, observaba que si duraban el doble las personas "basta con la 
mitad de espermas" (2).

Hablamos de la rentabilidad en términos reproductivos; pero la 
disminución de las enfermedades y muertes prematuras permitió 
multiplicar el rendimiento económico del individuo, aparte del 
progreso técnico, hasta extremos fantásticos (3).

Se calculaba que el 22,5 del ingreso nacional de la India se 
gastaba en mantener niños que morían antes de los 15 años sin 
aportar ninguna contribución a la producción (3).

Antes, la mortalidad seguía siendo fuerte después de los 15 
años, de modo que sólo el 10% de la población llegaba a los 45 años 
(final de la edad reproductiva femenina). De ahí que los padres, 
para mantener un número igual de población, no deberían tener sólo 
el doble de "la parejita" actual, es decir, cuatro hijos, sino 5 ó 6 
hijos. Con todo, las familias numerosas eran entonces excepciona­
les, precisamente debido a la alta mortalidad: se engendraban 
muchos, pero una cuarta parte moría al año de nacer, de modo que 
casi nunca se juntaban hijos en cantidad. Sólo en el siglo XX se ha 
podido constatar una media de seis hijos por familia a nivel 
nacional, como en México y Venezuela (5).

(2) II, 193. También Quetelet decía: "El mismo Esculapio no podría, 
con su arte, dar la inmortalidad a la mitad de los hombres sino conde­
nándoles a no reproducirse, a menos de duplicar la mortalidad de la otra 
mitad" (467)

(3) Haggard (1929, VIII) calculaba que la productividad se multi­
plicaba por nueve al conseguirse una edad media de 60 años.

(4) En Baran, 224.
(5) Véase por ejemplo Fawcett, 1973, 55 y 143.

I
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• Es cierto que, a escala de siglos y milenios, se ha dado un 
aumento en la densidad de las distintas civilizaciones; pero dentro 
de cada cultura hay una cierta capacidad de población, un techo

Aparte de los temores relacionados específicamente con el 
"envejecimiento" poblacional e interés natalistas que analizare­
mos, una parte de los temores que hoy todavía se dan respecto a la 
disminución de la natalidad provienen de que el cambio biológico 
ha sido tan profundo que ni los mismos demógrafos han sido en 
ocasiones conscientes de él. Aquí, por ejemplo, muchos se 
asombraban de los resultados de las encuestas de fecundidad, que 
mostraban que hasta los pueblos más tradicionales quieren tener 
menos hijos de los que tienen, sin comprender que antes, en una 
natalidad no dirigida, parían casi tantos hijos como hoy, pero 
nunca tenían que cargar con todos juntos al mismo tiempo.

La situación actual es pues muy distinta a la de toda la historia 
de la humanidad. Antes, el que los matrimonios engendraran un 
promedio de poco más de dos hijos hubiera llevado pronto a la 
extinción del grupo, dada la alta mortalidad. Como dice Rock: 
"Excepto en la última docena, o poco menos, de las aproximada­
mente 30.000 generaciones con que cuenta la humanidad, la 
procreación asidua ha sido la garantía primaria de la familia y de 
la supervivencia de la especie. No resulta fácil que el intelecto po 
sí solo pueda modificar un reflejo tan antiguo" (6).

Las circunstancias ya habían cambiado de modo radical a 
finales del siglo XIX europeo, de modo que sólo cabe atribuir a 
ignorancia o al querer revestir de forma pseudodemográfíca los 
intereses políticos expansionistas los gritos de alarma que desde 
entonces se oyen contra la pretendida "baja natalidad", que no es 
sino la adaptación del número de partos requeridos a las condiciones 
actuales de la mortalidad.
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para su curva logística de crecimiento, conforme al cual puede 
alcanzar su óptimo de población (7). En nuestra cultura actual se 
ha querido negar la existencia de un límite, y asimilar de este modo, 
en la práctica, el óptimo poblacional a un máximo ilimitado, 
tendiendo a un crecimiento poblacional incesante, que ignora los 
costes crecientes, tanto en términos ecológicos como sociales 
(desde la contaminación hasta el imperialismo), y apela a una 
noción simplista del progreso.

El progreso técnico, concebido no ya como instrumento de una 
mejora humana, sino como solución y salvador de todos los 
problemas, se ha convertido en un ídolo alienante incluso para los 
grupos, cada vez más restringidos, que pueden disfrutar de sus 
resultados; por lo que están proliferando gritos de alerta para frenar 
ese progreso exterior, cuantitativo y elitista, de modo que pueda 
mejorar la calidad de vida de todos. Paralelamente, en el campo 
poblacional, el crecimiento numérico se ha convertido, de motor 
supremo del progreso, como en Darwin y no pocos 
pseudorrevolucionarios, en un obstáculo que, a pesar de no ser 
único o el "principal" en determinadas ocasiones, constituye un 
escollo gravísimo para el conjunto de la especie humana (8).

En nuestro campo concreto, cuando el progreso "vital" por 
excelencia de nuestra era, el alargamiento social de la vida, 
empezó a disminuir la mortalidad, sobre todo la infantil, y a 
nultiplicar, si no los partos, sí la descendencia final de las parejas, 
:se crecimiento poblacional no fue considerado como lo que era: 

el resultado involuntario de un desajuste entre el control creciente 
de la mortalidad y el todavía precario control de la natalidad, sino 
como una situación permanente y sana, mientras que el posterior 
reajuste y limitación de la natalidad fue tenido por "patológico" 
(9).

(7) Según los estudios de Verhulst y Pearl, que comentamos en 
Hacinamiento.

(8) Véase nuestro Explosión poblacional, económica y política.
(9) En Francia, en fechas recientes, un documento oficial con 

máximas pretensiones demográfico-científicas recomendaba que las 
familias tuvieran "de 3 a 6 hijos" (Informe Mauco, 1967, 122).
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Al pasar de una sociedad tradicional, con escaso control de la 
mortalidad y de la natalidad, a una moderna, con fuerte control de 
ambas, nos encontramos con una proporción muy diferente de las 
distintas edades. El porcentaje de mayores de 65 años en la 
sociedad tradicional no suelen superar el 5% de la población, 
conforme a lo que encontramos en Suecia en 1750; después esa 
proporción de niños sobrevivientes es aún mayor, de modo que en 
el período de transición poblacional, tenemos un 2% de ancianos, 
o incluso menos. En una tercera fase, el porcentaje sube de nuevo 
hasta un 17% en la Suecia actual y 13% en el conjunto de Europa. 
El porcentaje de los menores de 15 años, de un 33% en Suecia en 
1750, sube hasta extremos de explosión poblacional, como el 50% 
de la Kenya actual, y baja de nuevo hasta situarse en el 20% de la 
Suecia de nuestros días (22% en Europa en su conjunto).

(10) Pressat, 1961,287.
(11) Nicolás Georgescu, en J.J. Spengler, 1977, 5.

Esta ideología expansionista se filtraba hasta en los más abs­
tractos modelos de análisis demográfico, considerando como una 
"población estable" aquella en que la natalidad y la mortalidad 
varían a ritmo constante. Pero en realidad, y científicamente, una 
población que crezca (o disminuya) de modo constante es algo 
imposible y por tanto impensable a largo plazo, y por tanto es lo 
más inestable, inconstante y desequilibrado que pueda pensarse 
(10). Lo único estable y equilibrado a largo plazo es la población 
llamada "estacionaria". Según se ha dicho del crecimiento po­
blacional, "no se puede concebir el aumento de población de otro 
modo que como el paso de un estado estacionario a otro" (11).
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La estructura de población tradicional, como la de Suecia en 
1750, si se representa por grupos de edad anuales o quinquenales, 
se asemeja a una pirámide egipcia; la estructura transacional de 
Kenya (o también del México contemporáneo), a una pirámide 
azteca, de amplísima base; la tercera estructura poblacional, de la 
Suecia contemporánea, a una pirámide maya, casi cuadrada.

De los datos presentados, llaman de inmediato la atención dos 
características, que estudiaremos con detenimiento: el bajo núme­
ro de "activos" en el período de transición y el alto número de 
ancianos del período moderno. Por supuesto, "alto" y "bajo" son 
términos relativos a esos tres sistemas poblacionales y deben 
valorarse conforme a la dinámica de cada uno de ellos. Por su 
carácter transitorio, el modelo de crecimiento tiene un valor 
intrínseco mucho más limitado. Observamos que si bien todas las 
sociedades han aumentado el número de sus habitantes antes de 
ajustarse a la menor natalidad que requiere la menor mortalidad, 
ese crecimiento ha sido de muy diverso orden, y ligado al grado de 
impericia de la sociedad para ajustarse a la previa disminución de 
la mortalidad. Desde el punto de vista socioeconómico, apenas 
podría pensarse en una estructura por edades menos adecuada al 
ahorro y capitalización que requiere el desarrollo económico y

33
62
5

50
48
2

20
63
17

0—14 años 
15—64 
65 y más

(12) Datos del Population Reference Bureau y de México Demo­
gráfico (CONAPO, México, 1981). Compárese Suecia de 1970 con los 
cálculos de Duvillar para una sociedad tradicional, en Sauvy, 1957, 343, 
y la de Graunt, en Thomlinson, 112,
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educativo que el peso enorme de tantos niños sobre un número muy 
disminuido de personas laboralmente activas. En sentido lógica­
mente contrario, el período de "envejecimiento" o maduración de 
una población no sólo no es negativo para la expansión económica, 
sino que permite ahorros e inversiones que estimulen el desarrollo, 
como aconsejara en su día Say a los franceses: "haced más ahorros 
y menos niños". Hoy, el economista Espenshade concluye aquí 
que "en conjunto, una fecundidad más baja —incluso a nivel de 
mero reemplazamiento— puede ser más ventajosa económica­
mente para la sociedad que una familia promedia de, digamos, tres 
hijos", añadiendo que, en la práctica, los pueblos se han ido dando 
cuenta de sus intereses, y disminuyen su descendencia, a pesar de 
ciertas políticas natalistas de los gobernantes (13).

El modelo de estructura de población moderno, respecto al 
tradicional, triplica ampliamente el número de ancianos y dismi­
nuye en más de un tercio el de los niños; sus diferencias son aún 
más fuertes respecto al modelo que históricamente le antecede, el 
transicional, si bien éste no se dió nunca en grado tan fuerte en los 
países europeos, que no sufrieron pues tanto los graves inconve­
nientes que para su desarrollo padecen también por este concepto 
otros países.

Dentro de la población activa de 15-64 años, consideramos 
aparte el grupo de jóvenes de 15-24 años. Su porcentaje respecto 
a la población total era en Suecia en 1950 del 185 en el período 
transicional de crecimiento acelerado de población ese porcentaje 
sube un poco, hasta el 20% (México, 1980) , para descender a 
menos del 14% en la Suecia actual. Esa evolución es aún más 
significativa si la comparamos, no ya con el conjunto de la 
población, sino con la de los activos de 15-64 años, con los que 
compiten económica y socialmente. En números redondos, el 
porcentaje tradicional de jóvenes era del 20% en los actuales países

(13) 1978, 667. Veáse 646. La cita de Say es de Sauvy, 1963b, c. 
xvni.
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industrializados (14). Las diferencias son pues muy importantes, 
aunque no lo sean tanto como las existentes en relación al porcen­
taje de menores de 15 años.

Dentro de esta perspectiva global de evolución de las pautas de 
mortalidad y natalidad en los tres tipos analizados de estructuras de 
edad en una población podemos encuadrar mejor el alcance y los 
límites del llamado "envejecimiento" poblacional.

Veamos primero sus límites. Es un hecho que el porcentaje de 
mayores de 65 años ha aumentado en las últimas décadas en las 
sociedades occidentales. El terrorismo natalista y edadista juega 
con el equívoco de la palabra "envejecimiento" a este respecto. Y 
puesto que en el terreno biológico e individual significa un proceso 
constante que termina con la muerte, se intenta aquí inculcar la 
sensación de que el "envejecimiento" poblacional es también un 
proceso que entraña un peligro mortal, que habría de frenar, cueste 
lo que cueste, con una mayor natalidad (15).

Esta visión apocalíptica parece genuina porque se proyecta a

(14) Hay que tener en cuenta que en las sociedades tradicionales los 
óvenes tenían mucha mejor salud que las personas de edad, mucho más 
aquejadas que hoy por enfermedades agudas y crónicas, lo que disminuía 
su competitividad laboral ante los jóvenes más de lo que esas meras cifras 
pudieran parecer indicar.

(15) Así, un corresponsal de prensa aseguraba que en el Japón, hacia 
2025, cada activo debería sostener a ocho jubilados: "ejemplo aterrador" 
(El País, 9-V-1984). Una carta a ese mismo diario aseguraba que por 
"desnatalidad" España entraría en el siglo XXI, con un 60% de ancianos 
(13-V-1982). TVE declaraba también que el próximo siglo España será 
un país de viejos (ABC, 30-IC-1985). Incluso la Directora General de 
Acción Social sostenía que por el envejecimiento "la pirámide de pobla­
ción está perfectamente invertida" y que "aunque la cifra no sé si es 
exacta, cada uno de estos españoles /activos/ tiene que mantener a sus 
espaldas a diez" (Hoja del Lunes, Madrid, 15-111-1982). Véase Sagrera, 
1983, 144 ss.
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largo plazo tendencias propias de épocas de transición, es decir, 
comportamientos accidentales. Es, observa Pohlman, como si al 
ver que un niño toma dos pasteles en cinco minutos, se calculara 
cuanto tiempo tardará en morir del reventón (16). "El análisis 
demográfico, escribe Siegel, pone claramente de manifiesto la 
falacia de suponer que el número y proporción de personas de edad 
continuará creciendo a ritmo anterior o incluso a una versión 
suavizada de ese ritmo" (17). También Feichtinger previene contra 
las exageraciones en ese sentido, recordando que en muchos países 
europeos ya se ha llegado prácticamente al máximo de envejeci­
miento (18).

El empleo de esas falaces proyecciones para sostener una tesis 
que no encuentra mejores argumentos sigue teniendo éxito como 
en épocas pasadas (19). A principios del siglo veinte fue un truco 
propagandístico muy utilizado por las natalistas para predecir "el 
fin del mundo" si continuaba descendiendo como entonces la 
natalidad (20). Dado que hoy ya está desacreditado ese argumento 
en un mundo obviamente superpoblado, se acude para fomentar la 
natalidad a la amenaza de un mortal "envejecimiento", ya que este 
último mecanismo poblacional es menos conocido. Así hay "ex 
pertos" que predicen que Alemania tendrá pronto peso insoporta 
ble de viejos, e incluso desaparecerá por ello (21). En Francia, 
Chaunu afirma que desde 1960 se ha roto el hilo de la evolución 
(sic) y que se va hacia la eliminación, al menos, de la raza blanca 
(22). El mismo Sauvy presentaba como posible el que un día el 
número de sexagenarios fuera superior al de los trabajadores

(16) 1971,35.
(17) P. 347.
(18) En Rosenmayr, 135.
(19) Ya Malthus (1803, II, XIII) advertía contra el prolongar en las 

previsiones los cálculos basados en rápidos cambios de población, con 
varios ejemplos de profecías fallidas (Véase también Malthus, 1820, 
208).

(20) Véanse varios ejemplos en Sagrera, 1983.
(21) Triunfo, 2-XII-1978, Cambio 16, 24-XII-1978.
(22) 1979, cc. I y XX.
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adultos (23) y prevé a escala mundial un enfrentamiento catastró­
fico, no ya entre ideologías o intereses económicos, sino entre 
países "jóvenes” y "envejecidos" (24).

La realidad es muy distinta: incluso en el mundo desarrollado, 
el porcentaje de mayores de 65 años era en 1970 del 14%, y en el 
año 2000 llegará sólo al 15,9% (25). En una población estacionaria, 
y aun ligeramente decreciente y/o con una esperanza de vida algo 
superior a la presente, el porcentaje de personas de más de 65 años 
no superará el 20%, al que casi han llegado ya países como Suecia, 
sin experimentar ningún vuelco catastrófico en sus estructuras, a 
pesar de éstas, por su contenido edadista, no son las más adecuadas 
para este proceso (26).

Los "dueños del adjetivo", los poderosos, dan nombre y apelli­
do a las cosas, para que no se vean con relativa objetividad, sino 
conforme a sus intereses particulares; y como es lógico han hecho 
aquí lo mismo, dada la importancia del tema, con un vocabulario 
profundamente distorsionado y mistificador. Ya lo hemos denun­
ciado a propósito de pretendidas estructuras de población "esta-

(23) 1959, 357; esta barbaridad le fue quizá sugerida por la proyec­
ción a escala global de casos muy particulares, como el de los ferroviarios 
franceses, sector burocratizado y en franco receso (Thomlinson, 1975). 
Véase también Vilar, 1981,156. El Dr. Gonzalo Piedrola, de la Dirección 
General de Sanidad Española, no dudaba en publicar un dibujo absur­
damente alarmista de una evolución que nos llevaría a tener una pobla­
ción en la que habría un "inmaduro" (niño), dos adultos y tres viejos (sic) 
(1955, 13).

(24) El fin de los ricos, conclusión.
(25) NU, 1975, 17.
(26) Cowgill, 9: Joel Smith, 177, 74. También a nivel social vale el 

"quien desea vivir sano, sea viejo temprano" de Catón (Ramón y Cajal, 
1931,207)



205

bles”. Pero, insistimos, su manipulación abarca el mismo nombre 
dado al fenómeno la palabra "envejecimiento” en este contexto 
poblacional. El individuo envejece desde su nacimiento, pero eso, 
por su carácter obvio, no constituye un problema sino cuando el 
proceso es demasiado rápido, en cuyo caso se dice que está 
"avejentado", envejecido de modo prematuro y patológico. Por lo 
contrario, el envejecer, lejos de ser malo, es la señal natural de 
desarrollo biológico, de plenitud y perfección (realización), la única 
alternativa a la muerte prematura. De ahí se considere como un 
triunfo el llegar a la vejez, y que los individuos se alegren de llegar 
a envejecer, pues a pesar de los problemas biológicos y (o) 
sociales, "es la única manera de vivir mucho tiempo" (27).

En el plano social, poblacional, el llamar "envejecimiento" de 
la población no es sino adjetivar de una manera negativa, pesimis­
ta, objetivamente perversa y errónea, al mayor progreso que ha 
tenido la humanidad en esta época, el alargamiento de la vida 
media. Así lo observan demógrafos como F.W. Notestein, quien 
añade que con eso no se trata de negar que haya problemas de 
adaptación a la nueva estructura de población (28). Pero esos 
problemas, insiste también Cowgill, no deben empañar el brillo de 
uno de los mayores éxitos del hombre: prolongar la vida (29). El 
análisis del "envejecimiento poblacional" por grupos tales como el 
Coloquio de Lille o la Comisión Presidencial estadounidense 
sobre población les llevó a la conclusión de que ese "envejecimiento" 
"no constituye, viéndolo en concreto, algo tan inquietante como 
pudiera parecer" (30).

(27) Saint-Beuve, en sintes, 90. Otros se lo atribuyen a Eisenhower 
(Coale, 1972, 118).

(28) J.J. Spengler, 1956, 464-5.
(29) 1974, 10.
(30) Frase de la Comisión, reproducida por Endres, 110; Véase sobre 

el Coloquio Population, París, noviembre 1979, p. 1107.
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Ya J.J. Spengler decía hace tiempo que "si bien el aumento en 
la proporción de trabajadores de esa edad ocasionará algunos 
problemas nuevos o agravará algunos antiguos, es fácil resolver 
esta nueva situación, y su existencia no debe ser causa de pre­
ocupación" (31). En palabras de M. Fernández, "el envejecimiento 
en España no tiene por qué conducir a una sociedad aburrida, 
monótona e incolora. Los españoles serán más viejos, pero tam­
bién mas educados, más sanos, más prósperos" (32). Por su parte, 
Van Praag se preguntaba por qué sería malo estabilizar o disminuir 
hoy la población, y respondía que no conocía a esto sino respuestas 
irracionales (33) o, añadamos, interesadas. Porque lo que se intenta 
es adaptar la gente al sistema económico imperante e injusto, en 
lugar de insistir en lo contrario. En palabras de Florea "nos parece 
que la solución más racional es la de intervenir el sistema económico 
productivo para adaptarlo a una nueva estructura poblacional, en 
lugar de intervenir, como siempre, sobre la humanidad para 
adaptarla al sistema" (34).

Los mismos que, cuando se tocaban sus intereses expansionistas 
y natalistas, decían que todo control de población es un querer 
adaptar el número de cabezas al de sombreros existentes, como si 
fuéramos literalmente a "vivir de gorra" y no hubiera un serio 
problema económico y aun ecológico que limita la población que 
s capaz de vivir a un nivel hoy considerado como aceptable, 
iretenden ahora por el contrario adaptar el número de población a 

sus estructuras geométricas de crecimiento demográfico. Así en 
México G. Cabrera decía que si se quería un crecimiento cero eso 
"produciría fuertes perturbaciones en el perfil por edades de la 
población" y se darían fluctuaciones erráticas en las tasas de 
natalidad y de mortalidad, oscilaciones que son contrarias a la

(31) 1956,517.
(32) Selecciones del Reader's Digest, abril, 1978, 30.
(33) Halimi, 1979, 396.
(34) 1977, 18. Preocuparse de las pretendidas consecuencias de una 

población que envejece lleva a distraer la atención del problema real, que 
es incorporar los ancianos en la sociedad (Day, 1978, 31).
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naturaleza misma de estos fenómenos" (sic). ¡Como si no fuera 
mucho más perjudicial ya la actual desorbitada tasa de natalidad 
mexicana! Con razón le respondía J. Alberts que habría que 
reflexionar más sobre las consecuencias reales del descenso de 
población (35).

Las poblaciones modernas tienen más personas de edad, pero 
eso no quiere decir que estén envejecidas en modo artificial y 
negativo (que es lo que sería problemático), sino que esto consti­
tuye para ellas una notable ventaja económica y corresponde a una 
profunda mejora de la calidad de la vida.

(35) CONAPO, 1981,261, 31).
(36) Anuario Estadístico USA 1976, 25.
(37) Endres, 1975, 123.
(38) Selecciones, abril, 1978, 27.

Fijémonos ahora en los aspectos cuantitativos del "envejeci­
miento". Si bien el porcentaje de los mayores de 65 años ha ido 
aumentando en los países industriales hasta más del 15% de la 
población total, no por eso se puede decir que sean países de viejos, 
como si fuera el elemento preponderante de la población. No sólo 
por el hecho ya obvio de que el porcentaje de 65 años no alcanza 
el 20%, es decir, no es ni la quinta parte de la población, sino porqut 
en su conjunto esas sociedades tampoco tienen una edad que, ni de 
lejos, se acerque a los que se pudiera calificar como próxima a la 
vejez. Es cierto que la vida mediana ha ido subiendo en ellos: en 
los Estados Unidos, de 17 años en 1820 y 19 en 1850 pasó a 23 en 
1900 y 29 en 1975 (36), y se calcula que llegará a los 33 años el año 
2000 (37); y que en España en 1980 era de 33 años, como es en 
general en Europa Occidental (38), y que se calcula que en una
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sociedad equilibrada en población, de crecimiento cero, estará en 
tomo a los 37 años (39). Pero ese proceso no debe ser calificado de 
"envejecimiento", sino de "maduración" puesto que la década de 
la vida media actual (más de setenta años); los 30 o 35 años 
corresponde en efecto a la edad de adultos jóvenes, e incluso a la 
llamada "edad perfecta".

Por el contrario, los países que han visto incrementar en modo 
extraordinario (y transitorio, pero ya por generaciones) el número 
de sus hijos, han sufrido, ellos sí, un proceso negativo, no de 
rejuvenecimiento, sino de infantilización: han pasado de una edad 
mediana ya muy baja, propia de las sociedades tradicionales, a una 
ínfima transitoria: Venezuela, de 19 años en 1941 a 17 años en 
1971; Taiwan, de 21 años en 1951 a 18 en 1971, etc. La edad 
mediana en América Latina era por esta última fecha de menos de 
17 años, 16,8, con países bien por debajo aún de esa media, como 
Honduras y el Salvador, llegando Colombia y la República Domi­
nicana a menos de 16 años. Cuando prácticamente la mitad de la 
población tiene menos de 15 años, esa población no es "joven", 
sino que está "infantilizada" o "aniñada", como dice de México 
Luis Leñero '40).

Si ya el cc icepto mismo de vejez individual, biológica, es muy 
oroblemático, y tiende a retroceder esa vejez como la muerte, 
egún vimos, de modo que cada vez es más contestable fijar la 
'ejez a los 65 años, con mucha mayor razón resulta discutible, y en 

definitiva manipulador, el denominar a unos y otros países de 
jóvenes o viejos con criterios tan arbitrarios como los de Cowgill, 
que propone llamar a las que tienen menos del 4% con más de 65 
años, poblaciones "jóvenes", las que tienen hasta 6,9% "juveniles";

(39) Pressat, 1961,246; Day, 1978,3-8; García Ballesteros, 1982,38. 
Observemos que en general se habla de una mediana y no de la media, 
cuyo cálculo es problemático (Shryock, 1976, 132 ss., con cifras utiliza­
das aquí con las de P.R.B.

(40) 1977,3.
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de 7 a 9,9% "maduras"; y las de 10 y más, "de edad" (41). Otro 
ejemplo de clasificación anticientífica, natalista a ultranza y 
edadista, es la de García Ballesteros (42).

Dado que con la esperanza de vida de casi 75 años y el 
crecimiento cero al que se encaminan las sociedades modernas el 
porcentaje de "viejos" debe estar en tomo al 17%, habría que 
adjetivar, por ejemplo, a las sociedades con menos del 10% de más 
de 65 años, infantiles; de 10 a 15%, adolescentes; y del 15 a 20%, 
maduras o equilibradas. Sólo después del 20% se tendría derecho 
a empezar a hablar de envejecimiento poblacional, y aun esto no 
constituiría un problema, sino una solución, si ese envejecimiento 
se debiera a una responsable decisión de la sociedad de disminuir 
su natalidad para aliviar el peso de su superpoblación sobre sus 
propios miembros y los de las demás sociedades con las que 
económica y políticamente se relaciona. Una sangría planificada 
en un cuerpo hipertenso no es motivo de alarma, sino que, al 
contrario, es un remedio saludable; también un envejecimiento 
poblacional planificado, mediante una disminución de la natali­
dad, en sociedades superpobladas como las actuales, constituye, 
no un nuevo problema, sino un elemento muy positivo de soluciór 
para los problemas ya existentes.

Cabe, sí, un envejecimiento intrínseco, no relativo a una socie­
dad de nivel de vida biológico y social superior, como hoy sucede 
por lo general en las sociedades modernas. Ese envejecimiento 
negativo se podría deber a una o varias de estas cuatro causas: 1) 
Una guerra, que se lleva a muchos de los elementos más jóvenes 
y vigorosos de la población. 2) Una emigración, que realiza una 
parecida antiselección. 3) Una supermortalidad de una sociedad 
imprudente (accidentes de trabajo o tráfico). 4) Una baja realmente 
indebida y excesiva de la natalidad. Hay que reservar para estos 
fenómenos la alarma justificada ante el envejecimiento poblacio­
nal, y poner entonces los remedios pertinentes.

(41) Cowgill, 1974, 3.
(42) 1982, 38.
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(43) Reinhardt, II, I y III, I.
(44) Novicow, 1897,5 y 144. Recordemos a T. Roosevelt, Stoddard, 

y tantos otros. "Una nación que se compone en buena parte de personas 
de edad mediana o de mucha edad se debilita física, mental y socialmen­
te" (Sorokin, 1956, 82).

Una compleja serie de causas posibilitaron e impulsaron el 
expansionismo europeo de los últimos siglos, que a partir del siglo 
dieciocho dejó de ser una tendencia reducida a ciertos grupos 
políticos y económicos para convertirse en un fenómeno masivo. 
La revolución agrícola multiplicó los excedentes alimentarios y 
poblacionales, que proporcionaron mano de obra barata a una 
industria que pudo así desarrollarse y competir con éxito en los 
mercados mundiales. El expansionismo económico estuvo pues 
potenciado por el expansionismo poblacional, y lo potenció a su 
vez. Sólo Gran Bretaña, de 1800 a 1900, vio aumentar su población 
de 10 a 42 millones, y "exportó" al mismo tiempo 16 millones de 
personas (43).

Si para asegurar la continuidad de las generaciones hacían falta 
ya, a principios del siglo XX europeo, menos de 3 hijos, y no los 
5 ó 6 de antes, para asegurar la continuidad del imperio europeo 
sobre el resto del mundo se necesitaba mantener una alta natalidad 
que proporcionara tanto una mano de obra barata y competitiva 
como un excedente poblacional exportable como emigrantes y 
soldados que apoyaran comercial y militarmente el expansionismo 
metropolitano. Esto lo vieron con particular claridad, a finales del 
período, las corrientes políticas que quisieron mantener o ampliar 
en sus países esa estructura expansionista, los fascismos, que por 
tanto fomentaron al máximo la natalidad, sosteniendo que el 
mundo entero (o Francia, Estados Unidos, etc.) estaban amenaza­
dos de muerte por despoblación, o por un "suicidio racial" ante el 
peligro "amarillo" o ante el conjunto de "las razas de color" (44).

Pero la propaganda directamente natalista, imperialista y racis­
ta estaba cada vez más desmitificada por la crítica sociopolítica



211

i

í
(45) O. Spengler, II, 127.
(46) Laboremus, 1938, 105 y 93.
(47) Ibidem, 97.
(48) Ibidem, 93.
(49) Ibidem, 18.

proveniente de los grupos de izquierda. De ahí que se buscaran 
argumentos más sutiles, si no más sólidos, para que, abandonando 
los trillados campos de la argumentación económica y política, 
donde no podían salir triunfantes desde un punto de vista racional, 
las tesis natalista pudieran defenderse mejor e incluso imponerse 
con sofismas de las menos conocida demografía y biología.

En ese sentido, se achacó el descenso de la natalidad, no ya a 
una infecundidad voluntaria conseguida mediante métodos anti­
conceptivos, como es la realidad fácilmente observable, sino a una 
misteriosa enfermedad de esterilidad producto de una "decadencia 
de Occidente", esterilidad tan completa que se identificaba casi 
con una impotencia sexual, o al menos con una voluntad 
antiprocreadora, una tendencia "anti-vida”, "suicida" (45).

Esa "decadencia" e "impotencia" para tener más hijos se 
conectó después con el "envejecimiento" poblacional. Este fue un 
tema muy repetido en el fascismo italiano. Así Mussolini no se 
cansaba de repetir que aunque Europa se hubiera triplicado en un 
siglo "ese proceso de vitalidad de los pueblos blancos parece llegar 
al ocaso", pues en un siglo, añadía, su población no aumentará "y 
estará principalmente compuesta de viejos" (46). De modo que 
"los países septentrionales parecen estar condenados a dar paso a 
razas más jóvenes, más fuertes, más prolíficas; a no ser que logren 
una mejora en su lento pero constante ocaso demográfico" (47). En 
su mente, los plazos se acortan a ritmo enloquecedor: "dentro de 
cincuenta años, las naciones que hoy aún aparecen pobladas 
abundantemente, estarán compuestas de viejos" (48). Más aún: 
"las naciones envejecidas sufrirán la ruina de su población /.../ 
¿Sabrías decirme lo que acaecerá dentro de diez o quince años en 
las naciones que hoy ya presentan síntomas de senilidad?" (49). La 
conclusión es clara: hay que multiplicar la natalidad; y Mussolini
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repite que "el que no es padre no es hombre" y él mismo tiene cinco 
hijos, impulsando a los demás a aumentar la población para hacer 
el imperio, con su incesante identificación entre el número de hijos 
y la vitalidad del país (50).

Las invectivas fascistas contra el "envejecimiento" poblacional 
no sólo se repitieron a la letra en la Alemania nazi (51), sino que 
también fueron acogidas calurosamente en Francia, donde mili­
taristas y derechistas achacaban a la baja de la natalidad todos los 
males del país, a comenzar por las derrotas frente a Alemania. Una 
serie de demógrafos han luchado por continuar la tradición de la 
Francia de la "grandeza" contra la Francia de la "seguridad" (52), 
planteando aquí el dilema en términos de "crecer o envejecer". 
Como ya vimos, entre otros ideólogos destaca, como apóstol del 
natalismo antienvejecedor, A. Sauvy, que atribuye al "envejeci­
miento" poblacional nada menos que la decadencia francesa y de 
todo el mundo occidental (53).

En estos últimos años la posición mistificadora de Sauvy a este 
respecto ha sido compartida, entre otros, por el historiador Pierre 
2haunu, que en obras de títulos tan alarmistas como 'El rechazo de 
a vida", "La peste blanca" y "Un futuro sin porvenir" sigue 
itribuyendo a "haber escogido la muerte" el descenso de la 

natalidad, y agita sin cesar el fantasma del "envejecimiento" 
poblacional, así como la "amenaza" de los pueblos de color, 
juntando "el peligro gris" al "peligro amarillo" (54). Apenas es

(50) Ibidem, 45.
(51) Véanse por ejemplo las obras de Butler, 1943, y Bullock, 1961; 

y L. Chevalier, 1951, 227 sobre Burgodoerfer, y su Pueblo sin juventud 
(1920).

(52) Schwidetzky, 312.
(53) 1961, c. IX; 1959, 11 y 113; 1975, conclusión. Véase la crítica 

a Sauvy en Dim, 1985,4. También Mauco (1948,40) lamentaba que "por 
haber envejecido y cesado de crecer, Francia ha perdido el lugar que 
ocupaba antes en el mundo".

(54) Véase la bibliografía.
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(55) Diario 16, 19-VL1984. Ya Michel Debré hablaba del "peligro 
del descenso de la tasa de natalidad" (Espensade, 1978, 646).

(56) EZ País, 23-XII-1981. En esta línea, el Cardenal Raúl Silva decía 
que la píldora anticonceptiva amenazaba con acabar con la humanidad 
(La Prensa, 19-VIII-1968).

(57) FOESSA, 1975,19. Véase p. 8 ss.: de 1961 a 1970 "nuestrapatria 
ve crecer más que ningún otro país su índice de envejecimiento".

(58) Estudios demográficos, III, 1954, 673.

necesario subrayar el éxito que estas prédicas han tenido cuando se 
han canalizado en el movimiento político de Le Penn, quien insiste 
en denunciar la baja natalidad europea frente a los pueblos de color 
(55).

A nivel internacional, la Iglesia Católica bendice, como es 
lógico en ella, este reforzamiento ideológico de sus tendencias 
natalistas, que espera puedan disuadir de limitar pecaminosamente 
la descendencia más de lo que lo frena el hoy tan debilitado temor 
del infierno. Sus ideólogos no cesan pues de predicamos sobre los 
increíbles males del "envejecimiento " poblacional. Baste citar 
aquí un párrafo revelador del Papa Juan Pablo II, cuando atribuyó 
al atentado contra su vida por un turco con conexiones interna­
cionales, no a una obvia motivación política, sino a una misteriosa 
conspiración proabortista que lo convertiría pues en el protomartir 
antiabortista, denunciando "aquel rechazo oculto o abierto de la 
vida humana que se está esparciendo en las naciones más desa­
rrolladas, que corren, sin querer abrir los ojos, orgullosas de su 
autonomía moral /es decir, sin hacerle caso a él/, hacia una era de 
degradación y de envejecimiento de sí mismas" (56).

Con estos precedentes se comprende que el temor al "enveje­
cimiento" poblacional hayan sido casi unánime dogma de fe en 
España, donde la transición poblacional ha acelerado la madura­
ción en edad en los últimos lustros (57). En otras épocas, por 
supuesto, los mismos demógrafos españoles apelaban para ello al 
ejemplo del fascismo: "Más vieja era Alemania en 1940 que en 
1920, y por el patriotismo encendido por Hitler, la fecundidad allí 
creció" (58). Con el tiempo estas referencias se han ido retirando
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discretamente, y el demógrafo "oficial" del Opus Dei nos advertía 
con mucha seriedad en 1974 contra un control natal que, además 
de ser materialista, obstaculizaría el crecimiento económico de 
España antes del fin de siglo (59).

En la época postfranquista, aunque en este tema sería más 
exacto hablar aquí sólo de "después de 1975", la situación permanece 
casi igual, es decir, proporcionalmente, empeora. No sólo se 
defienden posiciones natalistas en las Cámaras por elementos 
tradicionalistas apelando al "envejecimiento" poblacional, e incluso 
se dan desde el gobierno datos grotescamente exagerados sobre el 
"envejecimiento" poblacional (60), sino que las prédicas de un 
Sauvy o un Chaunu sobre el "envejecimiento" poblacional son 
aceptadas como el evangelio hasta por los socialistas y comunistas 
españoles, según criticaba uno de nuestros escasísimos expertos, 
Ricardo Lezcano (61). Los principales periódicos españoles, incluso 
los pocos que no se declaran de derechas, editorializaron con 
jeremiadas los resultados del censo de 1971, como "revelación" de 
la pérdida de la "juventud" y "vitalidad" de España (62). No 
contentos con eso, abrieron generosamente sus páginas a artículos 
y cartas contras el "envejecimiento" que contenían tan garrafales 
errores estadísticos que bastaría eso para desacreditarlas en un país 
de conocimientos demográficos aceptables (63). En fechas pos­
teriores, se ha intentado justificar el edadismo con que se discri­
mina a los "viejos", recortando sus pensiones apoyándose en el 
peso "intolerable" del "envejecimiento" poblacional.

(59) Manuel Ferrer, 1974, 124 y 133.
(60) El País, 13-VI-1979. En los profesionales, la actitud es de 

resignación ante el hecho (Casals, 1982,1) o continúa la lucha tradicional 
(Rivera, 1977,43).

(61) El País, 4-XII-1980.
(62) Ibidem, 16-1-1982 y Pueblo, 11-12-1981 y 8-1-1982.
(63) Sagrera, 1983, 148.
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(64) Por supuesto, la derecha ha apoyado de manera entusiasta esa 
argumentación "socialista", que ha provocado un duro enfrentamiento 
del gobierno de F. González co la U.G.T. y otros sindicatos.

(65 Coale, en Petersen, 1972, 115; Pressat, 1961, 289.

En los países industriales, que son los que por razones 
pseudoeconómicas se plantean ese "problema del envejecimiento 
poblacional", todo alargamiento de la duración de la vida media 
lleva hoy a un "envejecimiento" (maduración) de la población. No 
fue así en el pasado: como la medicina aprendió primero a salvar 
de la muerte a los niños, es decir, a los menores de 15 años, "el 
alargamiento de la vida, al reducir la tasa de mortalidad, tuvo el 
efecto perverso de hacer que la población fuera algo más joven" 
(65).

Este resultado era de hecho tan "perverso", tan contrario al 
sentido común, que los mismos demógrafos creyeron lo contrario, 
hasta que en la década de los cuarenta distintos estudios mostraron 
que "los aumentos anteriores en la proporción de personas de más

Con toda esa jerga pseudobiológica y pseudodemográfica, la 
demagogia natalista extrae buena parte de su fuerza de fomentar el 
confusionismo. En la mujer, y sobre todo en el varón (por su más 
amplio período fértil, y por el tema de la impotencia) el tener un 
hijo ha sido considerado con frecuencia como una prueba de 
vitalidad. Hoy esa "prueba" de virilidad no sólo ha perdido mucho 
de su prestigio, sino que la creciente conciencia de lo nocivo que 
esas "hazañas" tardías resultan tanto genética como 
educacionalmente están haciendo cambiar la actitud social ante los 
padres que conciben hijos a destiempo para sentirse rejuvenecidos; 
ahora veremos como los inconvenientes de ese pretendido método 
de rejuvenecimiento son aún más graves a nivel social, al agravar 
la superpoblación nacional y mundial ya existente.
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(66) Kiser, en Nam, 1968, 364.
(67) 1975, li, 4. Parecido en Heer, 1975, 105.
(68) Pressat, 1961, 247.

edad en los Estados Unidos y otros países occidentales han sido el 
resultado casi exclusivo de descensos en la fecundidad, y rara o 
prácticamente nunca de disminuciones en la tasa de mortalidad" 
(66). De ahí que Sauvy escriba que "se ha creído durante mucho 
tiempo, y muchas personas creen todavía, que el envejecimiento 
de una población se deriva del alargamiento de la vida. Es confun­
dir el envejecimiento del conjunto de una población con la lon­
gevidad de sus miembros" (67).

Por desgracia, ese y otros demógrafos llegan aquí tarde, porque 
empiezan a darse cuenta del fenómeno cuando éste deja ya de 
existir, como indica ya el subrayado al hablar de los aumentos 
"anteriores" del texto precedente de Kiser. Hoy día, agotadas 
prácticamente las posibilidades de disminuir la mortalidad en las 
edades jóvenes, alcanzando a vivir hasta los 30 años, es decir, hasta 
la edad mediana de esas poblaciones, más del 95 % de la población, 
se acaba ese "curioso y perverso" efecto rejuvenecedor. La dis­
minución de la tasa de mortalidad llevará pues en adelante al lógico 
"envejecimiento" (maduración) de la población en su conjunto 
(68). Desde este punto de vista, un rejuvenecimiento poblacional 
ya no podrá ser consecuencia de una positiva lucha contra la 
nuerte, sino de una eliminación de los ancianos, a la que, por 
nétodos poco sutiles, como las actuales jubilaciones, impulsan 

muchos de los actuales defensores de un pretendido 
rejuvenecimiento poblacional.

Cuando aumenta la edad media o mediana de la población por 
disminución de la fecundidad, no se puede hablar de envejecimien­
to o aumento real y biológico del número de años de ningún 
miembro de la sociedad o de ella en su conjunto, mientras que toda 
disminución de la mortalidad aumenta la longevidad de algunas 
personas, ya sea de las más jóvenes (lo que lleva a disminuir la edad 
mediana o media de la población) o de las más ancianas (lo que 
lleva a aumentarla). Es decir, todo alargamiento de la duración de



(69) Redondo, 29 y 261; Pressat, 1961, 224.

217

la vida "envejece" o madura la población, aunque la edad media o 
mediana, por ser medidas de concentración, no lo reflejen, o 
parezcan indicar lo contrario; por lo que se debería complementar 
con una medida de la dispersión de los diferentes grupos de edad 
de la población, que tuviera en cuenta los efectivos de cada edad 
de los que se extrae esa mediana.

Debemos pues denunciar aquí otra falacia poblacionista de 
muchos demógrafos, que pretenden llamar "envejecimiento por la 
base" (de la pirámide de edad) a una disminución del número de 
jóvenes por menos natalidad, y "envejecimiento por la cima" a la 
disminución de la mortalidad de los mayores (69). Es inaceptable 
el afirmar que la disminución de la natalidad origina un "enveje­
cimiento por la base", como si una menor fecundidad tuviera un 
efecto real y biológico en el número de años vividos, como ocurre 
con el otro término de la comparación propuesta, el llamado 
"envejecimiento por la cima". Este lenguaje impreciso y 
anticientífico constituye una manipulación más, por parte de 
quienes lo utilizan conscientes del equívoco, para dar la falsa 
impresión de que una menor natalidad "envejece" real y 
biológicamente la población, y no sólo en el sentido estadístico ya 
señalado; y alimenta así la ilusión de que se puede "rejuvenecer" 
la población teniendo más hijos, ilusión tanto más nociva cuanto 
que coincide con complejos psicológicos en el mismo sentido que 
ya analizamos.

El pretendido "rejuvenecimiento" de las poblaciones no es 
pues, desde el punto de vista real y biológico, menos falso y 
contraproducente que todas las drogas maravillosas de 
rejuvenecimiento individual que siguen vendiendo no pocos 
charlatanes con perjuicio de la economía e incluso de la salud de 
muchos. El único "rejuvenecimiento" real y biológico posible es la 
prolongación de la energía y salud antes privativa de los primeros 
lustros de la vida, tal como se ha dado en las sociedades industriales 
y hemos analizado en los capítulos precedentes. El aumento de la 
natalidad no sólo no "rejuvenece" a nadie, sino que en realidad es 
muy contraproducente, ya que de modo real, concreto, biológico
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e inmediato envejece de verdad, es decir, avejenta a las personas 
implicadas: así en general a las madres de numerosos hijos, que de 
ordinario envejecen más de lo normal para su edad por los 
sucesivos embarazos y partos; y tanto los padres como las madres 
de muchos hijos se avejentan por la sobrecarga que supone el 
sustento y educación de una excesiva descendencia.

Algo análogo ocurre a nivel social: ya hemos visto que con los 
muchos hijos la sociedad debe adoptar un sistema económico que 
cuantitativa y cualitativamente es lo más opuesto al desarrollo. Y 
a largo plazo no se puede propugnar un crecimiento poblacional 
indefinido en un mundo finito, a no ser que se participe de l^s 
utopías insensatas, irresponsables, de un Colin Clark, el economis­
ta-brujo que promete (¿o amenaza?) enviar a los que no quepan en 
la tierra a satélites artificiales.

El creer en la necesidad del crecimiento cero en población es 
pues, como se ha dicho, algo tan obvio como creer en las leyes de 
movimiento. Es un hecho ineluctable, que corresponde a un 
progreso humano. Por lo demás, "los hechos acompañan a quienes 
los aceptan, pero arrastran a los que los niegan". Al querer eliminar 
los pretendidos problemas de un "envejecimiento" poblacional 
mediante una mayor natalidad y su correspondiente crecimiento de 
a población, los natalistas están agravando el ya tremendo pro­
blema de la superpoblación (70). Yendo contra la realidad bioló­
gica, emprenden una vía de aparente culto a la vida que de hecho 
es suicida. La excesiva proliferación de la vida se convierte en un

(70) En realidad, esas "insensateces" responden a intereses muy 
concretos: Colin Clark, al servicio directo, como funcionario, del im­
perialismo británico, se esfuerza en negar el problema de superpoblación 
y del hambre en el mundo para justificar la compra de alimentos por parte 
de Inglaterra, que tanto los necesita, a los dirigentes hambreadores de los 
países subdesarrollados.

Incluso así, Clark consigue el aplauso de muchos marxistas "orto­
doxos" que sacrifican al hombre concreto a una teoría que les parece 
convenir a su lucha contra el fantasma malthusiano; por razones análo­
gas, le aplauden también muchos de los católicos más "caritativos". Pero 
"números cantan", y en demografía no caben las "alegrías" ideológicas
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que llevan pronto a las mayores tragedias humanas: la alternativa real es 
madurar o reventar, tanto en el campo ideológico como en el de la edad 
y número de población.

El argumento más empleado para oponerse a la maduración 
natural de las poblaciones es el peso económico de los ancianos. 
Revelando la enorme carga edadista que contra ellos tiene la 
cultura contemporánea, el ministro inglés de Sanidad llegó a decir 
que el envejecimiento poblacional es "el monte Everest de los 
problemas sociales actuales".

Los activos deben trabajar para los no activos, cuya carga pues 
han de llevar. De momento, hagamos abstracción de los que son 
innecesariamente inactivos, por discriminación sexual, racial, 
cultural o por las coyunturas del mercado capitalista, y considere­
mos activos a los que están en la que hoy se pretende es la edad de 
trabajar: los llamados, en parte por ello, adultos. Su carga es doble: 
los ancianos y los niños y jóvenes. Quienes hablan contra el 
"envejecimiento" poblacional pretenden escamotear el hablar del 
problema de la dependencia de los menores, pues saben que desde 
el punto de vista económico es mucho más grave que la dependen­
cia de los ancianos, y que su "solución" al problema del "enveje­
cimiento" por el método de engendrar más niños agrava el proble­
ma que dicen pretenden resolver.

En efecto: situémonos por hipótesis en la posición más favo­
rable a sus teorías: aquella en la que las personas de más de 65 años 
son pasivas laboralmente (lo que cada vez: contradice más a las 
crecientes capacitaciones y mejor salud de los mayores); y supon­
gamos también que los jóvenes son todos activos desde los 15 años 
(lo que es falso en los países industriales, por lo que se va

método rápido de suicidio indirecto, como nos muestra en un 
organismo individual el cáncer y a nivel colectivo el ejemplo de 
tantas especies que han perecido precisamente por su excesivo 
éxito en reproducirse.
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empleando cada vez más en ellos como edad laboral los 20 y no los 
15 años) (71).

Incluso en esa hipótesis, el porcentaje de inactivos, que en la 
sociedad tradicional de Suecia de 1750 era de 33% de menores y 
5% de ancianos, es decir, un 38% de dependientes, ha descendido 
ligeramente en 1980, a 37%, a pesar que el porcentaje de ancianos 
se ha más que triplicado, al 17%, porque el porcentaje de jóvenes 
ha bajado al 20% de la población. En cambio, en una sociedad de 
máximo "rejuvenecimiento", como Kenya en 1980 el peso de la 
dependencia ha subido a límites insoportables, hasta el 52%, a 
pesar de haber menos ancianos, sólo el 2%, por tener un 50% de la 
población menos de 15 años. Empleando el índice de dependencia, 
encontramos que por 100 activos había en 1750 en Suecia 61 
inactivos, y hoy sólo 59; mientras que en Kenya hay 108, casi el 
doble.

Demos otros ejemplos recientes de este fenómeno:

Países "envejecidos"
Gran Bretaña
Francia
Alemania Occidental 
talia
Sspaña

4
4
4

42
48
53

Jóvenes
20
22
17
21
25

38
44
49

Ancianos
15
13
14

-"14
11

Total
35
35
31
35
36

Brasil
México
Belize

Indice de 
dependencia 

54 
54. 
45 
45 
56

72
92
113

(72)

(71) Beauvoir, 1981, 273. En sentido parecido, Sauvy, 1957, 375 y 
1975, 95; A. Amestoy, en Interviú, 20-III-1985, y Cruz, 1982, 34. El 
mismo Fourastié escribe sobre el problema de la "enorme multiplicación 
del número de ancianos, que consumen sin trabajar, es decir, sin producir 
su propio consumo" (1966, 86).

(72) Datos del P.R.B. El índice de dependencia del Brasil es igual al 
de la India y de Colombia, también de 72; y el de México, 92, es como el 
del Pakistán.
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"Números cantan": el peso de la dependencia es siempre mayor 
en las sociedades con más natalidad. Mientras en los países 
"viejos" dos activos sostienen a un inactivo (niño o anciano), en los 
países "rejuvenecidos" la carga llega a ser el doble. Más aún, la 
población que intentara por motivos económicos tener más hijos 
para sostener a sus ancianos sufriría durante decenios, hasta que 
esos hijos llegaran a ser activos, el doble peso de tener simultánea­
mente más dependientes menores y mayores (73). Adoptando pues 
los conceptos más contraproducentes para el propio desarrollo 
económico, el Plan Trienal argentino 1974-1977 sostenía que el 
envejecimiento población traía graves consecuencias económicas 
"por la excesiva proporción de la población pasiva respecto a la 
activa" y recomendaba incrementar la natalidad (74). Esos plani­
ficadores que con sus prejuicios agravan el problema del 
subdesarrollo de sus países harían bien en escuchar las reflexiones 
de Pérez Alfonso, que recomendaba un cambio copemiciano, 
invertir las pirámides de edades, porque son los mayores, incluidos 
los ancianos (por su trabajo pasado o presente) quienes sostienen 
a los niños; y con esa perspectiva más adecuada podrían compren­
der mejor donde está el problema fundamental del peso de la 
dependencia (75).

Hasta aquí hemos supuesto que el peso de la dependencia 
económica es igual para ancianos que para niños. Quienes se 
oponen al "envejecimiento" poblacional reprochan por lo general 
a los ancianos su excesivo consumo; si bien no faltan quienes, 
como Cipolla, les acusan de consumir poco y provocar así crisis 
económicas (76). Es un ejemplo claro de las "razones del lobo", de 
achacar una cosa o la contraria para hacer de ellos un chivo 
expiatorio de los males sociales.

(73) Así ocurrió tras la segunda guerra mundial en algunos países 
industrializados. NU, 1953, 265; Parsons, 1977, 185 ss.

(74) Sagrera, 1976, 67.
(75) 1976, 96.
(76) 1973, 118.
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Faltan sobre este tema estudios serios (77). Poco serio, en 
efecto, es por ejemplo el análisis de A. Sauvy para procurar 
imponer sus tesis "rejuvenecedoras": así su afirmación de que el 
subsidio dado por un niño nunca es tan alto como a un jubilado 
(78), "olvidando" ahí lo que reconoce en otro lugar: que es la 
familia la que debe pagar lo que el Estado no abona por el 
mantenimiento del niño (79).

El que los ancianos gasten más o menos depende de lo que la 
sociedad les permita tener y consumir, y hoy día en que tantas 
veces el ser anciano y necesitado son palabras casi sinónimas, y 
esos grupos de edad suelen tener un ingreso inferior al promedio, 
es una burla sangrienta achacarles un excesivo consumo (80).

Pero si en el aspecto global, económico, del consumo los 
ancianos no consumen tanto como se les acusa (y, en general, 
menos de lo que en justicia debería restituírseles) su impacto sobre 
la economía es también más favorable que el de los menores por 
la composición de su consumo, tendencia cualitativa sujeta a 
mucha menor fluctuación y mucho más evidente. En efecto: 
autores tan distintos como el francés Fromont, el norteamericano 
Landis o el ruso Somogyi (81), están concordes en señalar que 
consumen menos los cada vez más escasos y caros productos 
alimentarios, y más los productos industriales, con lo que favore­
cen el desarrollo industrial y general, y el incremento del empleo.

(77) NU, 1953, 367.
(78) 1957, 353. Lo mismo repite Veyret-Vener, 103.
(79) 1957, n.c. IV.
(80) Véase el estudio de Quillón, en NU, 1953; Strevib, 1967, 617;

Vilar, 1981, 18.
(81) Fromont, 141; Somogyi, 1957, 116; Landis, 1943, 101.
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La introducción, escrita, como casi todas, con la experiencia 
que proporciona el haber redactado ya la obra, ofrece al lector un 
marco general en el que situar la discriminación por edad. El 
edadismo se revela como un prejuicio que nos afecta a todos, de 
modo repetido, pero diferente, a lo largo de nuestras vidas. Por ello 
debemos combatirlo todos juntos, sin dejamos engañar por la 
táctica, que tan bien sabe emplear, de "dividir para vencer", 
oponiendo los "jóvenes" a los "viejos", y contra y sobre ambos, a 
unos "adultos" cuya definición tampoco duda en cambiar según le 
convenga para discriminar a las mismas edades intermedias.

El alargamiento de la vida o, mejor dicho, el mucho mayor 
número de personas que llegan a la vejez, creando nuevas clases de 
vida numéricamente muy importantes, ha permitido una mayor 
complejidad y eficacia a los entramados del sistema edadista 
tradicional. Pero ha sido un fenómeno biológico complementario, 
el fuerte aumento de la población, lo que ha exacerbado la lucha 
por la vida, e impulsado hasta límites sin precedentes la discri­
minación por edad, que no ha encontrado en nuestras sociedades 
la concientización y resistencia que existe ya respecto a la discri­
minación por raza, sexo, etc. De ahí la importancia que tiene, junto 
a la denuncia detallada contra el edadismo en sus distintas mani­
festaciones, el combatir esa discriminación por edad atacando el 
exceso de población que la fomenta.

En la primera parte de nuestro estudio analizamos la discri­
minación a los llamados jóvenes, desde la visión peyorativa de la 
niñez y de la adolescencia en siglos pasados hasta sus avalares 
contemporáneos. Subrayamos las causas económicas de esa dis­
criminación en la explotación laboral de los niños y, en un estadio 
industrial más avanzado, "sólo" de los jóvenes, por exceso de
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trabajo o incluso por medio de su exclusión del trabajo "producti­
vo" (es decir, el remunerado). Para justificar su explotación, se 
negaba su madurez también en el aspecto sexual, máxime en los 
varones, lo que permitía asimismo la explotación sexual activa de 
las mujeres jóvenes.

Este sistema se imponía intelectualmente mediante una 
"educastración" a la obediencia a los adultos, con toda clase de 
castigos espirituales y temporales. A los más rebeldes, aparte de la 
represión individual con prisión e incluso muerte, se les hacía (y 
hace) salir de la sociedad de manera colectiva, por la emigración 
económica o bélica. En casos más leves, una serie de "diversio­
nes", como el deporte, las drogas, o un demagógico culto a la 
juventud, bastaban para conseguir la adhesión o, al menos, la 
resignación de los jóvenes ante el sistema que los discrimina.

La discriminación a los "viejos" ofrece características especia­
les. Es éste un estadio definitivo, terminal, por lo que el viejo no 
puede, como el joven, resignarse al edadismo con la esperanza que 
en pocos años terminará esa discriminación y vivirá feliz..., al 
menos por lo que se refiere a una vida en este mundo. Además, la 
cantidad de años durante los que se padece discriminación por ser 
"viejo", y se es consciente de ello, es mucho mayor que en el caso 
de la juventud, y no deja de aumentar, por el alargamiento de la 
vida y presión poblacional, lo que el individuo, cada vez menos 
"viejo", desgastado, no puede menos de experimentar como una 
creciente injusticia, tanto en su aspecto cuantitativo como cuali­
tativo. El mismo número creciente de "viejos" discriminados les 
anima a exigir, todos juntos, la eliminación de ese sistema edadista, 
cada vez más opresor.

En modo parecido a como hace con la juventud, el edadismo 
intenta descalificar a los "viejos" en el campo laboral, económico, 
y negar para ello su capacidad mental e incluso sexual. Un análisis 
de estos cuatro puntos en cuatro capítulos correspondientes per­
mite poner al desnudo las falacias del edadismo, ilustrando cómo 
repeler sus "razones del lobo". Un último capítulo, específicamen­
te demográfico, demistifica, con la rotundidad de las cifras, el mito 
del "envejecimiento poblacional", justificación pseudocientífica 
ya empleada por los fascismos de la preguerra mundial para apoyar 
su edadismo contra los "viejos".
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Concluyamos con una explícita llamada, no sólo al espíritu de 
justicia, sino al más elemental instinto de conservación de todos los 
lectores, para que, más allá de los múltiples datos y argumentos 
contenidos en esta obra, y de las posibles matizaciones que sin 
duda cada cual pueda hacer ante tan enorme problema, extraigan 
del análisis del mismo la firme decisión de luchar contra ese 
multiforme edadismo, que de forma directa o indirecta nos enve­
nena a todos a lo largo de toda nuestra vida.
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